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A ti, Señor, el gran Rey, por el gran amor con que me amas.

  A mi mejor lectora, amiga y confidente, mi hermana Normita.

  A Luis y Andy, mis jóvenes y entusiastas lectores de todas mis  obras; y a Gissi, nuestro tesoro de gracia y bendición.






Esperé en el Señor con gran confianza;

  Él se inclinó hacia mí y escuchó mis plegarias.

  Él me puso en la boca un canto nuevo,

  un himno a nuestro Dios.

Del Salmo 39
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SEGUNDO CÓDICE

 

El tun 15376 del origen de Tuukubil Lu’um fue el tiempo de la  renovación, pero las creencias y los mitos de la era antigua seguían siendo los  pilares de la vida humana. En esa época las concepciones sagradas del devenir, aun  orientaban la vida de los hombres a través de la observación de las señales de  los tiempos. Así pues, el signo del kin (día) en que un hombre  nacía, determinaba su carácter y destino. Aunque la misión en la vida había  sido predestinada por el plan divino, como el universo no era una realidad  estática sino en constante movimiento, cada ser tenía la capacidad de  evolucionar y, por lo tanto, de ejercer su libre albedrío. Además, el elegido no  podía acceder a su misión sin haber cumplido rigurosas normas, porque en el  paso de una vida profana a una sacra, se liberaban energías poderosísimas que  podían destruir a quien no se acercara con absoluta fe y con la confianza de  que participaba en una epifanía sagrada. 

  Mientras eso ocurría, las fuerzas irracionales del cosmos eran liberadas  para influir maléficamente sobre las comunidades que debían conservar la fe  inquebrantable en la bondad del Creador y de los Grandes Ancestros. En  consecuencia, mucho dolor y sufrimiento se desencadenaron porque uno de los  elegidos, como un hijo racionalista de una era ajena a la antigua, se había  aferrado a su orgullo, despreciaba sus logros y desconocía sus carencias. Además,  la perfección de su virtud junto con todas sus gracias, la atribuía a su propia  naturaleza y a ninguna entidad divina. 

  Tristes y angustiosos como fueron esos tiempos que se prolongaron más de lo  debido por la soberbia y la ignorancia de uno de los elegidos, no por ello he  dejado de registrarlos como ocurrieron en este códice de corteza.  
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EL INICIO

 

En la víspera de los durmientes del tun 5141 del origen de Tuukubil Lu’um,  llegó el tiempo de la ira porque la monstruosa bestia rugió sobre la tierra  arrancando árboles, arrastrando piedras y levantando polvo para formar una nube  de deshechos letales que amenazó la creación entera. Esto aconteció porque en  el centro de ese terrible torbellino conocido como moson iik’, el ojo maligno  de la bestia se había abierto como portal cósmico. Con las mentes extraviadas  por el terror, los hijos de las Tierras Roja y Amarilla, olvidaron que el  Creador y los Grandes Ancestros velaban por ellos y como bestezuelas sin alma,  cruzaron hacia lo desconocido, dejando atrás tanto su gloria como su legado. 

  Entre tanto, los hijos de la Tierra Blanca vieron en el peligro, la  oportunidad de sacudirse el yugo del conquistador. Así que en lugar de seguir al  jalach wíinik de la Tierra Negra, se quedaron atrás para enfrentar solos el fin  de los tiempos. Llenos de miedo, pero también con gran soberbia, los gavilanes  blancos abandonaron sus magníficas ciudades y buscaron refugio en las grutas y  en los agujeros de la tierra. Nunca creyeron que la salvación llegaría por intermedio  de la sagrada itz, esa savia cósmica conjurada por la mano real que había querido abrir un pequeño portal. 

  De los cuatro reinos, fueron los  hijos de la Tierra Negra quienes tuvieron la fe y la fortaleza para permanecer  en sus casas como lo prescribía la ley o Ma’muklil cuando se avecinaba una  catástrofe de tal magnitud. Así que fueron absorbidos por el portal cósmico sin  pérdidas materiales ni espirituales.

  Sin embargo, entre estos fieles hijos  de la Tierra Negra, estaban los ricos comerciantes llamados p’olom’ob. Gente  que por codicia se quedó atrás. Preocupados por sus bienes, los p’olom’ob se  olvidaron de que así como la materia requiere de alimento para sobrevivir  también el espíritu necesita su propio sustento. Se olvidaron de invocar la  protección divina y se ocuparon en proteger la riqueza material, y por ello, compartieron  el desvarío de los gavilanes blancos. 

  Mientras todo esto acontecía en los cuatro  reinos, en el corazón de Tuukubil Lu’um seguía reinando la paz porque el ojo  del gran portal se había situado sobre la Tierra Verde. Vientos huracanados rugían  ensordecedoramente sobre las otras cuatro Tierras, pero sobre la Verde, el cielo  nocturno glorificaba la grandeza de la creación.

  En una humilde casa de paja  construida en la periferia de la acrópolis de majestuosas pirámides  escalonadas, una pareja de sim tunob realizaba una ceremonia de purificación.  Ya que ese sitio era un lugar sagrado donde se reunían la divinidad con los  seres humanos. 

  Él era el Ik’i Balam, el Lalalil de K’uya’an  y guardián de la Tierra Negra; y ella, Siinan Yaamil, la Nicib y guarda de la piedra  cardinal conocida como ool tun, el tesoro más preciado y trascendente de  Tuukubil Lu’um por su poder para hacer el bien o el mal. Ik’i Balam tenía  veinticuatro tunes y Siinan Yaamil, diecisiete, y eran esposos que celebraban  con ofrendas sacramentales, su primer tun de matrimonio y el pronto nacimiento  de su primer hijo.

  Se iniciaba el primer kin de las  ofrendas porque a la medianoche llegaría el primer durmiente, y mientras la  joven pareja quemaba incienso en las piedras situadas en cada una de las cuatro  direcciones cardinales, una racha huracanada voló el techo de la choza. Viendo  rugir sobre sus cabezas el terrible moson iik’, el príncipe de K’uya’an quiso proteger  a la joven nicib, pero Siinan Yaamil se desprendió de sus brazos para correr  hacia la acrópolis. Con ráfagas huracanadas que soplaban por momentos, era  imposible que la esbelta joven pudiese lograr su propósito, pero Ik’i Balam  corrió tras ella para ayudarla.

  –¿Túux ca bin?/ ¿A dónde vas?  –preguntó Ik’i Balam espantado de que su esposa despreciara su seguridad y la  de su hijo no nacido.

  –¡…Naaj k’iin! ¡…ool tun!/ ¡…Casa del  Sol! ¡…la piedra cardinal! –fue lo único que él logró escuchar en medio del  terrible rugido del viento y fue suficiente para que comprendiese. El príncipe la  ayudó y con su fuerza, Siinan Yaamil logró avanzar penosamente hasta alcanzar  la pirámide más alta de la acrópolis. Era una locura que la nicib intentase  subir los trescientos sesenta y cinco escalones, así que al llegar a la base, su  esposo ofreció:

  –Bin naacac en yéetel bin in canante/ Yo subiré  y lo guardaré. 

  Pero Siinan Yaamil no lo escuchó y  arriesgándose a despeñarse mortalmente, comenzó a subir con gran esfuerzo. Ik’i  Balam no podía dejarla sola y se convirtió en su sostén y escudo del mortífero  moson iik’ que con cada escalón que subían, ganaba más intensidad. La pareja perdió  la cuenta cuántas veces estuvo a punto de ser arrancada por las invisibles  garras de la monstruosa bestia. Sin embargo, una fuerza más poderosa que la del  huracanado viento la protegió de la caída mortal. Así que logró llegar indemne  al magnífico templo zoomorfo que remataba la gran pirámide. Ahí en medio del  espacio sagrado se alzaba un altar de ofrendas, y en un solitario plato  de oro, descansaba el tesoro más precioso de Tuukubil Lu’um. El ool tun, un  objeto del tamaño y la forma del corazón humano, hecho de jade, el material más  valioso y sagrado. 

  La distancia que  había entre el tesoro y su guarda pareció multiplicarse porque a esa altura, la  fuerza de las ráfagas era tan intensas que el techo y las paredes del templo de  piedra comenzaron a desintegrarse. La muchacha extendió la mano para alcanzar  el tesoro, pero su esposo la sujetaba, anclado su cuerpo en una de las esquinas  de la construcción. 

  Entonces el moson  iik’ rugió como enfurecida bestia queriendo engullir, la preciada piedra  mientras la nicib conjuraba la sagrada savia cósmica para protegerla. Así que Siinan Yaamil ya no necesitó la  fuerza humana del príncipe de K’uya’an porque la divinidad respondió a su  ruego. Soltándose de Ik’i Balam, se arrojó sobre el objeto, y en un hecho  sobrenatural por el poder conjurado, convirtió su propio cuerpo en el templo  del ool tun ante los espantados ojos de su amado esposo. 

  La bestia  destructora rugió con mayor furia para arrastrar lejos al príncipe y a los  restos del templo vacío, pero aun con todo su poder, no pudo destruir el último  reducto de la nicib que vio desaparecer una civilización entera, protegida por  la sombra del altar de piedra. 











CAPÍTULO I 

 

TUN 15376 DEL ORIGEN. INFRAMUNDO DE TUUKUBIL LU'UM

 

En el centro de Neoxibalbá había una gran escultura piramidal erigida en la  Plaza de las Ocho Divisiones. Era un recordatorio de la grandeza de la tierra  del ayer para los gavilanes blancos del inframundo. Pero tanto el material  elegido como la obra escultórica, irónicamente no reflejaban la gloria de la  Tierra Blanca sino la del conquistador.

  Con el correr de las eras, mucho del antiguo conocimiento sobre el cual los  neoxibalbanos cimentaban su identidad, se había perdido porque la historia de  su tierra no era un tema que despertara su interés. Así que orgullosos y necios  como eran los gavilanes blancos, se preciaban de una identidad que no les  pertenecía porque glorificaban en esa magnífica obra escultórica, la grandeza  de la Tierra Negra por ser la obsidiana del mismo color, la roca decorativa de  la réplica a escala de la Gran Pirámide de K’uya’an.

  Además de recordatorio, la Gran Pirámide de Neoxibalbá, era un MDT –Medidor  de Dimensión Temporal– que mostraba en sus cuatro caras, el paso del tiempo. Eran  las 12 horas del 07.15 (31 de diciembre) pero las calles del AUAS estaban  vacías ya que el horario de mayor predominio energético de los biorritmos de  sus habitantes, estaba en plenitud a media noche. Como el ambiente era  artificial, la fría luz azul que iluminaba las calles estaba atenuada y la  temperatura había descendido sensiblemente para dar la impresión de una fresca  noche de la temporada de lluvias. Así pues, no hubo testigos del singular hecho  que aconteció en la cara de la pirámide orientada hacia el bacab negro (oeste).  La brillante obsidiana se transformó en un espejo humeante y luego su pulida  superficie sufrió una licuefacción mágica. A continuación, a través del “agua  negra”, salió como viento nocturno una pequeña unidad de sim tunob. Eran siete  guerreros altos, fuertes, de piel morena clara y con cabellos y ojos del color  de la noche. Eran hijos de la antigua Tierra Negra así que usaban espaldares de  plumas, faldellines, largas capas y ornamentadas sandalias con talón. Sus  cinturones y los tocados de plumas junto con los ornamentos de jade, obsidiana  y cobre que llevaban alrededor del cuello, muñecas y rodillas eran símbolos de  los grandes guerreros de la antigüedad y poca diferencia había entre seis de  ellos. Sin embargo, el líder usaba plumas de quetzal en su tocado, emblemas de  jaguar en su traje y sus botas, oculares de oro y un pesado sartal de jade  negro rematado con un trifolio pétreo alrededor del cuello. Sus ornamentos  correspondían al supremo guerrero de la era antigua porque era el jalach wíinik  de la Tierra Negra. Balam Ak’ab era su nombre y como su animal tutelar, el  jaguar de la noche, recorrió las calles vacías del AUAS convertido en una  silenciosa sombra.

  El ajaw de K’uya’an encontró su camino entre el laberinto urbano al igual  que el felino salvaje da con su presa en el acto de librar a la naturaleza de  un animal enfermo y debilitado. Era un sentido sobrenatural para un ser humano,  pero para el heredero del primer guerrero de la creación, una acción sencilla.  Sin embargo, su búsqueda no era física sino espiritual, y entre las sendas del  aire artificial de Neoxibalbá, su olfato mental siguió el rastro de un ool  enfermo. Rastro que se multiplicó porque eran muchos oolob envenenados dentro  de cuerpos privados de su libertad y encadenados a una vida vacía y sin  esperanzas en el terrible AUAS de los gavilanes blancos. 

  Indiferente a la estrafalaria belleza de Neoxibalbá, Balam Ak’ab guió a su  unidad en medio de las calles de penumbra y pronto dejaron atrás el complejo  urbano de multicolores agujas de cristal y anillos flotantes que desafiaban las  leyes gravitacionales del inframundo. Guiado por el fuerte rastro espiritual de  los oolob enfermos, llegó a los sombríos barrios de los p’entak’ob. Esos pobres  esclavos que habían sido transformados sin medios quirúrgicos en horribles  zoomorfos por el cruel arte de los despiadados gavilanes blancos para modificar  con su infernal ciencia, la apariencia facial y corporal de sus víctimas.

  El lugar donde vivían los p’entak’ob  de repugnante apariencia no era insalubre ni humilde sino hermoso en el  exterior. Su singularidad estética imitaba con brillantes cristales  multicolores, la rocosa superficie de las cuevas. Desde lejos, el complejo monumental  parecía una colmena octogonal con ochenta niveles que contenían celdas  conectadas por un núcleo central del cual se irradiaban pasillos de cristal en  ocho direcciones. Pero bajo la artificialidad agreste de la pared exterior del  singular complejo, se escondía un gigantesco laboratorio experimental y también  una prisión porque los p’entak’ob vivían en reducidas y vacías celdas que sólo  contaban con servicios sanitarios. Así que cuando sus victimarios no requerían  sus servicios, comían y dormían en el suelo, iluminados siempre por la fría luz  azul del AUAS y aislados de cualquier sonido por el revestimiento acústico de  las frías paredes de sus celdas de cristal a través de las cuales podían ser  vistos desde el pasillo sin ellos saberlo. Como no tenían espacio para  ejercitarse, dormían la mayor parte del tiempo y lloraban el resto, por esa  humanidad que habían perdido a manos de los gavilanes blancos.

  Las puertas que cerraban las celdas tenían un mecanismo digital de apertura  con una combinación sónica, grabada con fuego en la memoria de Balam Ak’ab  porque por un breve espacio de tiempo, él había compartido el destino de los  desventurados p’entak’ob. No encontró guardias a su paso, por la imposibilidad  de fuga en ese encapsulado subterráneo y porque el anhelo de libertad de los  cautivos, había sido anulado por completo.

  –Yilob/ Véanlo –dijo el ajaw a su unidad tan pronto  alcanzaron la primera celda. A continuación, introdujo el código sónico en el  tablero virtual de diez signos que se desplegó ante sus ojos apenas extendió el  brazo para abrir la puerta de cristal. Entonces ocurrió la licuefacción del  transparente vidrio y una barrera de agua multicolor se materializó ante ellos.  El mecanismo de apertura produjo un sonido de una fuerte lluvia, aunque el  líquido no se derramó sobre la pulimentada superficie de roca cristalina del  suelo, sino que permaneció contenido en el mismo espacio. Hazaña tecnológica  que demostraba la suprema habilidad de los neoxibalbanos para controlar las  leyes naturales y también las mentes de sus víctimas, porque el espectáculo  mágico de ver las gotas multicolores caer en sucesión continúa, produjo una  relajación hipnótica en el prisionero que se despertó sobresaltado con el  sonido de apertura. Pero la relajante caída del agua multicolor ocultaba  también en su fuerte sonido, una poderosa audiofrecuencia hipnótica que producía un  estado de relajación profunda y sometía al zoomorfo a la voluntad del carcelero. Así que Balam Ak’ab sólo tuvo que hacerle un ademán  al prisionero para que éste se levantara y saliera de la celda por su propio  pie, convertido en un autómata.

  –K’a’ajsájob. Bejela’e xicob/ Recuérdenlo. Ahora  váyanse –ordenó el ajaw a sus guerreros. Mientras su unidad subía a los otros  niveles superiores, él recorrió los ocho pasillos para liberar a todos los  zoomorfos que se formaron ordenadamente en el gran núcleo central del complejo  de colmena. Había unas mil celdas en cada nivel de la prisión de Neoxibalbá y  Balam Ak’ab no perdió tiempo porque debía guiar a unos ochenta mil prisioneros  hacia el portal abierto en la pirámide de obsidiana. Debía hacerlo rápido  porque el estado mental hipnótico que permitía el control de los sumisos  zoomorfos, desaparecería tan pronto sus oídos captaran otra audiofrecuencia de  la misma intensidad. Estaba por abandonar la colmena cuando uno de sus  guerreros lo alcanzó.

  –¿Baxan Ts’iiw/ ¿Qué hay Ts’iiw? –preguntó el ajaw.

  –Antení Semet’, ajaw/ Ayuda a Semet’, señor –respondió el sim tunob.

  –¿Túux yam Semet’?/ ¿En dónde está Semet’?

  –Jun tunk’as. U kanwinaqtaz ka’analil, ajaw/ Celda uno. Octogésimo nivel, señor.

  El ajaw se sorprendió de escucharlo porque ése era el número de la celda y  el nivel en donde había sido confinado. Pero no dudó porque una celda  significaba una víctima más de los gavilanes blancos y él había prometido  liberar a todos. Así que encargó a los zoomorfos al sim tunob y se dirigió al  octogésimo nivel.

  Balam Ak’ab encontró a Semet’ que con tenacidad intentaba una y otra vez,  la combinación de apertura. La presencia del ajaw hizo desistir al joven sim  tunob que se ocupó en guiar abajo a los sosegados zoomorfos que esperaban en  una ordenada fila. 

  Mientras tanto Balam Ak’ab se acercó a la celda que, a diferencia de las  otras, tenía paredes sólidas así que la identidad del prisionero era un  misterio. Sin tiempo para resolverlo, el ajaw extendió el brazo y el tablero  virtual se desplegó ante sus ojos, pero en lugar de diez signos, éste tenía  veintisiete. Como conocía muchos de los secretos de los gavilanes blancos en  virtud de las infernales nanomemorias con que habían tratado de destruirlo,  supo que no eran signos numéricos sino gráficos. Con veintisiete caracteres  para representar la lengua de los neoxibalbanos, las combinaciones eran  muchísimas; además que no sabía la longitud de la representación gráfica de  apertura, pero conocía bien un nombre y también los signos gráficos para  representarlo. Así que digitó k-i-i-n-y-i-i-u-j. El nombre de su antiguo adversario  y auto nombrado ajaw del inframundo. Teniéndolo por necio y soberbio, pensó en  la posibilidad de que el código usado fuese débil. No se equivocó porque la  pared sólida se licuó de inmediato. Antes de congratularse con su triunfo,  surgió intempestivamente un proyectil humano de la cortina líquida, y se  impactó contra él con tanta fuerza que cayeron los dos sobre el suelo  transparente.

  –¡Maldito K’iin Y’iijuj! ¡Pagarás con tu vida lo que me has hecho!

  El enfurecido prisionero intentó ahorcarlo montado a horcajadas sobre el  ajaw, pero no tuvo oportunidad. Balam Ak’ab se desembarazó de él con la  agilidad y astucia del felino. Entonces los papeles se invirtieron y fue él  quien quedó arriba. Como la rabia del prisionero nublaba su razón, el ajaw le  tapó la boca antes de inmovilizarlo con su peso. Luego se inclinó sobre su oído  y con suavidad dijo:

  –Ma en K’iin Y’iijuj / No soy K’iin Y’iijuj.

  A continuación, Balam Ak’ab le indicó silencio con un gesto antes de  liberarlo porque de la cólera había pasado a la sorpresa cuando descubrió que  se había equivocado. Con un rápido vistazo a esos ojos azul-hematita que lo  miraban de arriba abajo llenos de asombro, supo que el destino del prisionero  no era de su incumbencia porque ni era chaktak ni k’anob. Así que se levantó  con rapidez y arrastró al otro con la intención de devolverlo a su celda. Pero  cuando el prisionero vio lo que se proponía, opuso resistencia y aunque de  menor tamaño y peso que el ajaw, ésta fue hecha con tanta violencia y escándalo  que colmó la paciencia real porque los gritos amenazaban con alcanzar la  audiofrecuencia que sembraría el caos entre los zoomorfos. Así que Balam Ak’ab  se volvió como furioso jaguar y con la misma violencia que había usado su  agresor para impedir su encierro, lo sujetó del cuello y lo empujó contra la  pared de la celda.

  –¿Quieres… tú… morir? –preguntó con dificultad en la lengua de los  gavilanes blancos.

  –¡Vete al diablo! –respondió el agresivo muchacho e intentó sacarle los  ojos. Tan grande fue su saña que logró arañarle una mejilla antes de perder la  conciencia por la presión que los dedos de Balam Ak’ab ejercían sobre su  cuello. Como el ajaw no había bajado por tercera vez al inframundo para matar,  perdonó su encono. Además, un pobre prisionero del pérfido K’iin-Yi’ijuj no era una presa digna de un ajaw. Así que relajó su brazo y el muchacho  cayó con un golpe seco sobre el suelo. 

  Viéndolo inerme a sus pies, Balam Ak’ab miró con detenimiento a su  adversario. Era muy joven y bien parecido, y si no hubiese sido por su extraña  vestimenta que constaba de colorido jubón ligero, pantalón ajustado y botas altas;  habría jurado que se trataba de uno de los nativos de la Tierra Blanca porque  sus largos cabellos eran del color del maíz blanco. Pero como sus antiguos  súbditos habían decido enfrentar solos su destino cuando reinó el caos, sabía  que no era uno de ellos. Tampoco era un neoxibalbano porque su piel blanca y  sus mejillas sonrosadas no tenían los extravagantes reflejos metálicos con que  se adornaba la gente del inframundo. Como no tenía interés en robar bienes  ajenos, quiso levantarlo para devolverlo a su celda. Entonces uno de los brazos  del prisionero cayó inerme al mover su cuerpo y la tela mojada de la camisa  mostrada por el jubón abierto, reveló el torso de una muchacha.

  Balam Ak’ab se sorprendió del descubrimiento, pero no se conmovió. Sin  vacilar la levantó en sus brazos y la llevó de regreso al interior de la celda.  Sin lechos ni esterillas tuvo que dejarla en el frío suelo, pero la muchacha  había recobrado la conciencia y se aferró al borde de su capa cuando él se  retiraba.

  –Por favor –suplicó ella.

  –Vine aquí… por otros… tú no –dijo el ajaw con dificultad.

  –Ya que valoras tanto la libertad de esos otros, entenderás que ningún  tesoro la iguala, y que las cadenas de la esclavitud impuestas por el cruel K’iin-Yi’ijuj, torturan el cuerpo y enloquecen la mente. Mátame por favor porque la vida  sin libertad no es vida –respondió la muchacha con acento desesperado. 

  Balam Ak’ab no escribía ni leía la lengua de los gavilanes blancos, y  aunque era reducida su habilidad para expresarse en ella, era capaz de  entenderla. Las palabras de la desconocida le recordaron su experiencia en esa  colmena-prisión. Además, comprendió que ella era para el necio K’iin-Yi’ijuj lo mismo que había sido él, otro juguete para destruir. Como la  neutralidad cómplice no era una opción para el ajaw, retiró con gentileza la  mano que se aferraba a su capa antes de hacerle una seña y decir:

–¡Cóox noj joonaj!/ ¡Vamos al  portal!

 

El Palacio Real de K’uya’an se levantaba sobre una  colina artificial cerca del recinto ceremonial de la ciudad-estado. Era un  hermoso edificio con recargada decoración de símbolos crotálicos y jaguares que  se veían en las paredes exteriores, cresterías y esquinas; y que simbolizaban  el fuego, el agua, la vida, la cosmogonía y la cronología de la Tierra Negra. Tenía  varias galerías y muchas cámaras decoradas con hermosos frescos que reproducían  en coloridas escenas el arte del guerrero sim tunob. 

  El aire de lluvia traía el olor dulzón de las guayabas, naranjas, mandarinas  y limones, entre otros frutos maduros de la temporada. También traía el delicado  olor de las limonarias, gardenias y azahares. Era de noche y los relámpagos que  surcaban los cielos dándole a la ciudad-estado un aspecto fantasmagórico.

  Una muchacha vestida con largo enredo ajustado con el diseño cuadrivértice  de la víbora de K’uya’an, contemplaba los negros cielos desde una de las altas  terrazas del palacio. Mirándolos, suspiraba con nostalgia por su anhelo de recobrar  su libertad y remontarse hacia ellos, pero también sentía un escalofrío  recorrerle la espina dorsal porque de poco tiempo atrás le temía a la noche. Deseando  liberarse de sus anhelos y también de sus terrores nocturnos, midió a ojo, la  distancia que había entre la terraza superior y los jardines reales. Sin duda  una caída mortal. Sin embargo, la muchacha que se llamaba Julk’iin y tenía diecisiete  tunes, despreció el riesgo, dispuesta a probar si sus sentidos se habían  recuperado. Con los brazos extendidos a ambos lados de su cuerpo, comenzó a  caminar en línea recta, en el borde de ese precipicio artificial. Sus primeras  respuestas posturales para mantener la vertical, hicieron los ajustes  anticipatorios para conservar el equilibrio, pero a medida que avanzaba, el  miedo a la caída volvió a presentarse y con él llegaron el mareo y el vértigo.  Antes que se precipitara al vacío, dio un salto para ponerse a salvo sobre la  plataforma, y a continuación, apretó violentamente los puños y pataleó en el  suelo varias veces con gran enfado. 

  –¡Maldición! ¡Maldición! ¡Maldición! –dijo frustrada, pero cortó de tajo su  enojo cuando vio quién había presenciado su arrebato de furia. Como siempre  había llegado como silencioso depredador y desde el interior de la cámara, la  miraba sin dar muestras en su enigmática expresión si había presenciado toda la  prueba o sólo la violenta conclusión de ésta. Enojada por ser espiada tan  descaradamente, se olvidó que ella y no él recién llegado, era la intrusa en  esa rica cámara señalada con un glifo en la entrada que significaba máaben ánaltee’  o caja de códices. Con gesto arrogante más defensivo que agresivo, entró para  hacer el saludo que le había sido enseñado como muestra de respeto para el  hombre que aún vestido con una sencilla túnica de algodón blanco que le llegaba  a media pierna, mostraba en su postura y gesto, su rango real. El toque  personal que ella añadió a su saludo fue una burla, pero no hizo mella en el ajaw  de K’uya’an que fue a tomar asiento con las piernas cruzadas sobre un cómodo  cojín de paja colocado en un gran banco de cedro, tallado con complicados  adornos. La muchacha lo imitó con su venia, pero lo hizo en una ornamentada  esterilla colocada a los pies reales. Los fuertes truenos retumbaban en el  exterior mientras el aire cargado de humedad se mezclaba en la cámara con una  aromática mezcla de copal, pétalos de limonarias, rosas y otras flores  aromáticas, puestos en cuencos de arcilla para halagar la nariz real. A  continuación, vio con furia mal contenida, que el ajaw la ignoraba  deliberadamente porque había tomado un pequeño pincel y una preciosa valva con tinta  vegetal de una ornamentada caja de caoba que le ofreció uno de sus sirvientes.  Apoyado sobre un soporte de madera, estaba haciendo trazos sobre la plegada  tira de papel de amate blanqueado con cal. El tiempo  de inmovilidad apaciguó su cólera y entonces estiró el cuello para mirar con curiosidad los trazos que el ajaw hacía sobre la hoja, pero como no  tenían sentido para ella, fijó los ojos sobre los frescos de las paredes con el  deseo de grabar las escenas pintadas que mostraban las costumbres de los  moradores del lugar. Luego sus ojos vieron las hermosas cajas de madera que  guardaban códices con extraños logogramas indescifrables, de los cuales  reconoció aquellos que correspondían al nombre del ajaw de K’uya’an, pero cómo  era incapaz de leer el resto, se olvidó de ellos.  

  A continuación, su atención fue atraída por las cortinas que el aire de  tormenta agitaba sobre la cabeza real. Sus diseños geométricos de vivo colorido  fascinaban y embotaban los sentidos. Así que desvió la mirada para encontrar un  blanco neutral donde fijarla. El color blanco del sencillo atuendo real ceñido  con un sencillo cinturón, atrajo su interés ya que era el símbolo de la  paz, de lo absoluto y de la unidad.   Aunque su potencia psíquica era positiva y afirmativa, creaba una  impresión luminosa de vacío infinito que despertó en su interior, un gran  desasosiego por lo que prefirió posar sus ojos sobre la larga melena negra del ajaw.  Su total ausencia de color transmitía nobleza y elegancia. Pero también  recordó, era símbolo del misterio y de la malignidad, además que representaba  la muerte.

  –Muerte sin vida eterna –dijo con gran angustia sin darse cuenta de había  expresado su pensamiento en voz alta. 

  –Muerte sin vida eterna –repitió Balam Ak’ab imitando a la perfección la  pronunciación de ella. Luego la miró con curiosidad antes de decir–: Muy pobre  me parece ahora, la materia de discurso que había elegido para aprender esta  noche de ti, Julk’iin.

  –Eso que usted llama materia de discurso es para mí un ensueño angustioso  que no tengo la intención de compartir con nadie –replicó ella poniéndose a la  defensiva.

  –¿Por qué? ¿Acaso es un conocimiento vedado a los extraños a tu pueblo? 

  –Creo que la deuda contraída con usted en el inframundo, ha sido bien  saldada desde que le enseñé a hablar, leer y escribir mi lengua a la perfección  tal y como me pidió. Así que no me obligue a darle más que eso, porque no  compartiré mis secretos con usted.

  –Hábito deseable en un ajaw, es ayudar al necesitado sin recibir nada a  cambio, así que jamás estuviste obligada hacia mí. Guarda tus secretos si te  place pues mi deseo de conocer este nuevo mundo, no está cimentado en la  curiosidad sino en el bienestar de mi reino. 

  –¿Cuál era la materia de discurso que eligió? –quiso saber ella y como  respuesta, él le enseñó el dibujo que había hecho sobre el papel de amate.  Incapaz de descifrar el complicado dibujo, Julk’iin lo interrogó con la mirada.

  –Es una representación de Tuukubil Lu’um –explicó él.

  –Eso no es un mapa –dijo ella. Luego tomó el pincel de las manos reales y dobló  la larga tira para dibujar en un espacio en blanco, con toscos y apresurados  trazos, una representación geográfica de la parte del mundo que correspondía a  Tuukubil Lu’um. Satisfecha de su obra, se lo enseñó.

  –¿Es la apreciación de tu pueblo de mi mundo? –preguntó Balam Ak’ab sin  admirarse de la tosca representación porque había visto mapas más detallados en  manos de los gavilanes blancos del inframundo.

  –¿Por qué insiste en preguntarme sobre mi pueblo? –respondió ella a la  defensiva.

  –Porque te empeñas en guardar silencio sobre él.

  –Hago lo mismo que ha hecho usted.

  –Entonces no actúas con justicia porque desde que llegaste a K’uya’an has  sido libre para ir y venir. También has visto, escuchado y experimentado por ti  misma lo que significa vivir en esta tierra. Bien acogida fuiste desde el  principio porque llegaste como invitada; y aunque te negaste a aprender mi  lengua y mi cultura, desde hace dos uinales, te has sentado en el mismo lugar  todas las noches y tus ojos no han cesado de mirar las pinturas de esta cámara  que glorifican las conquistas de los jalach wíinikob de la Tierra Negra. Creo  sin temor a equivocarme que tu interés no está en la estética de las pinturas  ni en la técnica de los artistas sino en la estrategia bélica de las  representaciones.

  –Su Majestad, no insistiré en hacerle cambiar de opinión y sólo diré que  puede tener la seguridad que poco he sacado en claro, viviendo en este lugar,  porque una lengua oscura y extraños signos para representarla no son medios  propicios para el entendimiento entre extraños –replicó Julk’iin burlona y  también con ánimo de disgustarlo al usar un título extraño para él. 

  Pero su temeraria acción no impresionó a Balam Ak’ab que, tras mirarla con  pena, tomó el pincel y dobló otra vez la tira de papel de amate para dibujar de  nuevo. La minuciosa tarea le tomó más tiempo y el largo silencio comenzó a  pesarle a Julk’iin, pero consciente que su real anfitrión había descubierto su curiosidad  por las pinturas, mantuvo los ojos fijos sobre los finos dedos de esas manos  que sostenían con firmeza el pincel. Inclinada la cabeza real sobre la mesa,  los largos cabellos del color de la obsidiana tenían tonalidades azulosas por  el reflejo de la luz del mismo color que despedía la pintura del techo de la  cámara. Luz artificial que hacía innecesaria la utilización de antorchas y que  le traía a Julk’iin, recuerdos odiosos de su paso por el inframundo de los  neoxibalbanos. Pero concentrada en mirar esa cabeza, despreció sus recuerdos  por inservibles mientras descubría que al igual que su rostro, el cráneo del  rey de K’uya’an era una obra de arte por sus proporciones perfectas.  Desprovisto del soberbio tocado y del ostentoso atuendo, se veía como un hombre  de carne y hueso no como un ajaw-dios. A continuación, los ojos de Julk’iin  recorrieron la dureza de sus brazos y piernas, expuestos por las aberturas  laterales de la túnica; y la vista de sus músculos bien delineados con piel  morena clara, la hicieron estremecerse. Entonces se dio cuenta que Balam Ak’ab  había terminado su tarea y con el brazo extendido para enseñarle la hoja de  corteza, la miraba con curiosidad. Julk’iin sintió que las mejillas le ardían  por ser sorprendida por segunda vez en una situación incómoda, pero no dijo  nada y tomó la hoja para mirarla. Su turbación se convirtió en asombro cuando  vio dibujado sobre la hoja de corteza, un bello mapa del mundo entero. No sólo  el mundo del ajaw sino de todo Jun.

  –Ése es el nuevo mundo en que vive mi pueblo y poco sé de él. Así que  quiero saber si has venido a esta tierra en busca de armónica coexistencia o de  posición hegemónica en un orden político-social que desconozco porque  trasciende las fronteras del mundo que conocí. Ya que te negaste a aprender mi  lengua, me impuse la obligación de aprender la tuya para conocer tus propósitos  porque tengo la certeza que no eres la última semilla de un poderoso árbol.

  –Con tanto quebradero de cabeza que mi presencia le ha causado, ¿no habría  sido más fácil para usted matarme? –dijo Julk’iin sintiéndose afrentada por la  mirada escudriñadora del ajaw.

  –Fácil sí, conveniente para mi reino no. Además, habiéndote encontrado  víctima de los gavilanes blancos del inframundo, creí que podríamos tener mucho  en común. 

  –¿Qué podría tener en común una mujer como yo con un hombre como usted?  –dijo ella con desconfianza. Su insolente respuesta perturbó la calma del ajaw.

  –Es increíble que, a través de las eras, ese apetito desordenado de ser  preferido a otros impere aun entre los necios hijos de la Tierra Blanca –dijo  Balam Ak’ab desilusionado por lo que creyó era una muestra de soberbia de la  rubia muchacha.

  –Magnífica materia de discusión es el prejuicio racial, aunque su elección  no deja de sorprenderme, porque tras haber confesado su ignorancia del mundo al  que ha llegado, opina tenazmente sobre algo que conoce mal.

  –Ignoro mucho de tu mundo es cierto; sin embargo, reconozco a un igual  desde lejos.  

  –Entonces no tema ni odie sin conocerlo bien –dijo Julk’iin haciendo un esfuerzo  para no hurtar la mirada de esos ojos que, por su color, eran para ella  sinónimos del error, del mal y de la impureza, y aun así la fascinaban.

  –Para eso es necesario actuar con base en la verdad y en la auténtica  justicia. Ya que te abrí las puertas de mi reino y te ofrecí mi hospitalidad,  corresponde a mi confianza y dime sin tapujos cuál es tu propósito de tu  presencia en esta tierra.

  –Creo que los dones dados no otorgan derechos a quienes los dan. Además, mi  estancia en su casa está muy lejos de ser una experiencia agradable –dijo la  muchacha recordando que la exquisita cortesía con que el ajaw la trataba, no  era extensiva a todos los moradores del palacio.

  –No demandaba un derecho, sino tu amistad Julk’iin, y si tienes queja de mi  hospitalidad entonces dímela para que ponga el remedio –dijo Balam Ak’ab harto  de la desconfianza y mal agradecimiento de la hermosa desconocida.

  –Abrumaría a Su Majestad sin razón –replicó ella encogiéndose de hombros  porque estaba decidida a enfrentar sus problemas sola. Aunque esta vez utilizó  ese título sin ánimo de ofender, Balam Ak’ab se levantó para dar por terminada  la árida entrevista que ya comenzaba a violentarlo. La muchacha quiso imitarlo  con la misma rapidez, pero se mareó con el intento. Viendo que se caía, el ajaw  la sostuvo en una acción refleja. El estremecimiento que ese breve contacto  físico provocó en ella, ensombreció el semblante real, así que cuando Julk’iin  pretendió hacerle la reverencia prescrita por el protocolo, él despreció esa  atención violentada, diciendo con frialdad:

  –Basta ya, Julk’iin. Ya que has apostado por la desconfianza, no ahondes el  abismo entre nosotros con esas falsas muestras de sumisión porque es con el  respeto y no con la irreverencia con que se comienza a ganar la guerra.

 

La luz fría de la pintura del techo, le impedía a Jabal  Balam acechar a su presa amparado en las sombras, pero la larga galería tenía  muchas puertas y oculto entre los pilares de los vanos, despreció el riesgo de  una peligrosa caída sobre las terrazas pavimentadas que estaban varios metros  debajo. A lo lejos escuchó a la guardia real tomar el camino opuesto, y luego  unos pasos ligeros abandonaron la máaben ánaltee,  dirigiéndose en su dirección. Entonces Jabal Balam preparó su elástico cuerpo  para saltar en el momento justo. La presa dio un paso y luego otro, y cuando  llegó el momento justo, el sim tunob de veintiún tunes atacó.

  –¡Bu! –exclamó con cavernosa voz saltando de improviso, delante de su  presa. A continuación, se convirtió en víctima porque la presa reaccionó como  endemoniado animal que bloqueó, agarró y botó a su contrincante sin despeinarse  siquiera. Tendido cuan largo era a los pies de esa hermosa hija de la Tierra  Blanca, Jabal Balam se sintió poseído por un extraño fuego que le hacía desear  a esa muchacha más que a cualquier cosa en la vida. Así que se olvidó que era  una invitada de su hermano, del alto cargo que ocupaba entre la élite  sacerdotal de K’uya’an, y que, en la Tierra Negra, los hombres debían comportarse  con dignidad desde los doce tunes. Su único pensamiento fue ser el dueño de esa  hija de la Tierra Blanca; entonces la derribó y la cabeza de ella golpeó con  fuerza el suelo de piedra, convirtiéndola en presa fácil.

  –¡Bina ac ech á in tial Julk’iin!/  ¡Serás mía Julk’iin! –Dijo el agresor sacando ventaja  de la debilidad de la víctima. Antes de consumar su crimen, la muchacha  reaccionó y por segunda vez, bloqueó, agarró y se quitó de encima al cobarde,  en una sucesión rápida de movimientos que alimentaron la hoguera de la pasión  del ajaw can de K’uya’an. Sin embargo, Jabal Balam no se atrevió a atacarla de  nuevo, porque en medio de su debilidad, Julk’iin que había tenido los ojos  ciegos por el fuerte golpe, encontró el cuchillo de obsidiana en el cinturón  del sim tunob. Con la rodilla apoyada contra el pecho del cobarde, apretó con  furia los sartales de cuentas de jade que rodeaban su cuello mientras punzaba  su garganta.

  –Eres un mal nacido y debería matarte por lo que quisiste hacerme, pero no  se paga la bondad de tu hermano con una mala acción –dijo antes de hacerle un  profundo tajo en una mejilla. 

  El agudo filo que marcó su hermosa cara, enfrió la pasión mal sana del  príncipe y olvidándose de la muchacha, corrió en busca del ah ts’aak (médico de  la corte) para que le devolviera su belleza. Asqueada por la lujuria de Jabal  Balam, Julk’iin arrojó el cuchillo de obsidiana al suelo antes de tomar la  decisión que había estado aplazando por las secuelas de la prisión vivida a  manos de los neoxibalbanos. Además, la conversación en la máaben ánaltee’ le  había hecho temer que Balam Ak’ab cambiara la refinada cortesía real por  métodos dolorosos para averiguar lo que deseaba. Así que corrió a su cámara  privada, y tras cambiarse el ajustado enredo con su ropa que consistía en  camisa, jubón, pantalones y botas, escapó de K’uya’an bajo el feroz aguacero  que se había desatado.

 

La suavidad que sentía Julk’iin bajo su mejilla la invitaba a prolongar el  descanso. Pero el sol que ya había salido desde el bacab rojo (este) era un  insidioso compañero del sueño. Así que abrió los ojos y miró el infinito  esmeralda de la selva que se abría ante ella, y que era fácilmente distinguible  desde lo alto de una ceiba. Pero el estado de relajación del profundo sueño  desapareció cuando descubrió que había apoyado su cabeza sobre la de un  monstruoso animal. Era una serpiente celestial con el brillante colorido y  diseño cuadrivértice de la víbora de K’uya’an, aunque con el tamaño de una boa  constrictora adulta con una cola de crótalos. Paralizada de espanto, sintió que  el pesado cuerpo del extraño animal comenzaba a moverse y que los anillos que  la habían sostenido con suavidad contra la ceiba, la liberaban. No era miedosa,  pero la sensación de esa suave y extraña bestia emplumada deslizándose sobre  ella, la hizo estremecerse. Julk’iin quiso gritar de terror por esa  materialización viviente del arte crotálico de K’uya’an, aunque no era su primer  encuentro con ese monstruo. Desde su fuga de la capital de la Tierra Negra, la  serpiente celestial había hecho su aparición mientras cada vez que ella dormía,  pero todavía no se había acostumbrado a tener semejante compañera de almohada.

  Cuando los crótalos pasaron a escasos centímetros de sus ojos, no aguantó  más y se levantó de un salto. Su apuro la había hecho olvidar que estaba sobre  una rama a setenta metros del suelo y que aún no había recuperado sus sentidos.  Así que comenzó a despeñarse, pero su cuerpo hizo ajustes desesperados para  evitar la mortal caída. Con desesperado esfuerzo, apoyó otra vez, la espalda  contra el tronco del árbol. Aferrada a la ceiba, Julk’iin juró que no volvería  a remontarse a las alturas hasta que se hubiese recuperado por completo. A  continuación, se dispuso a bajar con la vista fija en el horizonte para vencer  el miedo a la caída. Dio un paso sobre la rama y luego otro, y cuando se  disponía a saltar al vacío, algo sólido impactó contra su cabeza y la atontó.  Entonces comenzó a caer llevándose con ella orquídeas, helechos, cactus y bromelias, y también una pobre iguana que se asoleaba. 

  Una a una, sintió quebrarse las ramas bajo su cuerpo, y aunque éstas amortiguaron  la velocidad de la caída, perdió el sentido al caer sobre un mullido bosque de  helechos.












RED ONÍRICA 1 DE NEOXIBALBÁ

  Los onironautas  anfitriones son:

    KY:  K’iin Y’iijuj, Sol-Luna-Llena. Ajaw del Inframundo.

    M:  Munya, hacedora2 de Centro Biotecnológico de K’aj óolal (CBK).

  TS:Ts’akil,  hacedor2 de CBK.

  Paraje de  hiperrealidad del encuentro onírico a las 12 horas de la mañana del 07.15.15376 3 (La fecha  equivale al 31 de diciembre de nuestro calendario).

  Un dragón celeste (KY) en su trono reinando sobre las  demás deidades, una diosa venerada y popular (M) ensoberbecida de su belleza y  un solitario esqueleto (TS) en un bosque de plumas verdes y azules sembrado en  el agua y rodeado de claridad.

KY: “Démosle la bienvenida a los onironautas que nos acompañan en el encuentro  sobre el tópico de inmortalidad y juventud eterna, perspectivas de una nueva  era. Quimérico  sueño que dejó de serlo cuando se acercaron la oscuridad y el fin de nuestro  mundo”.

    M: “Maravillosa  realidad lograda por el gran empeño que pusimos en encontrar las respuestas a  la pregunta ¿cómo convertir en un dios a un ser mortal?”.

    TS: “Necesidad  trascendental surgida por el cataclismo económico y ecológico que destruyó casi  todo Jun, ya que, si hubiésemos sucumbido a la repugnante mortalidad humana, el  oscurantismo de la era antigua se habría enseñoreado en el mundo. 

    KY: “¡Ah, sí! Esa  charlatanería supersticiosa que habría acabado con la luz del conocimiento”.

    M: “Así que a  causa de la catástrofe surgió la necesidad de preservar a toda costa, el genio  humano que se abrió paso desde las oscuras cavernas hasta las fronteras  estratosféricas y desde el fondo de los abismos marinos hasta los recónditos  secretos de la vida misma”.

    TS: “Fue un viaje  extraordinario en el tiempo que sumó descubrimientos más valiosos que todas las  riquezas aun ocultas en Jun”.

    KY: “¡Qué nobleza  la nuestra de preservar para la posteridad del mundo, los logros del gran dios  de la ciencia! ¡Qué gran hazaña hemos logrado siendo hijos de ese odioso ayer  que nos juzgó injustamente como criminales por haber querido colmar los anhelos  de una sociedad ávida de placer y entretenimiento!

    M: “Inútil  lamentarse del pasado porque muchas desgracias teníamos que padecer para lograr  la victoria definitiva sobre la muerte y la enfermedad”.

    TS: “¡Oh, sí! Las  fórmulas de la inmortalidad y de la juventud eterna nos demandaron un precio  altísimo”.

    KY: “¡Qué lo  digas! El costo económico no tuvo parangón en la historia de Jun”.

    TS: “Tampoco el costo  humano”. 

    KY: “Atención  onironautas. Este no es un encuentro para reflexionar sobre los efectos  colaterales sufridos por los primeros beneficiados de nuestros grandes  descubrimientos porque la ingratitud humana es la espina clavada en el corazón  del gran reino de Neoxibalbá”. 

    M: “Además que no  debemos olvidar que cuando el fin es lícito, los medios también lo son”. 

    TS: “Aclaro a  todos los onironautas que cuando hablé del costo humano, me refería a las  consecuencias que nuestra sociedad tuvo que pagar por no haber previsto los  sesgos inesperados de la lucha para descubrir cómo triunfar definitivamente  sobre la muerte y la enfermedad”. 

    KY: “Tópico  siniestro que será tocado más adelante… por el momento, compartamos con los  onironautas, los antecedentes del problema que nos ocupa este kin a través de  una terrorífica parasomnia 4 de las consecuencias morfológicas y fisiológicas  del inexorable paso del tiempo en el ser humano”. 

    M: “Espeluznante  parasomnia”.

    TS: “Un verdadero  revi-horror 5 de nuestra era.

(Ja, ja, ja… más  risas).
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  CAPÍTULO II 

   

  El tapir emitía alarmantes chillidos  porque era amenazado con convertirse en la comida de varios kines de su  perseguidor. Éste era un rubio muchacho de dieciocho tunes, atlético, alto y  con ojos de un peculiar tono de azul, vestido con taparrabos confeccionado  burdamente con la piel de un pariente cercano del tapir. El tenaz cazador no le  importaba gatear, saltar o arrastrarse debajo de las ramas bajas de la selva,  para acortar distancias y lancearlo. 

    Después de una accidentada persecución, el  joven perdió de vista al tapir. Cuando pretendió continuar la carrera de la  muerte al descubrirlo otra vez, se detuvo abruptamente. Sus pies no encontraron  punto de apoyo y como pesada piedra, cayó al fondo de un cenote de tipo  abierto, con paredes abruptas y profundas aguas de color turquesa. 

    –¡Kinichito!  ¡Kinichito! ¿Cómo es posible que doscientos kilogramos de carne te viesen la  cara? Este cenote lo encontraste la semana pasada y ya se te olvidó en dónde  estaba. ¡Ah! ¡Qué idiota eres! –dijo el muchacho emergiendo sin contratiempos  de las profundidades azules porque era un nadador experimentado.

    Se llamaba Kinich Tilis  Canul y aunque había llegado a Tuukubil Lu’um por un fortuito accidente que lo  transportó cinco mil ciento veinticinco tunes en el futuro, se había adaptado  bien a esa selva tropical, lápida orgánica de la civilización que había  conocido. 

    –¡Qué mala suerte  tropezarme otra vez con esa gorda marrana con cerebro! Se las sabe de todas,  todas. Pero algún kin ha de caer en mis manos y entonces cenaré ricas chuletas  durante un uinal… –Kinich seguía hablando consigo mismo porque exiliado por  voluntad de la comunidad humana, hacía uinales (meses) que no escuchaba otra  voz que la suya. 

    En un principio  había tenido como compañera espiritual, la voz sobrenatural de la serpiente de  visión que le hablaba a través del agua pura de los cenotes. Pero llegó el kin  en que ésta se confabuló con sus enemigos de K’uya’an y de Chakjole’en porque guardó  silencio también. 

    Con el gusto de escuchar una voz humana en  medio de la cacofonía de pájaros y bestias, Kinich volvió a hablar en voz alta  en tanto salía del cenote con el impulso de sus fortalecidos músculos  entrenados kin a kin.

    –Sacúdete la  pereza y busca otra presa porque si te quedas ocioso te volverás loco. Anda,  mueve tu trasero y ponte a trabajar que en la selva la comida te la tienes que  ganar… –como el pensamiento le salió en rima, se rió lleno de diversión, alegre  como un pájaro porque se concentraba en vivir el momento sin pensar más. Luego  calló porque había percibido un colorido pájaro en lo alto de una ceiba y tuvo  antojo de comérselo. Había perdido su lanza en la zambullida en el cenote, pero  aún tenía su tirachinas prendido de un burdo cinto de cuero. Tras seleccionar  una piedra de buen tamaño, tomó puntería. Asestó al blanco y el sonido de las  ramas que se quebraban lo animó a emprender una alocada carrera para recoger el  pajarraco que había derribado. 

    La densa vegetación del bosque  bajo, dificultó su búsqueda, pero finalmente encontró a la presa derribada.  Asustado, vio que no era un pajarraco sino una muchacha vestida con vistoso y  extraño traje. Así que se olvidó de su estómago hambriento y fue a ver si la  había matado. Respiraba aún, pero estaba inconsciente. Sus conocimientos de  primeros auxilios aprendidos en las casas formadoras de su era, le sirvieron  para determinar si tenía algún hueso roto. No lo tenía por fortuna, pero la  muchacha presentaba signos de gravedad porque no despertó. Por primera vez en  mucho tiempo, Kinich sintió llegar como asfixiante marea, su anhelo  de estar en la civilización de su era porque entonces, la tecnología obraba  milagros. 

    –¡Ay! Nada puedo  hacer por ella en este rincón perdido de ninguna parte –dijo con desesperación.

    Entonces llegó hasta él un  murmullo cantarín apenas perceptible que repetía una y otra vez dentro de su  cabeza:

  “Abre la puerta  del agua del cenote virgen y baña sus carnes porque en el seno líquido no hay  enfermedad ni dolor. Usa tu poder de He-na’akal”.

    Ésa era la voz que anhelaba escuchar en su  cabeza y que había callado largo tiempo. Entonces Kinich improvisó una camilla  y encontró su camino en la selva. Luego lleno de resentimiento dijo:

    –La que andaba  desaparecida ha vuelto. 

    “De la tierra sube el agua al cielo y del  cielo baja a la tierra. El agua siempre está, no va a parte alguna”.

    –Dejaste de  responderme cuando te hablaba.

  “Cuando la memoria  de las cosas buenas que sucedieron y que se hicieron, se olvida, el corazón se  seca, los oídos se cierran, y aunque la voz del Creador llama, ya no hay quien  le escuche”.

    –…  o sea que yo soy el culpable de todo. Pero  eso ya no importa. Dime qué debo hacer para salvar la vida de esta muchacha  –guiado por el murmullo del agua que corría bajo sus pies y que sólo él podía  escuchar porque también era un aaj bej o guía, había llegado a un  cenote de gruta cuyas aguas vírgenes jamás habían sido tocadas por ningún ser  viviente.

  “Pela la semilla,  sostenla, deja que el agua virgen acaricie su carne mientras tú sueñas que  tomas la piedra, y que eres recogido de la tierra”.

    Pasmado por todo  lo que tenía qué hacer para salvarle la vida a la bella desconocida, sólo se le  ocurrió preguntar:

    –¿Qué piedra es ésa? ¿Qué significa eso de soñar hasta  el kin en que seré recogido de la tierra?

  “El agua es el instrumento para llevar tu virtud a la  piedra de la tierra que entró en el cielo. Ahora ve a cumplir todo lo que te he  dicho porque la semilla está a punto de secarse”. 

    –La intimidad  forzosa entre desconocidos es odiosa cuando sólo uno de los dos tiene  conciencia de lo que pasa. ¡Inchínba! ¿Qué he hecho para que me pasen estas  cosas? –dijo Kinich, pero ante la urgencia de salvarle la vida a la  desconocida, hizo a un lado su embarazo, y después de desnudarla, la tomó  cariñosamente entre sus brazos para meterse en el agua virgen con ella.

   

  Julk’iin despertó sin saber cuánto tiempo  había estado inconsciente. Vio un techo sobre ella. Rugoso y extraño con  filosos dientes como la boca dentada de un gigantesco dragón. El sobresalto le  duró hasta que comprendió que estaba dentro de una cueva. Había bajo ella una  mullida superficie y sus manos asieron el material que le servía de colchón.  Vio que eran hierbas y hojas, y entonces suspiró aliviada porque había  recordado a su monstruoso compañero arbóreo. Luego sus oídos recogieron el  sonido de agua y supo que no estaba sola. Se sentó con rapidez para encontrarse  con el dueño de ese campamento montado en el interior de una gruta. 

    –¿Bix a bel?/  ¿Cómo estás?

    Ver a un rubio  muchacho que salía del ojo de agua turquesa la espantó más que si hubiese visto  a un hijo de la Tierra Negra. Julk’iin creyó que había sido cazada por un neoxibalbano,  aunque el extraño vestía un taparrabo de piel y con su barba y cabellos largos,  tenía apariencia de un salvaje. Quiso huir de la gruta, pero perdió las fuerzas  entre los brazos de su captor.

    –¡Déjame ir!  –suplicó y comenzó a llorar luego que el desconocido la dejó con gentileza  sobre el lecho vegetal.

    –¡Inchínba!  ¡Hablas mi lengua y eso es una gran fortuna! Hola. Soy Kinich Tilis Canul y no  soy tu enemigo.

    –Eres un  neoxibalbano.

    –Soy un ciudadano  de TU.

    –Eres un mentiroso  porque no existe ese lugar.

    Kinich sintió  abrirse una vena de amargura en su interior porque la rubia muchacha le había  recordado que él era ajeno a esa era. De mal humor respondió:

    –Cree lo que  quieras, pero antes recupera las fuerzas. Así no me sentiré culpable de haberte  derribado con una pedrada por confundirte con un tonto pajarraco. Ya que  despertaste, supongo que tendrás hambre. Mira hacia allá y verás que hay uvas,  maracuyás, nueces, zapotes, plátanos…

    –Quiero carne –interrumpió  ella señalando las damas blancas que Kinich cocía con vegetales y frutas,  envueltas en hojas de plátanos, sobre ramas y más hojas de plátano, colocadas  sobre un fogón de piedras. 

    –Eso no es carne  sino pescado y te hará mal porque hace varios kines que no comes. Mejor prueba  la fruta o te dolerá la panza.

    –Quiero carne  –enfatizó ella en un tono que no admitía réplica.

    Kinich que vivía  exiliado en la selva desde hacía varios uinales, se levantó disgustado. Harto  de esa hermosa muchacha con aires de reina, y antes de echarse un clavado a las  frescas aguas del cenote para nadar un rato, dijo:

    –Tu ánimo mandón  es buen signo de recuperación, aunque no sé si tiene su origen en un mal  carácter o en un juicio errado de lo que soy. Come lo que te venga en gana y si  luego te duele la panza, no será mi culpa.

    Fuera de su  ambiente, Julk’iin sabía que era una inútil, pero jamás lo habría reconocido en  voz alta, así que fue al fogón y sin conocimiento de lo que era y cómo  funcionaba porque no conocía el fuego, quiso tomar el pescado a mano limpia. Se  quemó en consecuencia y como un crío ingenuo, no logró establecer la relación  causa-efecto porque quiso repetir la experiencia tras haber soltado el tamal  que terminó despanzurrado sobre la tierra.

    Kinich salió del  cenote hecho una furia para impedir que la inútil muchacha siguiera haciendo  estragos con su cena y tras empujarla al lecho de hierbas, se ocupó en  servirla. Le puso una jícara sobre el regazo tras tomarse la molestia de abrir  el tamal y exponer su contenido. 

    –¿Eres una idiota o qué? ¿No sabes que el  fuego quema? ¿Qué rayos has hecho toda tu vida que no sabes usar las manos para  comer? –dijo Kinich exasperado ante tanta incapacidad.

    –¡Pelear para  sobrevivir, imbécil! –respondió Julk’iin deseando lanzarle a la cara la jícara  de comida. Se obligó a reprimir su enojo por su necesidad de recuperar las  fuerzas para largarse de ahí. Luego quiso comer, pero la piel quemada le ardía  mucho y las lágrimas se le salieron sin querer.

    Kinich suspiró  exasperado. Si quería deshacerse de esa intrusa malagradecida, tenía que  asegurarse que pudiese largarse por su propio pie. Así que fue a cortar una  hoja de sábila y regresó a lado de la muchacha. Trató sus manos quemadas con el  gel que se desprendía de la hoja y después, le ofreció un trozo de pescado con  sus propias manos. Julk’iin aceptó que la criara, aunque su orgullo sufrió  mucho por ello.

    –¿Cómo te llamas?  –preguntó Kinich.

    –¡Qué te importa!

    –Un inchínbo  bledo, pero tras haberte sanado, cuidado y alimentado, creo conveniente saber  tu nombre para usarlo en caso de necesidad.

    Julk’iin que ya  abría la boca para recibir otro trozo de pescado, se quedó paralizada de  escucharlo. Sintió que le ardía la cara porque tenía una vaga conciencia de su  cuerpo desnudo sumergido en el agua del cenote, pero se sobrepuso a su embarazo  ya que no era la primera vez que un varón atendía sus heridas.

    –Me llamo Julk’iin.

    –Rayos de Sol.  ¡Ah! Ése es un nombre con un noble significado en esta tierra. 

    –Es sólo un  segmento fonético de identificación –dijo Julk’iin encogiéndose de hombros.

    –¡Qué extraña  eres! Pareces una sak ixi’im, sin embargo, no actúas ni vistes como tal.

    –¿Qué significa  esa palabra?

    –Significa maíz  tierno, o sea, hija de la Tierra Blanca.

    –¿Qué sabes de ese  lugar? –preguntó Julk’iin con el ánimo turbado por ese tema que despertaba en  ella un gran interés.

    –Difícil es  responderte porque conocí dos lugares con el mismo nombre. Uno fue  arqueohistoria y el otro, el lugar donde nací y crecí –dijo Kinich con gran  nostalgia por una era que se había desvanecido en un instante ante sus ojos  cuando se convirtió en viajero en el tiempo contra su voluntad.

    –¡Arqueohistoria!  Ésa es una palabra oscura que usan los neoxibalbanos –dijo Julk’iin mirándolo  con desconfianza.

    –¡Qué si lo es!  ¡Yo no soy un imbécil gavilán blanco! –replicó Kinich con furia.

    –Veo en tus ojos  que odias a los neoxibalbanos igual que yo así que te haré una propuesta.  Conviértete en mi abastecedor y acompáñame hasta el abismo negro de agua salada.  Ganarás un soberbio ocelo a cambio.

    –¿Qué rayos es un  abastecedor? ¿Y para qué sirve un inchínbo ocelo?

    Julk’iin lo miró  con pena. Su piel blanca y sus ojos azules le habían hecho olvidar que ese  rubio desconocido era otro salvaje de esa tierra. Armándose de paciencia  explicó:

    –Un abastecedor es  alguien que provee y sirve, y un ocelo es un valioso vestigio que en manos de  un sápido sirve para muchas cosas.

    –Así que  abastecedor es sinónimo de criado, ocelo es un inservible inútil, y sólo los  malditos durmientes saben qué cosa es un sápido.

    –Es un conocedor  de las antiguas artes.

    –¿Qué artes? 

    –¿Te parece que  tengo cara de sápida? Encuentra uno para que te lo diga, y ya que no quieres el  maldito vestigio por ser mi abastecedor, dime qué quieres por tus servicios  –dijo malhumorada.

    –No me interesa tu  propuesta así que recobra tus fuerzas y sigue tu camino porque presiento que  eres una mandona de sangre azul. Tristemente para ti, mi cuota tributaria a la  realeza de Tuukubil Lu’um fue rebasada para el resto de este tun –dijo  resentido de recordar el pasado.

    –¿Cuántos kines  han pasado desde que me encontraste?

    –Cinco.

    –Pues hacía cinco  que caminaba en círculos porque mi sentido de orientación fue dañado por los  neoxibalbanos con sus crueles pruebas. Además, moriré sin remedio si no tengo  un abastecedor que me provea –dijo estremecida de pensar en la muerte.

    Kinich vio el  miedo en sus ojos y estuvo seguro que, si no la ayudaba, no sobreviviría el  largo camino hacia la costa del bacab negro. Sin embargo, no fue la pena que  despertó en él sino la necesidad de escapar de la agobiante soledad lo que lo  movió a decir:

    –Te acompañaré al  abismo negro de agua salada con una condición.

    –¿Cuál?

    –Que en lugar de  darme el título de abastecedor me des el de amigo.

   

  El viaje hasta el abismo negro de agua salada fue el más  aburrido que hizo Kinich porque el silencio guardado por la inaccesible Julk’iin,  impidió el intercambio de información. Así que cuando apareció delante de ellos  el Mar del Bacab Negro, suspiró con alivio. Vio el mar de sombrío nombre tal y  como lo recordaba en su era, aunque mucho más lejos de la línea de playa de  blanca y fina arena. Su color turquesa iba desde el matiz verdoso hasta el azul  profundo que se confundía con el cielo surcado por golondrinas, pelícanos y  gaviotas. La bahía tenía por un lado, altos riscos de piedra caliza y por el  otro, manglares rojos habitados por patos cuchara, agachadizas, monos arañas y  aulladores, osos hormigueros, armadillos, ardillas y tuzas. No había rastros de  la presencia humana en esa zona densamente poblada en la era de Kinich, pero  cinco mil ciento veinticinco tunes eran suficientes para que la naturaleza  borrara todo vestigio de civilización. Así que el muchacho suspiró lleno de  nostalgia por el pasado que parecía tan lejano y cercano a la vez, pero con  ello hizo fruncir el ceño de Julk’iin.

    –¡Shhh! –indicó con severo gesto mientras se arrojaba al  suelo arrastrándolo con ella.

    –¿Qué rayos…? 

    Julk’iin lo calló tapándole la boca porque había percibido un  peligro en los riscos. Kinich vio el reflejo del sol sobre lo que parecía un  artefacto metálico de su era, pero resultó ser un gran espejo que había  aparecido como pequeña mota de luz. Luego se alargó sobre la roca como si el  horizonte fuese rasgado por una invisible garra. De esa puerta dimensional  salieron dos zoomorfos de piel metálica. Eran neoxibalbanos y su horripilante  apariencia hizo estremecerse a Julk’iin y enfurecerse a Kinich. Estuvieron en  el risco un momento y después desaparecieron igual que habían llegado. 

    De pronto Julk’iin reaccionó a su lado con una velocidad que  le erizó los cabellos. Saltó como si una víbora de agua la hubiese picado y  corrió hacia el risco donde el espejo acababa de desaparecer. Kinich la siguió  movido por la curiosidad de saber qué se proponía. Vio que corría como loca  entre las piedras de un montículo que al principio, creyó eran naturales, pero  luego descubrió, habían sido hechas por la mano del hombre. No eran de su época  sino de una más lejana porque eras vestigios arqueohistóricos de una magnífica  ciudad amurallada de la era antigua. Kinich reconoció la cabeza de una  serpiente emplumada de la única pirámide emblemática de la poderosa ciudad del  risco de la Tierra Negra, que fue convertida en un monumento decorativo de una  gigantesca plaza comercial de TU.

    –¡Ayúdame a buscar la arqueta porque los neoxibalbanos  volverán pronto!

    –¿Arqueta? –repitió Kinich sin ver entre tantas piedras un  objeto que tuviese esas características. Pero Julk’iin había encontrando lo que  buscaba junto a uno de los crótalos pétreos de la destruida serpiente  emplumada. A simple vista parecía otra piedra labrada más del vestigio, pero en  realidad era un contenedor de roca. Su diseño era tan peculiar como su  mecanismo porque Julk’iin imprimió su huella digital en un marcador con una  ceiba. Entonces hubo un destello blanco y la roca se abrió como una nuez  dejando ver en su interior, un reducido espacio del cual increíblemente, Julk’iin  sacó una ka’amat-yeejeb (espada) de lonsdaleíta con enjoyada empuñadura y hoja negra de  dos filos que rondaba el metro de longitud. 

    –¡Un contenededor dimensional! –dijo Kinich admirado mientras  la muchacha le colgaba alrededor del cuello, una cadena de hojas de  palmilla rematada con un pequeño dije iridiscente en forma de ocho. 

    –Ahí tienes el ocelo como retribución. Ahora piérdete porque  los monstruos están cazando tontos y no tardarán en volver –dijo Julk’iin  cerrando la arqueta antes de correr hacia el acantilado.

    –Muy vil es tu forma de agradecer un favor –dijo Kinich  indignado de que su esfuerzo fuese retribuido en forma tan humillante.  Amargado, se dio la vuelta para regresar al manglar mientras a su espalda, Julk’iin  se ajustaba las correas de la rica vaina. Parada en el borde, miró de reojo el  camino que había tomado y vio que Kinich paseaba en la línea de playa en lugar  de buscar la protección de la selva.

    –¡Corre al manglar o serás presa fácil de los malditos  neoxibalbanos! –advirtió ella. 

    El muchacho la ignoró. Julk’iin escuchó a su espalda el  chocante rechinido que anunciaba la aparición del espejo de los neoxibalbanos y  consciente del peligro, alzó los brazos a los costados antes de lanzarse al  abismo negro de veinte metros de altura.

   

  Kinich  sintió que su recién recuperada libertad de hacer lo que le viniese en gana, no  era una perspectiva agradable por su exilio en la selva desde su ruptura con la  cruel nobleza de Tuukubil Lu’um. La soledad a la que se había condenado, se  había convertido en un cepo tan pesado como la desesperanza por ese silencio  guardado por la serpiente de visión. 

    Había  perdido el interés en el mundo sobrenatural y espiritual de Tuukubil Lu’um y desde  su exilio, se dedicó a entrenar su cáscara material como si se estuviese preparando para las exhaustivas pruebas de  los Juegos de la Concordia. También había continuado con la exploración de los  ríos subterráneos y de los cenotes, buscando en la cotidianidad de la tarea, el  antídoto contra la locura y la depresión. 

    La  aparición de Julk’iin le había recordado el pasado que había sepultado en medio  de la agobiante ocupación de cómo subsistir con su propio esfuerzo y recursos. Ahora  que volvía a ser libre para decidir qué hacer, sintió que la nostalgia del ayer  era una pesada laja que lo aplastaba. En eso  estaba cuando el viento le trajo la advertencia de la malagradecida y Kinich se  aguantó las ganas de contestarle con una grosera seña porque después de pasar  diez kines sirviéndola como un criado, le pagaba el favor con una baratija.  Quiso arrancársela del cuello y arrojarla al mar, pero la vio lanzarse al  abismo y su acción suicida lo dejó mudo. Antes de reponerse de la impresión,  vio el destello del espejo sobre el montículo y de pronto, encontró a los  neoxibalbanos parados frente a él. 

    Eran altos y bien proporcionados, pero esa obsesión por la  plástica reconstructiva extrema que los llevaba a fusionar distintos rasgos  animales para evitar el tedio de mirar el mismo rostro todos los kines, los  hacían repulsivos a la vista. Vestidos con armaduras sim tunob, los zoomorfos  exacerbaron el odio de Kinich por identificarlos con sus enemigos del Consorcio.  Quiso atacarlos con las manos desnudas, pero se pusieron con facilidad fuera de  su alcance porque hacían uso del DCD –desplazador corporal a distancia– un artilugio  tecnológico que superaba la agilidad y fortaleza física de Kinich. 

    Después de un rato de jugar al gato y al ratón, se cansaron y  utilizaron un dispositivo neurológico-muscular para inmovilizarlo  dolorosamente. Kinich que los miró entonces sin poder defenderse, vio  proyectarse una sombra alada sobre la arena, y la velocidad del ataque del ave  de rapiña, impidió que los neoxibalbanos usaran el DCD para escapar. Sus  horripilantes cabezas zoomórficas fueron separadas de sus troncos de un solo  tajo y sus cuerpos sin vida cayeron sobre él. Mientras se desembarazaba de  éstos con repugnancia, cesado el efecto paralizador, vio posarse sobre la arena  una forma humana y a un gavilán remontarse al cielo.

    –¿Estás bien? –preguntó Julk’iin acercándose a Kinich.

    –¿Qué rayos fue eso?

    –Supongo que eso fue un sí –dijo la muchacha. Tras limpiar la  hoja de su ka’amat-yeejeb en el mono metálico de  uno de los neoxibalbanos, la envainó y se volvió para tenderle la mano y  ayudarlo a levantarse.

    –¿Qué clase de fenómeno eres?

    –Define fenómeno.

    –No te gustará lo que significa. Mejor dime si eres un  producto de biología evolutiva de este nuevo mundo.

    –Tu lenguaje es oscuro como el de un neoxibalbano así que  aprovecha tu libertad y regresa la seguridad de tu selva porque abierta la  ratonera más ratones se aparecerán por aquí dentro de poco –dijo Julk’iin  señalando el espejo abierto en el risco.

    –Una puerta dimensional es una abertura que puede cerrarse  –respondió Kinich inclinándose sobre uno de los cuerpos para encontrar el  dispositivo activador de la armadura. Usó éste como muchas veces vio hacer a  los sim tunob. Cortada la energía, la coraza se convirtió en estrafalarios  ornamentos sin valor defensivo. Entonces pudo palpar el traje del neoxibalbano  hasta encontrar un control de la mitad del tamaño y espesor de una célula de  crédito de TU, oculto en un bolsillo invisible. El dispositivo de una celda, era  una versión más simplificada del RS –revela secretos– un artefacto de  comunicación telepática de la era de Kinich. Tras activarlo, la célula proyectó  ante sus ojos una pequeña pantalla de toque. Habilidoso con la tecnología no  tardó en descifrar la mecánica del sistema operativo y tras unos cuantos contactos  digitales, logró cerrar el portal. Satisfecho, levantó la vista y se encontró  con la mirada de Julk’iin. Sorprendido, descubrió que la actitud de menosprecio  de la muchacha, había cambiado a una de respeto.

    –Eres un sápido –dijo ella admirada.

    –No lo  soy, pero te agradezco el cumplido –respondió tras entender el significado de  la palabra.

    –En verdad eres un sápido a pesar de parecer un salvaje  –insistió la muchacha.

    –Adiós Julk’iin te deseo que llegues con bien a donde quiera  que vayan los mujeres-pájaro como tú.

    –Nos llaman harbolarios.

    –Extraño nombre que suscita muchas interrogantes.

    –El camino es largo y siendo tú un sápido, tienes la libertad  de preguntarme lo que desees saber de nosotros –dijo Julk’iin sonriéndole por  primera vez. 

    Kinich que estaba harto de la soledad y del mundo que  conocía, sintió despertarse en su interior el deseo de regresar a la sociedad y  de averiguar cómo había evolucionado el resto de Jun.

    –Si voy contigo, quiero dejar en claro que haré lo que pueda  para ayudar, pero sin compromisos ni obligaciones. No me pidas más de lo que  esté dispuesto a dar y déjame ir cuando me plazca.

    –Que los espíritus en el reino de los que no descansan sean  testigos de que Julk’iin, aja de los harbolarios, jura respetar las condiciones  del sápido Kinich –tras hacer este juramento, la muchacha besó la piedra  central de la empuñadura de su ka’amat-yeejeb.

    –Supongo que aja significa soberana de un reino o líder de una  nación. Así que dime cómo debo llamarte. ¿Señora? ¿Su Majestad? –dijo Kinich  recordando su experiencia pasada con la realeza de Tuukubil Lu’um.

    –Sí. Ése es su significado, pero ya que en Ecumenia todos  somos iguales, mejor llámame por mi nombre.

    –¿Ecumenia?

    –Es un centro urbano. Sé que tienes muchas preguntas, pero  guarda tu curiosidad para el camino porque para partir, es necesario que  intentemos convocar primero a tu xiika para saber si te será útil.

    –¿Qué significa xiika?

    –Alas o capa de vuelo literalmente, pero en realidad es un  compañero alado. 

    Kinich siguió a Julk’iin al  risco donde se admiró de nuevo del contenedor dimensional que descubrió, era la  valija perfecta del viajero porque sólo necesitaba abrirlo para extraer de él  lo que necesitase ya que era una ventana a su casa. Con curiosidad se asomó a  mirar de cerca su interior y se asombró de ver en el fondo vacío, una pantalla  de luz, y a continuación, un objeto que se materializó en la mano de la  muchacha. Era negro con el brillo diamantínico de la lonsdaleíta, pero el polimorfo hexagonal de  carbono era el contenedor del verdadero objeto en el interior. Un cetro de pie,  de serpiente y cabeza con hacha llamado k’awil en la era antigua, elaborado de  obsidiana blanca, de color gris y transparente.

    –La sagrada danza sobre el abismo, revela la realidad  subyacente a todas las demás realidades del espacio intemporal. Haz lo mismo  que yo –dijo Julk’iin empuñando el cetro con la mano derecha mientras tenía la  mano izquierda con la palma hacia arriba. 

    Entonces comenzó a ejecutar una danza simple y estilizada  siguiendo el sentido de la rotación de Jun. Luego abrió los brazos a los lados  y comenzó a girar sin que existiese correlación directa entre la velocidad y la  energía del movimiento con la fuerza del efecto que tenía esa singular danza en  la mente. 

    Kinich la imitó con reticencia y a medida que se acrecentó la  intesidad de su propia danza, comenzó a sentir que su ser era invadido por un  fuerte sentimiento de totalidad con lo vivo y lo inerte. Luego sintió que una  poderosa energía surgía de ese estado alterado. Elevado a otra frontera de la  conciencia, Kinich habría bailado por siempre, pero Julk’iin lo detuvo cuando  su compañero se había materializado.

    Kinich se llevó tremendo susto al ver a un zopilote rey  posado sobre su hombro derecho. Esa ave de gran tamaño que pesaba hasta cinco  kilogramos y tenía una envergadura de dos metros, plumaje blanco con collar  gris, cabeza y cuello desnudo y arrugado, pero con piel pigmentada en tono amarillo,  naranja y rojo. Era un pájaro sagrado en la era antigua de Tuukubil Lu’um pero  para Kinich, sólo era uno de los representantes más desagradables y menos  atractivos del reino de las aves.

    –¡Inchínba suerte! De todas las emplumadas xiikas de esta  parte del mundo, tenía que tocarme una de las más feas.

    –¡Qué dices! El zopilote rey es un ser sagrado, protector de  la vida porque limpia el mundo de la presencia de la muerte –dijo Julk’iin tras  haber devuelto el cetro al contenedor dimensional.

    –Quizás lo sea pero sigue pareciéndome feo y repulsivo.

    –Acompañame –dijo Julk’iin. De pie en el borde del risco, el  aja de los harbolarios extendió los brazos a los lados y con la mirada puesta  en el cielo azul dijo:

    –Mírame hacer.

    Entonces saltó al vacío y de inmediato, sobre su cabeza apareció  un gran gavilán de cola blanca que se transformó en un tocado que bajaba desde  la cabeza de la muchacha como una larga y amplia capa emplumada. El mágico  atavío tenía plumas de color gris pizarra, negro, blanco y canela, y se  desplegaba sobre su espalda y brazos con la forma de un gavilán en pleno vuelo.  Tras volar rozando el encrespado mar turquesa, el aja de los harbolarios  ascendió hacia el sol hasta que Kinich la perdió de vista. 

    Ansioso de seguir los pormenores de ese vuelo sobrenatural,  hizo sombra con las manos para proteger sus ojos. Esfuerzo vano porque la  intensidad de los rayos lo hicieron desviar la mirada en el preciso momento en  que Julk’iin descendía en vuelo rápido y feroz. Bajaba con las alas casi  cerradas y con esporádico batido alar que la hizo aumentar la velocidad hasta  que a pocos metros del suelo, empujó el cuerpo hacia adelante, batió las alas  para frenar y sus pies tocaron la tierra en el sitio del despegue. Entonces  Kinich vio desprenderse la xiika y convertida en gavilán se perdió de vista en  el cielo.

    –¡Increíble! –dijo admirado.

    –¿Quieres intentarlo?

    En respuesta, Kinich extendió los brazos a los lados  dispuesto a saltar al vacío movido por ese ímpetu alocado de su carácter adrenalinadicto.  Sin embargo, Julk’iin contuvo su brío diciéndole:

    –Usa el velo para que tu xiika te sostenga y lleve tan lejos  como lo desees.

    –¿Qué velo?

    –El velo de la convicción de lo que no se ve.

    –¡Uf! 

    –¿Qué?

    –Ese velo que dices no va conmigo.

    –El velo del que te hablo no va con uno sino que nace en uno.

    –Ya lo sé. En mi mundo la fe era una virtud teologal que a  nadie le interesaba poseer y en éste, parece ser la enfermedad de la era. Lo  siento, pero ese velo jamás nacerá dentro de mí –dijo Kinich cerrando su  corazón a las experiencias espirituales vividas en el inframundo a lado de las  personas que más detestaba: el jalach wíinik de la Tierra Negra y la princesa  de Chakjole’en.

    Julk’iin suspiró abatida. Hizo una seña para que Kinich la  siguiese de vuelta al contenedor. Luego volvió a sacar el k’awil.  Sujetándolo en la mano dijo:

    –¡Baila, Kinich! ¡Baila hasta que te eleves a las fronteras  de otro estado de conciencia!















  
    RED ONÍRICA1 DE NEOXIBALBÁ

    Los  onironautas anfitriones son:

      KY:  K’iin Y’iijuj, Sol-Luna-Llena. Ajaw del Inframundo

      M:  Munya, hacedora2 de Centro Biotecnológico de K’aj óolal (CBK).

    TS:Ts’akil,  hacedor2 de CBK.

    Paraje de hiperrealidad del encuentro  onírico a las 12:10 horas de la mañana del 07.15.153763 la fecha  equivale al 31 de diciembre de nuestro calendario).

    El héroe de la  creación (KY) siendo aclamado universalmente, la señora del rayo y del trueno amenazando  con su hacha (M), el señor de la putrefacción y fetidez (TS) en medio de una  polvareda mientras surgen del agua gigantescas montañas.

KY: “Tras habernos deleitado con la  terrorífica parasomnia que nos estimuló a alcanzar la victoria definitiva sobre  la corrupción de la carne, recuérdenme por qué unos dioses tan generosos como  nosotros eligieron como merecedores de las dádivas de la inmortalidad y de la  eterna juventud a los malagradecidos hijos de las malezas y de los desiertos”.

  M:  “Porque esos roñosos muertos de hambre eran los hijos de una  etnia marginada que a nadie le importaban en la era que pasó”.

  TS:  “Porque esos desastrados que vivían en la reserva de TU, tenían entraña de mala  hierba y no se morían con nada”.

  KY:  “Escasos como son mis recuerdos de esas malas hierbas cuya hambre y sed fue  saciada a nuestra costa por larguísimo tiempo, tengo, sin embargo, la clara  imagen de uno de esos desdichados que armó gran jaleo con los desvaríos de su  cerebro desnutrido. ¡Vaya que era bello el condenado con sus ojazos negros!  ¿Cómo se llamaba?

  M:  “Nachi. Para mi gusto, era bello como sólo pueden serlo los piojosos y  desarrapados hijos de la ignorancia”. 

  TS:  “Pero ¡qué sabroso plato es la ignorancia aderezada con inocencia y  juventud!”  

  M: “¡Qué divinidad tan cruel  que la eternidad humana venga acompañada de la madre de los vicios cardinales!

  KY: La eternidad como bien dices es madre, y como madre hay que  respetarla… 

(¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! ... Más risas).
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      CAPÍTULO III 

       

      Ecumenia tenía una extensión de unos mil kilómetros cuadrados y estaba  construida sobre una gran roca que se elevaba unos doscientos metros sobre el  nivel del mar. El diseño del Ambiente Urbano  Autosustentable o AUAS, había sido concebido como una estructura orgánica en  donde destacaban los bosques de torres cónicas circulares con torsión  parabólica, los edificios de formas curvilíneas, las esculturales fachadas de  abismos imaginarios. Los techos de torbellino o que representaban las espaldas  de fantásticos dragones con multicolores trencadís que brillaban como joyas  bajo la luz solar. 

        La ciudad desbordante de vida y gloria estaba encerrada bajo una gigantesca  cúpula que se percibía a lo lejos como un halo de luz, y de cerca por el calor  que despedía. Sin embargo, Julk’iin no intentó atravesarla, sino que guió a  Kinich hacia una abertura transversal en la base de la roca imperceptible desde  las alturas. Había un bloque de piedra de la luna que cerraba la entrada y que  se fundió cuando ella cantó con melodiosa voz una hermosa tonada. Entonces  pasaron los dos y mientras descendían por una escalera en espiral de peculiar  diseño llamada úuricha, el bloque se solidificó a sus espaldas. Luego bajaron  hacia el corazón de la gran roca que emergía del Gran Océano de Jun, hasta un  descanso ciego con suelo de mosaicos de espejo. Era la puerta a Ecumenia. Pero  no se entraba en la ciudad, sino que se nacía en ella, y eso fue lo que Kinich  sintió literalmente. Apenas sus pies tocaron el espejo, sintió que su cuerpo  era inmovilizado y absorbido por un plasma reflejante que lo empujaba con  fuertes contracciones, hasta que cada partícula de su ser, se desprendió de la  otra cara del espejo de forma orgánica, y que estaba colocado en una pared de  la gran nave del edificio-hogar de Julk’iin. 

        Antes de que comentase la  desagradable experiencia que acababa de pasar, un numeroso grupo de niños y  adolescentes de siete a catorce tunes de edad dieron una ruidosa bienvenida a  su aja. Estaban vestidos con jubones, pantalones y botas blancas. Todos  compartían el tipo físico de la muchacha y algunos eran tan parecidos a ella  que Kinich se preguntó, cómo podía ser posible que una joven de diecisiete  tunes tuviese tantos hijos. 

        –Todos somos frutos de diferentes  tierras porque la de mi hermana no ha sido arada aún. ¿Te trajo para que seas  su sembrador? Si es así te ha tomado el pelo porque no se permite que nuestra aja  dé frutos antes de los veinte tunes –dijo una jovencita de catorce tunes que  tenía gran parecido físico con Julk’iin, aunque lucía más hermosa por su  sonrisa traviesa y sus ojos llenos de picardía. Miraba de arriba abajo a Kinich  y se veía a leguas que le gustaba mucho su aspecto de salvaje.

        –¡Cuánta desvergüenza, Okolk’iin!  ¡Ya te daré tu merecido! –amenazó Julk’iin intentando alcanzar a la jovencita  pero imposibilitada de hacerlo por estar rodeada por todos lados del coro de  niños. De pronto, sonó una armoniosa melodía de un MDT –Medidor de Dimensión  Temporal, y el bullicioso grupo, abandonó a la carrera la gran nave del  edificio-hogar.

        –Lo siento. Okolk’iin se ha  pasado de la raya –se disculpó Julk’iin cuando estuvieron a solas.

        –Fue una imprudencia inocente  así que no tiene importancia –dijo Kinich envanecido por la suposición de Okolk’iin.

        –Pronto descubrirás en dónde  están puestas mis prioridades así que harías mal en creer que te he traído a  Ecumenia por falta de sembradores. La disculpa fue porque esa imprudencia  inocente como le llamaste, fue el producto de la lectura que Okolk’iin hizo de  tu mente.

        –Entonces me molesta más que  no me advirtieses que mi intimidad fue violentada desde que se cruzaron  nuestras sendas –replicó Kinich disgustado.

        –El don de mi hermana es  extraordinario y un secreto en nuestra familia. No es cosa común en nuestra  sociedad así que tu intimidad no fue violentada.

        –Acepto que sea un don  extraordinario, pero me chocan los metiches mentales –dijo enfadado aún.

        –Okolk’iin no volverá a leer  tu mente porque ya te he advertido de su don. Tiene práctica con los incautos,  pero de seguro, no con un sápido como tú. Además, sabe bien que un secreto sólo  lo sigue siendo si mantiene la reserva de él con alguien ajeno a la familia.  Ven. El consejo se reunirá pronto y es necesario que luzcas como lo que eres  para que no hagan falsos juicios sobre ti.

       

      El edificio-hogar de Julk’iin  era una hermosa estructura de techos curvados, columnas con formas óseas,  ventanas con vidrios de colores, espinazos de animales fabulosos con escaleras,  pisos de multicolores trencadís y muebles de hierro forjado y carpintería de  formas curvas, elaborados con materiales que semejaban la madera de roble. 

        Era un lugar fantástico y a Kinich le gustó mucho la cámara que le  fue asignada porque tenía un cielo raso de formas helicoidales en relieve. Pero le agradó más el traje que le prestó Julk’iin porque era una  reminiscencia, del éek’il, un movimiento  contracultural contra la represión social de los sentimientos de los jóvenes de  su era. 

        La camisa de color  negro con matices rojo-púrpura se llevaba debajo de un jubón negro-púrpura oscuro  de mangas abiertas y broches de calaveras. Los pantalones eran ajustados y las  botas de punta de color morado oscuro, le llegaban a media pierna. Como único  adorno, tenía un collar de larga cadena helicoidal de acero. Si el traje hubiese  sido confeccionado en color negro absoluto, le habría gustado más, pero la  ausencia de color era el recordatorio de una tierra que prefería olvidar. Además,  los colores del atuendo significaban el llanto del alma, concepto entendido en  el mundo de Kinich, como la tristeza del sentido del ser. 

        Sin embargo, le  disgustó mucho ver su reflejo en el gran espejo de forma orgánica porque el  aparatoso collar Junab, ese collar de jade que era recuerdo de su pasada  aventura en Tuukubil Lu’um, desentonaba con el atuendo. Tuvo la tentación de  desear quitárselo, pero cuando vio aparecer a Julk’iin a su lado, se olvidó de  hacer tan peligrosa petición al maligno artefacto.

        Se veía bellísima  con sus largos cabellos apartados de su rostro por una diadema tejida en  pequeñas espigas con sus doradas hebras. Su maquillaje era oscuro y su vestido  tenía los colores del suyo. Consistía vestido corto de tubo, escote con fisura  y solapas anchas además de mangas largas ajustadas de tela transparente. La falda  acampanada llegaba hasta el suelo, estaba abierta al frente y era de tela  ligera que a medida que bajaba por las piernas, cambiaba de un  aspecto sólido a uno transparente. Tenía medias con visos guinda y botas cortas algo más oscuras con altos vértigos de aguja. Un soberbio  cinturón bordado de oro y plata con la magnífica ka’amat-yeejeb; y como único adorno, llevaba una cadena corta con hojas de palmilla rematado  por una singular calavera de cuarzo blanco y un segundo collar de larga cadena  helicoidal de acero. Detrás de ella, las acomodadoras, dos esferas flotantes de  cristal del tamaño de un puño, le arreglaban las ondas de su larga cabellera  que le caía libremente sobre su espalda.

        –Te ves hermosísima –dijo  admirado.

        –El luto del ser no es hermoso,  pero entiendo a lo que te refieres así que gracias por el cumplido –respondió Julk’iin  mirando con pena, el traje del muchacho porque despertó en ella un triste  recuerdo.

        –Si tanto te entristece este  traje, sería mejor que me prestases otro –dijo Kinich al captar su mirada.

        –Daría lo mismo porque los  colores del llanto del ser son los apropiados para la gente de nuestra edad que  está pronta a despeñarse por el abismo eterno. Además, ese color te queda muy  bien –respondió la muchacha enigmática mientras le colocaba la cadena con  complicadas idas y venidas sobre los broches, y viendo que había conservado el  ocelo dijo–: me alegra que no hayas despreciado mi regalo –enfatizó–, pero  luciría más si dejaras de usar ese aparatoso collar.

        –No puedo quitármelo porque si  lo deseara, perdería mi alma –dijo Kinich recordando que el collar Junab era un  ladrón de almas porque estaba trabajado por el mal.

        –¿Creen los sápidos en la  existencia del alma? –preguntó Julk’iin con gran interés.

        –En mi mundo dejó de estar de  moda negar su existencia; sin embargo, pronto surgieron los proyectos sociales  y nadie volvió a ocuparse más de ella.

        –¿Qué hacían cuando el alma  sentía hambre y sed?

        –Bastaba con alimentar  nuestros cuerpos y aprender a pensar para no dejarse manipular por el veneno  vertido por el Consorcio.

        –Pero las necesidades del alma  son diferentes a las físicas –dijo ella sin entender qué significaba la palabra  Consorcio.

        –Durante dieciocho tunes sólo  alimenté y cuidé de mi cuerpo y viví feliz sin preocuparme de las necesidades  espirituales. Luego experimenté el hecho místico de ese algo que vive dentro de  mí y que trascenderá mi cáscara mortal, pero la satisfacción de sus necesidades  fue una búsqueda árida, insatisfactoria y dolorosa así que decidí olvidarme de  eso y seguir con mi vida sin pensar más en el asunto.

        Julk’iin tenía muchas  preguntas, pero el canto del MDT la obligó a callar. Evaluó la apariencia del  muchacho y decidió que debía hacer algo con su barba y su cabello revuelto. Así  que lo hizo sentarse en una silla de equilibrio porque tenía una sola pata  curva, y mandó a las acomodadoras a rasurarlo y a peinarlo con una coleta.

        –Tus esferas han hecho un buen  trabajo, pero creo que preferiría cortarme el cabello –dijo Kinich cuando miró  con disgusto el resultado en el espejo porque su cabellera había crecido  bastante.

        –Mejor que no porque tienes una  hermosa cabellera. Su largo es signo de que no perteneces a este mundo, por lo  tanto, eres libre para irte cuando te venga en gana.

        –Creí que era utópico este  lugar.

        –Es utópicamente perverso como  descubrirás pronto –dijo tras mandar a las acomodadoras a que sacaran algunos  mechones rubios de la coleta–. ¡Listo! Me gustas más así.

        –¿Eso significa que han  cambiado tus prioridades? –bromeó Kinich.

        –Eso significa que ya no  pareces un salvaje. Vamos. El consejo se reúne y debemos apresurarnos así que  usa las fantasmales.

        –¿…?

        Como respuesta Julk’iin tomó  la mano derecha de Kinich y colocó sus dedos, índice y anular, en un segmento  de la cadena helicoidal, y con ese toque, hizo que el muchacho se elevara medio  metro en el aire.

        –Ahora entiendo por qué se  llaman así –dijo Kinich recordando un revi-horror de su era en donde  los espectros llenos de cadenas de penitencias flotaban en el mundo de los  vivos para mirar lo que habían perdido. Admirado de ese espectral medio de  transporte, tiró de la cadena con diferente fuerza y descubrió que podía  aumentar o disminuir la velocidad. En una de sus vueltas de práctica, Julk’iin  atrapó la mano libre y lo arrastró tras ella a la escalera exterior para salir  juntos a la calle.

       

      El trazo de Ecumenia era una  circunferencia dividida por siete radios que partían de un centro donde se  levantaba una magnífica construcción conocida como El Recinto. La arquitectura  de incontrastable imaginación, los colores intensos, las fachadas esculturales  de piedra bruta, las formas curvilíneas y los espacios sugerentes, hacían del  AUAS, un centro urbano cosmopolita porque su población era una muestra de las  antiguas etnias físicas de Jun. 

        No había diferencias entre la  vestimenta así que era imposible decir el oficio de sus habitantes porque junto  con los harbolarios –explicó Julk’iin– convivían los conservadores, los eliminadores,  los abastecedores, los alimentadores, los restauradores, los enseñantes y los administradores. 

        Kinich simplificó la  explicación de los oficios con una clasificación dicotómica de la población  según si portaban o no la temible espada. Vio que la mayoría de los ecuménicos  no poseía una, y que el arma era un distintivo social de rango porque se dio  cuenta que todos le abrían paso a la muchacha. Poco a poco fue formándose  detrás de ellos, un grupo de jóvenes harbolarios y entonces Kinich pudo hacer  una segunda clasificación según el tipo físico.

        –¿Todos los harbolarios son  como nosotros? –preguntó Kinich sorprendido de que muchos fuesen rubios,  blancos y de ojos azules.

        –Sí. Todos nos parecemos  físicamente, pero no somos parientes. Los conservadores también tienen nuestro  tipo físico, pero no nacen con una ka’amat-yeejeb.

        –¿Ka’amat-yeejeb?

        –Espada de dos filos –explicó  Julk’iin.

        –¿Los harbolarios nacen con  una ka’amat-yeejeb? –La incredulidad del muchacho, hizo sonreír ampliamente a Julk’iin,  y Kinich al ver su sonrisa flanqueada por dos profundos hoyuelos, la encontró  irresistible.

        –La madre Jun sólo alumbra una  ka’amat-yeejeb para un harbolario y cuando éste muere, su compañera eterna  también lo hace porque se rompe su corazón.

        –Hablas de la ka’amat-yeejeb  como si fuese una entidad viva –dijo sorprendido.

        –La ka’amat-yeejeb no es un  objeto para un harbolario sino parte de sí mismo, y sí, tiene vida propia.

        –Creo que es un tópico con  demasiada profundidad y poco espacio –opinó Kinich sin ánimo de asimilar hechos  contrarios a la razón. Prefirió concentrarse en mirar los rostros de los  harbolarios más cercanos y pensó que varios de ellos habrían pasado por  familiares de la muchacha, pero luego le llamó la atención que no hubiese gente  mayor en la calle. Entonces preguntó:

        –¿Dónde están los viejos?

        –La esperanza de vida promedio  es de veinticuatro tunes en Ecumenia.

        Kinich se espantó de  escucharla, pero ya no preguntó más porque se acercaban a las doce altas torres  de perfil parabólico y planta circular que rodeaban una central de ciento  setenta metros de altura. Luego llegaron a la fachada principal del edificio.  Impresionante y fabulosa con sus gigantescas columnas inclinadas. El interior  era fluido y glorioso con sus columnas arboriformes con bóvedas de distintas  formas y alturas, espacios diáfanos y efectos lumínicos increíbles.  

        La unión sublime del alma con  la naturaleza reproducida en ese bosque etéreo de ciento cincuenta columnas  arbóreas inclinadas, invitaba al recogimiento y a la comunión espiritual. Está  sensación también era estimuladas por el armonioso sonido de timbres metálicos  y brillantes, que surgía desde las ventanas con hornacinas de las altas torres. 

        El sonido era grandioso,  exuberante, pero también chocante porque el espíritu se agitaba al percibir la  lírica no vocalizada que transmitía mensajes relacionados con la perversión y  la maldad humanas que había que temer fuera de las fronteras seguras del AUAS. 

        Kinich tenía conocimiento de  la información simbólica que, en su era, era grababa en la música con objetivos  ajenos al arte de conmover la sensibilidad y producir deleite. Pero fue para él  un fenómeno sorprendente, esa percepción cerebral de los mensajes ocultos en la  armoniosa melodía que invitaba a la comunión espiritual. Luego vio descender de  las altas torres a los responsables alados de esa descarada manipulación  psicológica y se sorprendió más de descubrir, que era el mismo grupo de niños y  jovencitos que había visto en el edificio-hogar del aja de los harbolarios.

        –¿Verdad que ya comienzas a  comprender dónde están mis prioridades? –escuchó que susurraba Julk’iin a su  oído.

        Kinich se guardó sus preguntas  para otro momento y la siguió a un amplio pasillo de arcos catenarios que  desembocaba en una gran nave circular. Era el sitio donde los consejeros se  reunían en una asamblea pública realizada en medio de la penumbra porque con el  atardecer natural, la luz que entraba por los vitrales y las ventanas, decrecía  rápidamente. No había asientos ni mesas y los seis jóvenes estaban en pie sobre  altas gradas cercadas por una barandilla. Como la asamblea ya había comenzado,  la aparición de Julk’iin interrumpió el discurso que hacía el joven negro de  veinte tunes que, desde el centro del espacio, se dirigía a sus compañeros  consejeros y a la concurrencia. A medio discurso fue interrumpido por otro  consejero.

        –Con la venia del  consejero-administrador Bekan dinos qué averiguaste, Julk’iin –dijo Ojelil, el  consejero-restaurador, un joven rubio de diecinueve tunes. Como Bekan no le  había cedido el uso de la palabra, sus representados comenzaron a abuchear a  Ojelil y en respuesta, los de éste hicieron lo mismo. 

        La asamblea pública estaba a  punto de convertirse en un pandemónium cuando se escuchó un espeluznante  chirrido que erizó los cabellos de todos. La mayoría de los presentes reaccionó  con rapidez al sonido porque usaron los fantasmales para levitar mientras Ecumenia  entera se inclinaba lentamente hasta unos cinco grados. Aquellos más lentos en  actuar usaron las rejas de hierro de formas vegetales que circunscribían la  nave como medio de contención. Atrapado entre la multitud, Kinich sintió el  amontonamiento de cuerpos sobre el suyo, y la incomodidad cedió paso a una  intimidad forzada con las lindas ecuménicas que tuvieron el cuidado de  apretujarse contra él como si fuese el poderoso árbol que impediría su caída.  Luego la inclinación se revirtió con otro espeluznante chirrido metálico y las  explosiones de risas desencajadas fueron la válvula de escape del horror  vivido.

        El amontonamiento de gente  llevaba irremediablemente a la incomodidad y Kinich sintió que la sangre se le  subía a la cabeza por los contactos no deseados. Entre empujones y jaloneos, se  abrió paso hasta el borde de la multitud que terminó expulsándolo con violencia.  Su repentina aparición al otro lado de la reja de contención, llamó la atención  de los consejeros que, de un vistazo, percibieron la singularidad del vistoso  collar Junab sobre su traje además del largo inusual de sus cabellos. 

        –Julk’iin, ¿cuántas veces más  vas a quebrantar la ley para hacer tu voluntad? ¿Cómo te atreviste a robar de  su mundo a un pobre salvaje? –dijo Bekan con gran disgusto. 

        Kinich no se dio por aludido  ante el insulto porque con la moribunda luz, acababa de descubrir sobre su  cabeza un artilugio que rememoraba uno de los arcaicos sistemas lumínicos de su  mundo.

        –Todas las que sean necesarias  para salvar a Ecumenia –respondió la muchacha sin amedrentarse.

        –Hablas como una necia porque  el AUAS es seguro y el hecho que experimentamos hace un momento no es causa de  preocupación. ¿No es cierto, Ojelil? –dijo Bekan.

        –Sí –afirmó el aludido con  convicción en la voz, pero miedo en el corazón porque desconocía la causa de  ese raro fenómeno. Sin poder declarar en público su incapacidad para determinar  la naturaleza del hecho o la vulnerabilidad del AUAS ante un inminente  desastre, prefirió catalogarlo como un asunto ineludible de la naturaleza igual  que un sismo o una inundación.

        –Que Ecumenia se voltee no es  asunto que incumba a los harbolarios, sin embargo, he traído un sápido para que  resuelva el problema –dijo Julk’iin y se sorprendió de la carcajada general con  que fue recibida la feliz noticia. 

        Bekan impuso silencio a gritos  tras contener la contagiosa hilaridad que hacía presa de él. Luego se dirigió a  Kinich con aire condescendiente. No podía verlo por estar la nave a oscuras,  pero recordó donde había estado antes y dirigió su voz hacia ese lugar.

        –Démosle oportunidad al  salvaje y veamos si resuelve el problema que tanto preocupa a Julk’iin.

        –Hagamos antes la luz en sus  cerebros, montón de idiotas –replicó Kinich a tiempo que encendía las luces,  con la sencilla acción de pasar el dedo sobre la celda digital que encendía la  monumental araña de hierro forjado y orgánica forma, colgada sobre las cabezas  de los consejeros.

        Entonces fue Kinich quien se  rió por dentro de la ingenuidad de los ecuménicos que, por una nimiedad como  ésa, refrendaron el título de sápido que Julk’iin le había otorgado. 
 

           A  continuación, con gran pompa y en medio del asombro y admiración de la  multitud, fue escoltado por los consejeros a la bóveda de forma piramidal del  AUAS construida bajo El Recinto. Sin grandes pretensiones de encontrar  respuestas a una dificultad de solución dudosa, entró en el corazón de Ecumenia  y como primera acción, activó la celda digital que iluminaba la cámara.

        –¡Ah! –exclamaron los  consejeros con gran asombro por esa hazaña sin precedentes. Desde hacía tunes,  la iluminación del AUAS había estado sujeta a la luz natural porque los  ecuménicos no conocían el uso del fuego ni la existencia de los dispositivos  manuales de iluminación.

        –¡Inchínba! –exclamó Kinich  asomándose al interior.

        –¿Qué hay? –dijo Julk’iin  adelantándose con la mano en la empuñadura de su ka’amat-yeejeb.

        –Un gran vacío –respondió  Kinich apartándose de la entrada para que los otros pudiesen acceder al  interior de la bóveda. Con gran asombro, los ecuménicos dieron fe del hecho  anunciado por el sápido. La bóveda de Ecumenia que contenía los secretos  tecnológicos del AUAS, estaba tan desnuda y vacía como una tumba ancestral a  excepción de uno de los tres muros que ostentaba una pared con líneas de  calaveras con ojos iridiscentes, talladas en cuarzo blanco y que era llamada tséekilnaj.  Estas tallas  habían sido el emblema de la Tierra Blanca en la era antigua, y también de la  soberbia de los gavilanes blancos de la era de Kinich, por su necia pretensión  de triunfar sobre la muerte con el uso de su ciencia.  

        –Ya ven que tenía razón. Nada  puede hacerse en la cámara extiende-ser-retroalimenta-mundo, porque la  inclinación ocasional del AUAS, es causa natural –señaló Ojelil satisfecho del  hallazgo que demostraba su competencia en su oficio de conservador.

        –Sin embargo, recuerdo bien  que siempre se ha dicho que los conservadores andan siempre muy ocupados en  esta cámara –replicó Julk’iin.

        –Entonces no habían llegado  los sacores a apartar el rebaño –dijo el consejero-conservador encogiéndose de  hombros.

        –¿Qué significa ese sartal de  disparates? –quiso saber Kinich.

        –Los sacores son malignos  entes que se apoderan violentamente de los ecuménicos en… –comenzó a decir  Bekan, pero calló cuando el sápido lo interrumpió diciendo:

        –Me refería a eso de  extiende-ser-retroalimenta-mundo.

        –Así se llama esta cámara  –dijo Ojelil.

        –¿Por qué? –preguntó Kinich.

        –Desde que el nonagésimo  segundo predecesor del consejero-conservador que me enseñó mi oficio, fue  aturdido antes de que lo ilustrase sobre la trascendencia de esta bóveda,  ninguno de sus herederos sabe por qué rayos, los fundadores de Ecumenia la  denominaron con ese indescifrable.

        –¿Quieres decir que desde hace  ochenta y dos generaciones, los consejeros-conservadores roban el  quimo-sustento de Ecumenia porque no hacen nada? –dijeron enfurecidos cinco de  los consejeros.

        –Mejor llevemos a Kinich a la  vestigioteca de los sápidos –sugirió Bekan para apaciguar los ánimos.

        –Acción inútil porque las  memorias del arte de los sápidos, se perdieron con ese malogrado nonagésimo  segundo predecesor que fue aturdido con los vestigios puestos por ser obseso  adicto a su oficio –confesó el consejero-conservador. 

        Entonces seis de sus  compañeros quisieron lincharlo por haberles tomado el pelo, pero se detuvieron  cuando se escuchó en la bóveda una explosión de mal humor. 

        –¡Los malditos durmientes me  besen el trasero! Ni el más inchínbo sápido podría sinapsear con tanto totojko  a su alrededor. 

        Ninguno de los presentes  entendió ni jota de lo dicho por el sápido, pero supieron que habían colmado la  medida de su paciencia así que pospusieron los ajustes de cuentas para  atestiguar con respetuoso silencio, el doloroso parto de ideas.

        Sin embargo, como el tiempo  pasó y la sápida cabeza no alumbró alguna, Ojelil sonrió malignamente. Se  notaba a leguas que disfrutaba de la incapacidad del sápido para dar luz a  soluciones así que Julk’iin utilizó su ka’amat-yeejeb para destrabarle la  lengua. Desenvainándola en un abrir y cerrar de ojos, amenazó con cortarle el  cuello, sorda a las exclamaciones de espanto de sus compañeros consejeros.

        –Habla ya o calla por toda la  eternidad –dijo con acento helado.

        –Sólo sé que los antiguos  conservadores usaban las calvarias de los harbolarios para encontrar respuestas  –respondió el otro espantado porque un harbolario jamás amenazaba en vano.

        –Eres un mentiroso porque las  calvarias sólo son artificios de entrenamiento para que los harbolarios  mejoremos nuestra técnica con la ka’amat-yeejeb –replicó Julk’iin.

        –¡Matuma! –exclamó Kinich que  miraba el singular tséekilnaj con ocelos–. Ahora comprendo. Julk’iin, préstame la  calavera de tu collar. 

        –No te servirá más que para  ver la agonística de un harbolario –advirtió Julk’iin activando la calvaria  para que Kinich viese una proyección virtual de la ciencia del combate con la  ka’amat-yeejeb. Instantáneamente, apareció en la bóveda vacía, una proyección  3D de cómo Julk’iin había usado su arma en su último encuentro con los  neoxibalbanos

        –Creo haber descifrado el  enigma –replicó Kinich desactivándola. A continuación, se colgó el collar de la  muchacha tras haber insertado el vestigio que ella le había regalado, en las  cuencas vacías. Entonces los ocelos iridiscentes brillaron en forma  deslumbradora y de inmediato, un 3D se proyectó en el espacio. Era un modelo de  Ecumenia que giró lentamente delante de los ojos de todos, mostrando en detalle  cada edificio-hogar de los siete radios. Viéndolo, Kinich se preguntó  mentalmente cómo funcionaba el sistema operativo del dispositivo porque no veía  la interfaz de usuario en ese modelo tridimensional. De pronto, la vista  desapareció y en su lugar se proyectó un 3D cognitivo-neuronal. Kinich  comprendió. La interfaz era neuronal y sólo debía pensar en el problema para  encontrar la solución. Luego que lo hizo, se proyectó el modelo del AUAS y un  complejo mecanismo de sustentación construido dentro de la roca-cimiento. Vio  la proyección del problema en un período de tiempo y el fatal resultado. Aunque  los datos técnicos no tenían sentido para él, la secuenciación de sucesos era  clara. Se avecinaba un desastre y a menos que un verdadero conocedor de las  antiguas artes, resolviese el problema de ingeniería surgido en los elementos  estructurales del AUAS, el final de Ecumenia sería apocalíptico. Tan pronto  tuvo este pensamiento, surgió una agradable voz mental femenina del muro de  calaveras.

  “Extiende tu conciencia,  retroalimenta tu mundo. Salva a Ecumenia. Gana un millón de vidas”. Dijo la voz  directamente al cerebro del muchacho.

  “¿Cómo?” Pensó Kinich.

  “Reve”.

  “¿Qué significa eso?

  “Modo imperativo del verbo  revir. Se define como el ejercicio recreativo sometido a reglas, y  en el cual se gana o se pierde en una realidad virtual inmersiva”.

  “¡Le  meto!” gritó Kinich en su mente. 

        “Respuesta no satisfactoria”.

        “¡Síííííííí….!” Pensó emocionado de sumergirse  en un cementerio neurótico de imágenes, colores y sonidos por esa interacción  solitaria hombre-máquina.

  “Selecciona modo.  Inmersivo-cinestésico-sensorial-cognitivo. Inmersivo-sensorial-cognitivo.  Visual-cognitivo”.

  “Inmersivo-cinéstesico-sensorial-cognitivo”.  Tan pronto expresó este pensamiento, la proyección 3D de Ecumenia lo envolvió  haciéndolo sentir que ya no estaba dentro de la bóveda piramidal sino en las  calles, en medio del caos citadino. Además, el suelo bajo sus pies comenzó a  moverse, obligando a caminar a todos los presentes.

  “Selecciona  contexto. Mitología. Fundación. Destino. Liberación”.

        “Detesto la arqueohistoria, estoy harto del  porvenir y ya descubrí que la libertad sin ideal duele más que aprovecha. Elijo  mitología”. Entonces la Ecumenia que conocía desapareció a su alrededor y en su  lugar surgió una réplica virtual de Sáastun, la antigua capital de la Tierra  Blanca, con su soberbia ciudad de descomunales pirámides levantadas en el  centro de un lago rodeado de altas montañas.

  “Selecciona número  de revidores”

  “Uno”

  “Selecciona  sigil”.

  “¿Qué es un  sigil?”

  “Sustituto virtual  creado con un propósito mágico bondadoso o maligno”.

  “Muestra  opciones”. A continuación, aparecieron frente a él dos arquetipos físicos de la  era antigua de estatura humana. Un sak ix’im y un sim tunob. La vista de este  último, despertó su viejo rencor hacia los hijos de la Tierra Negra así que  escogió el sak ix’im. De inmediato, se vio y sintió ataviado como un guerrero  con oculares de oro, casco-penacho de plumas de quetzal, fantástica armadura y  armas básicas. Luego la voz habló de nuevo y mientras hacía un breve relato,  las imágenes comenzaron a sucederse en un revi cuya hazaña tecnológica era  mostrar como una existencia real y efectiva todo lo que acontecía en una vista  de 360 grados ante los admirados ojos de Kinich y de los jóvenes consejeros.

        Luego la voz  recitó un preludio: “Ajaw Kin, señor de los vientos matutinos que llevan la luz  solar a los hermosos campos de la Tierra Blanca, tuya es la luz del día, el  trueno y la pureza del agua. Teme al Ah K’ajual, el portador de la guerra, al  anunciador del conflicto, al señor oscuro de la noche y del viento huracanado.  Él ya te ha despojado del amor de la bella princesa, despertando en su corazón,  fuertes sensaciones de deseo, pero no contento con compartir su lecho, vuelve a  tu ciudad aclamado y vitoreado por haberte despojado de la gloria alcanzada en  la guerra. El pueblo confiado lo adora, pero él va a dar rienda suelta a su  maligno poder para destruirlo. Desconfía siempre, porque su arma más mortífera  no es su pasión por la guerra”.

        A continuación,  apareció ante los ojos de Kinich un fastuoso banquete público en la plaza mayor  de Sáastun. Era tan real que su olfato se deleitó con el olor de la comida, sus  oídos captaron las conversaciones y las risas de los entes virtuales, y su piel  sintió el roce de los cuerpos de los sirvientes que iban y venían entre los  invitados porque había una realidad concreta a su alrededor. Luego escuchó el  dulce sonido de una flauta y la gente comenzó a levantarse para bailar en la  plaza. La música fue subiendo de intensidad y de ritmo, y la danza se hizo más  rápida. A medida que la velocidad aumentaba, el baile congregó a más gente en  un extremo de la plaza, y se convirtió en un frenesí mortal del cual era  imposible escapar. La ciudad entera comenzó a inclinarse, grado por grado, y  Kinich supo que debía silenciar la pérfida música que ponía en peligro la  magnífica ciudad de pirámides. Comenzó a abrirse paso entre los eufóricos  danzantes, pero lo hacía con exasperante lentitud bloqueado por tantos cuerpos  que chocaban con el suyo. Así que se detuvo mientras escuchaba surgir a su  espalda, los aterrados gritos de los consejeros de Ecumenia que lo llamaban por  su nombre mientras luchaban por mantener el equilibrio. Entonces se dio cuenta  que el revi no era un ejercicio recreativo sin consecuencias, sino un  sofisticado medio para retroalimentar el sistema informático del AUAS que controlaba  el complejo mecanismo de sustentación de la roca-cimiento. Su insensatez  impetuosa había detonado la falla en lo que él había creído era un simulador.  Así que tenía los minutos contados para alcanzar la victoria sobre su  adversario, o toda Ecumenia sucumbiría. A la velocidad del  rayo, reevaluó la situación. Aunque desconocía el conflicto tecnológico, intuyó  que el sofisticado ejecutable identificaba al Ah K’ajual y a su malévola flauta  como un roedor-entraña. Su sigil era tanto el inoculador del roedor-entraña  como el nanoingeniero del sistema. Así que las acciones acertadas de su sigil  pondrían en marcha las tareas para corregir el problema. Luego miró sus armas,  pero una lanza y un lanza-dardos no eran herramientas lógicas para silenciar la  flauta en ese mundo inmersivo, entonces repasó sus atributos como Ajaw Kin. Ya  que nada se oponía a la velocidad de la luz, se convirtió en ella mentalmente y  se irradió a sí mismo hasta el último rincón de la plaza. 

        Encontró al  sembrador del mal de Ecumenia en lo alto del Templo Mayor de Sáastun. Su esfuerzo  le valió que el ángulo de inclinación se cerrara un par de grados, pero aún  tenía que quitarle la flauta al enemigo. Así que subió al templo mientras a su  espalda, se escucharon gritos, pero esta vez procedían de los entes virtuales  porque el suelo bajo sus pies temblaba y la tierra estaba abriéndose para  tragárselos. 

  “Cuidado Ajaw Kin,  porque estás a punto de perder cincuenta mil vidas”. Advirtió la voz del revi  en su cerebro. 

        Físicamente,  Kinich flotaba en el espacio de la bóveda del AUAS; virtualmente, estaba en pie  sobre la cúspide del Templo Mayor. Sin embargo, el muchacho comenzó a sudar  porque esa advertencia, revelaba que el conflicto lógico en el ejecutable  tendría consecuencias fatales para los ecuménicos. Apurado por destruir la  flauta, se volvió para arrebatársela al adversario, pero vio que el instrumento  se transformaba en un pequeño niño que bailaba sobre la mano de Ah K’ajual.

        La mitología de la  Tierra Blanca identificaba a ese pequeño con el señor de la guerra. Pero le  habían advertido que no era la discordia su arma más poderosa así que Kinich no  hizo el intento de destruirlo. Entonces conjuró el poder del viento matinal  para destruir a su principal adversario. Éste respondió con sus huracanadas  ráfagas que ensordecieron sus oídos y arrastraron a los entes virtuales al  abismo en un pandemónium de gritos a los que se unieron los de los ecuménicos.  Su segundo yerro empeoró el problema de Ecumenia porque el AUAS comenzó a  inclinarse otra vez. 

        Consciente que no revía  por puntos sino para salvar un millón de vidas, Kinich se sintió desfallecer.  Pero no en balde había sido reconocido como óptimo de los Juegos de  la Concordia, así que se tomó un instante para serenarse y enfocarse en la  tarea. Repasó la mitología de la Tierra Blanca y recordó cómo había sido  derrotado Ah K’ajual. Así que mandó que los vientos matinales abrieran con su  furia una quebrada al pie de la pirámide y antes de que su enemigo intentase  otra triquiñuela, conjuró el poder de las aguas. Un torrente de lodo y piedras  bajó de las montañas, y llenó la quebrada con alto oleaje. Con un empujón  despeñó a su adversario y éste cayó dando volteretas por la escalinata del  templo. Mientras Kinich descendía de la pirámide, los entes virtuales que  habían escapado del abismo, se unieron a los ecuménicos en la plaza de Sáastun  para aclamarlo como a un ajaw-dios.

        –¿Cómo se retribuye a un gran  sápido? –quisieron saber los consejeros cuando los ánimos se enfriaron después  de una celebración ecuménica en toda la regla que incluyó besos, abrazos y  atléticas piruetas.

        –Con una buena comida –dijo  Kinich sintiendo hambre después de tanta emoción. Estaba contento de haber  ayudado, pero lejos de envanecerse con su triunfo, se sentía nostálgico porque  las pirámides de Sáastun, despertaron en su interior, viejos y dolorosos  recuerdos.

        –Ya que el nutritivo  quimo-sustento es mi oficio, seré yo quien te recompense generosamente –dijo el  consejero-abastecedor con gran orgullo.

        –Esa comida suena poco  apetecible –dijo Kinich con desconfianza.

        –Lo será más si permites que  el consejero-abastecedor te explique su origen –advirtió Julk’iin.

        –¿No vienes con nosotros?  –preguntaron los jóvenes con extrañeza viendo que la muchacha tomaba el camino  opuesto al edificio-hogar del consejero-abastecedor.

        –Vayan ustedes. Los alcanzaré  después –dijo Julk’iin perdiéndose de vista a toda velocidad con sus  fantasmales. Se iba con el ánimo alterado porque el revi había despertado en  ella el inconfesable anhelo de escapar de Ecumenia.

       

      Reunidos en el edificio-hogar  de Julk’iin, los siete harbolarios de mayor rango de Ecumenia, escucharon  atónitos el anhelo de su aja. Había cinco varones y dos muchachas, con edades  entre veinte y veintidós tunes. Aunque se esforzaron en disimular su asombro,  sus mejillas sonrosadas perdieron el color y sus pupilas se dilataron mientras  sus manos apretaban las empuñaduras de sus ka’amat-yeejeb. 

        –¿Por qué quieres huir cuando  acabas de decirnos que el sápido resolvió el problema del AUAS? –dijo Sáastal,  un joven de noble continente y ojos azul zafiro. Era el portavoz de sus  compañeros por tener el privilegio de ser el mayor de ellos con veintidós tunes  de edad. 

        –Durante la última inclinación  del AUAS, escuché claramente en medio del espantoso chirrido, un mensaje que  despertó en mí el impulso intenso de escapar de Ecumenia. No sé cómo  explicarlo, pero en un momento, se fundieron en el presente, el pasado y el  futuro. Entonces llegó como un eco débil que de pronto, se convirtió en algo  relampagueante y extraordinario, y luego en un mensaje lleno de claridad.

        –¿Cuál fue el mensaje?  –preguntó Sáastal.

        –“La libertad es el camino”  –respondió Julk’iin y se sonrojó por las miradas de recelo que le dirigieron.  Se dio cuenta que había errado el medio para convencerlos así que agregó–: como  quiera que sea, Kinich resolvió el problema de la inclinación, no el de los  sacores y es claro para todos que estamos perdiendo la batalla por ser  incapaces de defender las vidas de los ecuménicos.

        –Obviemos el increíble hecho  místico y como mero ejercicio mental, creamos por un momento que, con la ayuda  del sápido, podremos escapar de Ecumenia si Kinich desactiva la cúpula, pared y  puerta de nuestra prisión. Creyendo que puede lograr tan heroica hazaña, los  harbolarios podemos levantar el vuelo. ¿Qué pasará con los demás? ¿Abandonaremos  a nuestros conciudadanos para que peleen con las manos desnudas contra su fatal  destino? Pensándolo bien, ya no estoy tan segura de que fuera de esta frontera  conocida, exista algo mejor que la nada en que se convirtió Jun tras la última  depredación del planeta –dijo Kusam, una joven de veinte tunes, bella y grácil  como una golondrina.

        –Afuera hay un mundo hermoso y  peligroso a la vez, pero que bien vale la pena descubrir. En cuanto a los  ecuménicos, tendrán que acompañarnos porque no podemos abandonarlos –respondió Julk’iin.

        –¿Vas a obligarlos a hacer tu voluntad? –preguntó Kusam incrédula.

        –Obligar es una palabra  fuerte. Yo prefiero decir encaminar –dijo Julk’iin y ante la desaprobación  general, sin inmutarse, agregó–: se precisan acciones rápidas ante una  situación inaguantable.

        –¿Vas a usar el poder de la ka’amat-yeejeb para encaminar a los  ecuménicos? –preguntó Kusam mientras todos contenían el aliento por esa  intención velada de hacer mal uso del arte sagrado del harbolario.

        –Muchas cosas terribles vi y experimenté fuera de esta utopía  urbana, sin embargo, ninguna me ha causado más horror que el descubrimiento de  que no tiene sentido nacer, crecer y vivir en una granja de producción  intensiva siendo seres racionales con corazón y alma –dijo Julk’iin recordando  sus experiencias en el inframundo y en la Tierra Negra.

        –¿Has dicho alma? –dijeron los harbolarios desconcertados.

        –¡Pobre criatura agobiada que basa su juicio en un falso axioma  antiguo, en una ficción del lenguaje! –Se burló Kusam.

        –Si tu convicción sobre esa ficción del lenguaje fuese sólida,  entonces podrías permitirte el lujo de ser escéptica de esas falsas verdades  aprendidas. Mentiras que nos enseñaron a creer que es cosa buena vivir sin  futuro, cosa mala dejar descendencia cuando no se nació como cabeza de linaje y  lo peor de todo, que nuestro destino ineludible es terminar como triste oveja  de un sacor –dijo Julk’iin. Sus palabras provocaron murmullos de espanto y  también cuchicheos irrespetuosos sobre su cordura, así que Sáastal intervino. 

        –No olviden quién es Julk’iin, porque les guste o no, ella es  ahora nuestra señora. Además, tiene razón en atender ese instinto que la empuja  a escapar de Ecumenia, porque antes que llegase el sápido, todos estábamos de  acuerdo con iniciar la Gran Migración y abandonar para siempre esta maligna  utopía. Así que confiemos en nuestra aja y dejémosla actuar en beneficio del  interés de la mayoría.

        –Te engañas si crees que  nuestra ilustre soberana, atiende al interés de la mayoría sin cuidar del  propio que tristemente, no es escapar de la cruda realidad que nos tocó vivir  sino la búsqueda irracional de una oscura superstición. Desde que comenzó a ver  sus visiones nocturnas antes de escapar hacia la nada, está  obsesionada con la idea de que nuestros cuerpos son cárceles de una potencia  mística. Perturbación peligrosa que la ha hecho perder de vista, nuestra  trascendental tarea como apacentadores de Ecumenia –replicó Kusam disgustada. 

        –Cree lo que quieras –dijo Julk’iin  serena–, pero no olvides que somos frutos de la primera progenie que consideró  esta dehesa urbana como zona segura de invernada. Piensa en que la seducción  del vivir y elegir bien, hizo que nuestros ancestros, sintiesen miedo de crear  su propia visión del mundo. Anulado su instinto de libertad, se convirtieron en  esclavos de una sociedad donde el objeto útil, pero incomprensible, se  convirtió en el eje de sus vidas. Desde entonces permitimos cobardemente que  los administradores usen el canto del harbolario de nuestros niños para que los  ecuménicos no respondan a la lógica causal que los haría luchar contra su  siniestro destino… porque Kusam –Julk’iin hizo una pausa para apoyar su mano  sobre el brazo de la muchacha–, tú mejor que nadie sabes que no fue otra oveja,  lo que los sacores se llevaron en el aturdimiento de hace cuatro lunas.

        La sublevada sangre de la  harbolaria se serenó por ensalmo, pero las lágrimas se le salieron y como no  quería compartir su dolor con nadie, arrebató su brazo para escapar del  edificio-hogar.

        –Déjenla ir –pidió Julk’iin a  los harbolarios que quisieron detenerla.

        –¿Dónde está el sápido?  –pregunto Sáastal mirando por el balcón la luna llena que ascendía en el cielo  nocturno.

        –¿Dónde más iba a estar a  estas horas? –respondieron los otros harbolarios.

        –Entonces será mejor que nos  apresuremos a encontrarlo antes que lleguen los sacores porque hay luna llena  –dijo con urgencia Sáastal, mirando las nubes negras que se cernían sobre  Ecumenia.

        –¡Está en una de las dehesas!  –dijo Julk’iin horrorizada sin necesidad que le dijesen dónde estaba el sápido  porque cuando anochecía, esos lugares generaban una irresistible atracción en  todos los habitantes del AUAS. 

        –¡Vamos por él porque ya  llegan los sacores! –Urgieron los harbolarios al ver relampaguear el cielo.





















RED ONÍRICA DE NEOXIBALBÁ

      Los onironautas  anfitriones son:

        KY:  K’iin Y’iijuj, Sol-Luna-Llena. Ajaw del Inframundo.

        M:  Munya, hacedora de Centro Biotecnológico de K’aj óolal (CBK).

      TS:Ts’akil,  hacedor de CBK.

      Paraje de hiperrealidad del encuentro  onírico a las 12:19 horas de la mañana del 07.15.15376 (la fecha equivale al 31  de diciembre de nuestro calendario).

      Un dios creador  ocioso (KY) después de concebir el mundo, la señora protectora de la  agricultura (M) con antorcha danzando en un maizal, el señor de la enfermedad (TS)  llegando como plaga destructora en medio del amanecer del cielo y de la tierra.

      KY: ¡Qué difícil ha sido la conquista de  la inmortalidad y de la juventud! Todavía parece que fue ayer cuando nos  mirábamos a los ojos y veíamos los estragos que causaba en nuestra carne  mortal, el implacable paso del tiempo, nuestro actual compañero de eternidad.

        M: ¡Oh, sí! Fue una lucha desesperada  porque los tunes se iban uno tras otro, y no se lograba la conquista, y  mientras tanto, muchos pusilánimes ocultos entre nosotros, sucumbieron por no  tener la fortaleza ni la entraña para entender que cuando el fin es lícito, los  medios también lo son.

        TS: Ni la muerte ni la locura eran salidas  y eso bien que lo 

        sabían los innominados de operación1  que con todo el dolor y el sufrimiento físico y mental que padecieron en las  pruebas, estaban convencidos de que el fin buscado era provechoso para el  beneficio de nuestra sociedad.

        KY: Más que convencidos, estaban  resignados porque su estúpida ignorancia los enroló en nuestra lucha. ¡Ah! ¡Qué  piches2 esos! ¡Qué denuedo demostraron en su batalla por la  supervivencia!  

        M: Sugiero bajar el tono de la admiración  hacia los innominados de operación que debían habernos alabado como madres y  padres de su inmortalidad y juventud eterna, y que, sin embargo, en su lucha  por seguir existiendo, desarrollaron un odio exacerbado hacia nuestras divinas  personas.

        KY: ¡Ah, sí! ¡Bien pronto se olvidaron de  que nosotros los alumbramos a una nueva existencia! ¡Ah! ¡Criaturas protervas y  malagradecidas!

        TS: En vista de los resultados, creo que  es mejor dar gracias que el mal agradecer humano cierre mil puertas en lugar de  abrirlas, y esto lo digo en sentido literal, porque gracias a nuestras mentes  geniales, el AUAS es un remanso de paz herméticamente seguro.

        M: El dedo ha sido puesto en la dolorosa  llaga del fracaso de nuestra primera creación, pero temo continuar hablando  porque tendré pesadillas. ¡Uf! Aún me estremezco de sólo pensar en los  resultados. Mejor seguiré danzando un rato más.

        TS: Y yo azotando tu maizal.

        KY: ¡Maldición! Pues sin nada qué hacer,  seguiré aburriéndome mientras una baila y el otro destroza… ¡Oh! Mejor cantaré…  la, ra, la, la, ra, le, la, ra, li… no quiero ser el sueño del monstruo… no  quiero saber qué se siente en la muerte… quiero vivir en lo oscuro siempre…  pero sin beber sangre caliente… la, ra, la, la, ra, le, la, ra, li….
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CAPÍTULO IV

 

La dehesa de cada radio de  Ecumenia, era un jardín nocturno de deslumbrante belleza con una gran plaza  elevada de trazo serpenteante desde la que podía contemplarse el AUAS y más  lejos, el mar. Los meandros, rincones y grandes espacios estaban revestidos de  los coloridos trencadís iluminados desde el suelo, que formaban bellísimos  rosetones de extraños trazos dispuestos en amplio semicírculo, alrededor de una  gruta natural con un ojo de agua superficial de unos cuarenta metros de  diámetro y treinta de profundidad. La arquitectura se integraba con el paisaje  natural y era un deleite visual que formaba un marcado contraste con la ESI  –Experiencia Sensorial Inmersiva, que se desarrollaba en la plaza. Experiencia  que consistía en luces multicolores, una fusión estruendosa de sonidos y  ritmos, y el movimiento corporal acompasado, que en conjunto tenía como  propósito embarcar a todos los asistentes en un estado de conciencia alterado. 

  –¡Un éxtasis! –dijo Kinich incrédulo de atestiguar ese delirante  jolgorio, tan temido en su era, por su relación con las siniestras entelequias  químicas y la disconformidad con las leyes morales de la sociedad de TU. Tras  haberse escapado de la cordialidad asfixiante de los consejeros, se había  encontrado con la vivaz Okolk’iin que lo invitó a la ESI.

  –¡Un peligro que bien vale la pena! –dijo la muchacha devolviendo  desde lejos los saludos de sus amigos.

  –¿Un peligro? –repitió Kinich frunciendo el ceño porque no veía el  riesgo de algún mal en esa ESI que carecía de actitudes orgiástico-sospechosas,  bebidas inteligentes o suplementos entelequiados. El sonido y el movimiento  eran los medios, y el éxtasis mental de la comunidad de jóvenes ecuménicos, era  el único fin de la delirante reunión.

  –¡Sí! ¡Un peligro irresistible! ¡Pero también es euforia pura!  ¡Ven! ¡Sígueme! –animó Okolk’iin.

  Kinich no dudó en seguirla porque lo prohibido era tentador y el  toque mágico de ese mundo excitante y lleno de sensaciones, ganó al control  sobre su cuerpo y su mente. Seducido por la ESI, se dejó arrastrar a uno de los  singulares rosetones donde de inmediato, se formó un grupo de trece danzantes. Okolk’iin  fue la primera que saltó al centro del rosetón multicolor y al hacerlo, sus  compañeros de baile que bordeaban el trazo con sus pies, vieron proyectarse  sobre ella un revi de sus pensamientos. Era una poesía amatoria visual que hizo  reír a todos porque se mostró a sí misma besándose románticamente con Kinich. Okolk’iin  se rió también antes de ceder su turno a uno de sus compañeros de mayor edad  que proyectó una sátira del encuentro con Kinich en El Recinto. Rieron de nuevo  antes de que otros cuatro eufóricos danzantes diesen la bienvenida al muchacho  que, ante la ausencia de las entelequias destructivas, se sintió en confianza  con esos jóvenes que, con luz, sonido y movimiento, eran capaces de encontrar  la conciencia universal de existir, de vivir y de ser a través de esas  experiencias emocionales compartidas con la singular tecnología del exhibidor  de pensamientos.

  A medida que su participación en el éxtasis se prolongaba, Kinich  que se movía al ritmo de la música dejó de ser consciente de sí mismo y comenzó  a sentir y a ver en otra dimensión. Metido dentro de sí, vio que los rostros de  sus compañeros se mezclaban y que cada uno, tenía su propio color, único y  verdadero, su propio olor y también su propia forma. Okolk’iin le pareció un pequeño  halcón blanco porque era una harbolaria, mientras que sus compañeros  aparecieron como conejos, ovejas, bovinos o aves de corral. Se rió mucho al  descubrirlo y los danzantes de su grupo con él, aunque no compartió con ellos  su pensamiento. Luego se deleitó con las elucubraciones fantasiosas de los  otros cuando de nueva cuenta, tomaron posiciones en el centro del exhibidor de  pensamientos. El arcoíris de sensaciones al compartir las emociones cognitivas  de los otros, fue una experiencia embriagadora porque los sentía en carne viva,  los hacía suyos y la marea de sensaciones de los otros, era una fuerza  arrolladora. Entonces la enajenante experiencia comenzó a gustarle, se sintió  atrapado y envuelto, y quiso compartir con ellos ese sentido de comunidad  global dándoles un poco de sí mismo. De un salto tomó lugar en el centro y se  sintió invadido por una corriente eléctrica que provocó cosquilleos en sus  nervios y una distorsión perceptiva que le dio mayor sensibilidad y apreciación  sensorial. Además, desbloqueó sus recuerdos reprimidos y expandió su conciencia  al disolverse las fronteras del yo. Dejándose llevar por el ritmo de la música,  ofreció sus primeros pensamientos a esos fraternales compañeros de baile.  Producto de sus propias experiencias en dieciocho tunes vividos en TU,  fascinaron a todos por ser elucubraciones extrañas para ellos.

  “Asombroso, pero no demasiado especial”. Fue el pensamiento  comunitario que se filtró en su mente al cerrarse el circuito en el exhibidor  de pensamientos. La tibia reacción de la audiencia frustró a Kinich porque les  daba lo mejor de sí mismo, aun así, no suscitaba la admiración universal. Luego  cambió el ritmo de la música, y el violento sonido despertó el rencor en él. El  abandono y la soledad sentidos en los últimos uinales, fueron los artífices de  la fantasía cognitiva cargada de sentimientos de hostilidad que se proyectó  sobre su cabeza, y que desencadenó una salva de aplausos porque había odio,  venganza y muerte en ella. Luego la música volvió a cambiar y sonó como un  soplo suave que calmó los acelerados latidos de su corazón. Sin darse cuenta,  el rencor que rugía como tormenta avasalladora dio origen al amor, pero no de  tipo sensual sino espiritual. El poder solar de la princesa de Chakjole’en que  lo había salvado de la muerte en el inframundo apareció como brillante sol que  ardía abrasadoramente, fundiendo la materia en una comunión espiritual entre  dos seres. Era una experiencia mística con una intensidad de sentimiento que  pasmó a los ecuménicos porque jamás habían presenciado, un gozo inefable tan  profundo y fértil que iba más lejos de la pasión humana. Las exclamaciones de  asombro fueron sucedidas por las de espanto cuando se detonó el miedo colectivo  hacia esa experiencia reveladoramente incómoda que chocaba con las verdades  ecuménicas que negaban la dimensión espiritual. La dehesa se convirtió en un  bosque de estatuas mientras los efectos lumínicos y sonoros continuaban, y del  espanto, la comunidad pasó a las manifestaciones verbales de agresividad contra  esa singularidad amenazadora. Antes de que los ecuménicos respondieran al  peligro percibido en Kinich, se escucharon truenos y se vieron relámpagos en la  cúpula del AUAS. Entonces la reunión degeneró en un caos cuando los mayores  quisieron huir hacia el centro urbano y los de menor edad cortaron su escape  con sus propios cuerpos. 

  –¡Los sacores! –gritaban todos–. ¡Ya llegan los sacores para el  aturdimiento!

  Con empujones y jaloneos, Kinich comenzó a ser arrastrado hacia la  gruta y entre luces y sombras, percibió unas figuras negras que surgían de sus  oscuras profundidades y caminaban sobre el estanque como si el espejo líquido  que parecía hervir, fuese materia sólida. Parecían humanos y llevaban largas  capas pluviales con capucha. El negro de sus ropas les daba una apariencia  siniestra, pero más atemorizante que la connotación negativa de esa ausencia de  color en su vestimenta, eran los largos eccéntricos. Armas de metro y medio de  longitud con la apariencia de obsidiana negra que despedían relámpagos  aturdidores. Las dirigían contra los ecuménicos de mayor edad antes de arrastrarlos  hacia la gruta, aunque si se interponía en su camino, uno más joven no les  importaba llevárselo también. Sin embargo, los harbolarios presentes salieron  en defensa de los desamparados ecuménicos y entonces Kinich entendió por qué Julk’iin  le había dicho que peleaba para sobrevivir. La heroica defensa que hacían los  harbolarios de sus conciudadanos era una lucha mortal y aunque dotados de gran  agilidad, fuerza y valor, no todos tenían la capacidad de conjurar xiikas y  quienes sí podían, estaban imposibilitados de usarlas en el vuelo extenso y  largo por la presencia de la cúpula. Sin embargo, todos luchaban con denuedo  contra sus siniestros enemigos, aunque las armas de éstos se oponían fácilmente  a su magnífico arte  de desenvainar cortando porque eran más largas y también por lanzar relámpagos  paralizadores que los convertían en blancos fáciles de destace. 

  Kinich vio caer a los  harbolarios más jóvenes a su alrededor y aunque su instinto de supervivencia lo  impulsaba a evitar a esos siniestros intrusos, tuvo que enfrentar al primero  que quiso cazarlo con su largo eccéntrico. No era un maestro del arte de  desenvainar cortando, pero recogió la ka’amat-yeejeb de un harbolario  muerto, dispuesto a todo. El costoso Amtres (Acelerador de movimientos en tres  dimensiones) para duelos virtuales de su era, desquitó su precio cuando Kinich  usó la magnífica ka’amat-yeejeb para entablar una lucha mortal. Sin embargo, el  desafío duró poco porque la acción eficiente de los sacores que libraba a  Ecumenia de las ovejas de veinticuatro tunes terminó pronto, y se vio rodeado  por tres lados en el borde del ojo de agua. Sin vías de escape, Kinich se  arrojó al cenote, confiado en que su poder de He-na’akal lo salvaría de la  muerte. Pero grande fue su sorpresa cuando descubrió  que el líquido vital se había convertido en su enemigo porque fue una furiosa  bestia que lo atrapó en sus fauces con intención de devorarlo. Su frialdad fue  tan dolorosa como si filosas cuchillas se le clavasen en la piel. Luego la  oscuridad lo rodeó como un manto aterrador que lo inmovilizó a través del  miedo, hasta que perdió la conciencia por falta de oxígeno.

 

Julk’iin se abrió paso entre  la desbordada multitud de ecuménicos que huían de la dehesa. Pero luchar contra  un río humano histérico era tan peligroso como retar a los siniestros sacores y  sólo por la ayuda de Sáastal y de los otros, no pereció pisoteada bajo la  multitud. Finalmente, los harbolarios más experimentados, llegaron a las  cercanías de la gruta donde los sacores aturdían ecuménicos. Ahí entablaron la  lucha mortal contra esas malignas sombras sin rostro humano que habían hecho  del AUAS su coto de caza.

  Julk’iin había perdido la  cuenta de cuántas veces había luchado contra ellos y cuántas había estado a  punto de morir, pero nunca olvidaba el miedo que sentía cuando se batía con  esos verdugos vestidos de negro. Pero en una lucha mortal no cabía la duda así  que avanzó decidida a enfrentar al primer sacor que se le puso enfrente. El  truco para vencerlos era usar sus alas en un vuelo corto, poderoso y rápido  para poder adherirse sorpresivamente al adversario, sin oponer resistencia a su  ofensiva para luego utilizar su propia fuerza en su contra. 

  Así fue como Julk’iin y los  harbolarios de mayor edad, ganaron sus respectivos duelos, pero habían llegado  tarde porque los sacores ya se retiraban dejando la dehesa convertida en un  sangriento matadero. Entonces la aja de los harbolarios lloró al escuchar la  doliente fractura de los corazones de las ka’amat-yeejeb  porque muchos de sus súbditos habían volado al reino de los que no descansan. También  porque los sacores se habían llevado a Kinich, y con él, la esperanza de  salvación. 

  Empañados sus ojos por las  lágrimas, vio un objeto que había visto en otros aturdimientos, entre los  despojos humanos de los sacores muertos. Nunca antes le había prestado atención,  así como tampoco había mirado debajo de las siniestras capuchas porque ésa no  era tarea de los harbolarios sino de los eliminadores, los responsables de  limpiarlo todo en Ecumenia. Pero desde su escapada del AUAS, sus ojos habían  aprendido a reconocer extraños símbolos. Asustada por lo que veía, Julk’iin  arrancó el objeto del cuello del sacor y reconoció un logograma personal  grabado en un burdo colgante de madera. Entonces reveló con rabia el rostro del  enemigo muerto, y descubrió que tenía el tipo físico de la única etnia de Jun  que no habitaba en el AUAS.  

  –¿Qué haces? –preguntaron los harbolarios con espanto porque  rondaba como zopilote a todos los sacores muertos.

  –Descubro el colmo de todas las maldades. ¡Ah! ¡Cuánta hipocresía!  –respondió furiosa.

  –¿Qué vamos a hacer ahora? –dijo Sáastal acercándose a ella.

  –Esperar a que regrese con el sápido –dijo Julk’iin apoderándose  de uno de los collares. Antes de que corriera, Sáastal hizo algo inaudito. La  sujetó por el brazo y la arrastró lejos de sus compañeros.

  –Te expondrías a un peligro  mortal yendo a buscar sola al dueño de ese collar. No te lo permito, Julk’iin  –dijo cuando estuvieron lejos de los harbolarios.

  –No pretendas tener derechos  conmigo que no te he otorgado –replicó Julk’iin arrebatando su brazo.

  –No pretendo imponerte  condiciones porque aún no me has elegido como compañero. Pero el caso es que mi  interés en tus asuntos, no sólo honra la amistad que siempre ha habido entre tu  linaje y el mío sino es una necesidad angustiosa que ha surgido en mí desde que  volviste a Ecumenia. Por favor, déjame ir contigo porque me preocupas mucho  –pidió Sáastal sintiéndose herido por su rechazo.

  –Los administradores no te  dejarán salir y además te necesito aquí. No sé cuánto tiempo me tome en volver.

  –Yo me ocuparé de los  administradores y tú deja que Kusam se haga cargo.

  –A ella no le tengo confianza  y a ti sí. Te encargo a Ecumenia porque sé que no me defraudarás. Ahora no me  detengas más porque cada instante que pasa, estamos más cerca del reino de los  que no descansan –dijo Julk’iin y quiso correr, pero Sáastal no la dejó porque  sintió el anhelo incontenible de besarla. Sin embargo, la muchacha no estaba  dispuesta a cambiar a un fiel amigo por un amante bajo la luz de la amarga  realidad que había descubierto en Ecumenia. Sintiéndose como una cáscara vacía,  rechazó el avance amoroso del harbolario y huyó antes de que él intentase  detenerla.

  Se dirigió a toda velocidad al edificio-hogar del consejero-administrador.  Pero Bekan no estaba solo sino acompañado por Alamil, el consejero-restaurador porque había sido herido en la  estampida humana de la dehesa.

  –Tenemos que hablar a solas –dijo Julk’iin sin preámbulos tras  constatar a vista que las heridas en el atlético cuerpo del administrador eran  de orgullo y no de sangre porque sólo había sido zarandeado durante la  desbandada. Como estaba desnudo de la cintura para arriba, le lanzó su camisa a  la cara y Bekan que estaba de muy mal humor, estuvo a punto de sacarla a  patadas de su casa. Pero una ka’amat-yeejeb era una  defensora formidable así que se conformó con mirarla con desprecio y decirle  con tono altanero:

  –Estoy ocupado como bien ves. Regresa mañana y hablaremos. Han  sido demasiadas emociones por un kin.

  –Déjanos solos Alamil  porque mi ka’amat-yeejeb  aún tiene sed –dijo Julk’iin dirigiéndose al consejero-restaurador.

  –Te veré más tarde, Bekan –dijo Alamil llamando a sus esferas restauradoras antes de exigir  velocidad máxima a sus fantasmales porque jamás despreciaba la advertencia de  un harbolario. 

  En teoría, la democracia representativa  que gobernaba el AUAS, establecía la igualdad del poder de todos sus miembros.  En la práctica, el equilibrio global se daba entre dos grupos: los  administradores y los harbolarios, unos por ejercer el control de los recursos  y los otros por el poder de la ka’amat-yeejeb. Esa situación de equilibrio se  había vuelto delicada por el recelo creciente entre ambos grupos en las últimas  tres generaciones.

  –¿Con qué derecho das órdenes en mi casa? –dijo Bekan furioso.

  –Con el derecho que me otorga la primera ley de Ecumenia que  establece que cuando  el fin es lícito, también lo son los medios –replicó Julk’iin dispuesta a todo  con tal de lograr su propósito. Viéndola tan decidida, el administrador se tomó un momento para serenarse mientras se ponía la  camisa y luego dijo:

  –¿Qué rayos quieres ahora?

  –Acabar con la maligna plaga que azota el AUAS.

  –Atrayente cuestión la que  propones –dijo Bekan apaciguada su cólera por la respuesta de la muchacha–.  ¿Cómo pretendes lograrlo?

  –Destruyendo el mal en su  origen –dijo Julk’iin mostrándole el colgante del collar sacor.

  –¿Qué es eso?

  –El nombre de nuestro enemigo.

  –¡Ah! –Exclamó Bekan grabando  en su mente el indescifrable logograma, y con gran emoción preguntó–: ¿qué  necesitas de mí?

  –Que me des otra armonía.

  –Ya que muy mal parado salí  con todo el mundo por tu primera fuga, tendrás que darme un argumento sólido  para que te dé otra contraseña de salida, que de paso sea dicho, están por  acabársenos. Además, sólo el consejero-conservador está autorizado por el  código ecuménico a hacer uso de ellas para salir, de cuando en cuando, a  constatar el estado de la cúpula. ¿A dónde vas a ir? ¿Qué pretendes lograr sola  contra una peligrosa bandada de sacores? Porque una cosa es el diagnóstico de  la enfermedad y otra muy distinta la erradicación de la plaga, no omito señalar  que has guardado con gran celo tus hallazgos previos –dijo el administrador  resentido del hermetismo de la harbolaria.

  –Basta, Bekan. No tengo tiempo  para escuchar necedades porque el tiempo apremia. Tanto me apura que amparada  en la primera ley de Ecumenia, estoy dispuesta a pasar sobre tu cadáver para  obtener no una armonía sino todas las que posees. Luego liberaré a tantos  harbolarios como pueda para destruir el mal en su origen y rescatar al sápido  Kinich que nos devolverá la paz perdida porque el reino de los que no descansan  ya ha sido desbordado. 

  Sus palabras pasmaron al  administrador, pero luego pareció despertarse en él un interés malsano en esa  confirmación de los rumores que había escuchado en boca de otros.

  –¿El reino de los que no  descansan tiene relación con las perturbaciones espirituales que según dicen,  percibes noche tras noche? ¿Sólo las sientes tú o también otros harbolarios?  –preguntó Bekan. Pero Julk’iin no estaba dispuesta a que un idiota buscase  síntomas clínicos de la locura que la aquejaba desde que se convirtiese en aja  de los harbolarios.

  –Obviemos el hecho  sobrenatural y concentrémonos en la realidad desnuda –dijo desenvainando su  ka’amat-yeejeb–. Ya que de cualquier manera me saldré con la mía, sólo falta  que decidas si deseas seguir viviendo o prefieres decir tus últimas palabras.

 

Bajo la luz plateada de la  luna llena, la capital de la Tierra Negra lucía su grandeza monumental. Sin  embargo, los ojos de la sombra que espiaba la ciudad-estado, eran inmunes a la  belleza arquitectónica de las pirámides escalonadas y los palacios de piedra.  El odio se había aposentado en su corazón y el deseo de venganza crecía a medida  que la noche traía ensueños angustiosos y tenaces, porque desde la selva  circundante llegaban los lamentos de los muertos. Impaciente, esa sombra posada  sobre una rama de uno de los frondosos ramones de los jardines reales, seguía  el perezoso avance de un banco de nubes que iban a velar la luna. Cuando la luz  plateada se apagó, evitó los escudriñadores ojos de la guardia real para  alcanzar la terraza más alta del complejo cuadrangular de tres niveles del Gran  Palacio de K’uya’an. Como jamás había pisado ese lugar, se llevó una desilusión  al no encontrar lo que buscaba en la primera sala en la que entró y que  albergaba, increíblemente, el tocado real con el mismo lujo y majestad que si  fuese el ajaw en persona. Luego pasó por otras cámaras que contenían los  distintivos de poder que el ajaw usaba en la vida civil, religiosa y militar.  Cada aposento tenía grabado en la entrada una inscripción solemne sobre su  contenido, pero la sombra no sabía leer esa extraña escritura. Con cada yerro,  aumentaba el peligro de ser descubierta por la pintura luminiscente de los  techos abovedados, así que su paciencia comenzó a colmarse por esa andanza a  ciegas entre tantas cámaras que albergaban fantasmas. Aceleró el paso por la  galería de columnitas, y contuvo el aliento a medida que llegaba al final de su  búsqueda en el corazón mismo del complejo. La cámara principal estaba en  silencio y a oscuras porque a diferencia de los otros espacios, el techo  abovedado no estaba pintado con el luminoso pigmento azul. Pero la sombra no necesitaba  luz porque su sentido de posición y orientación estaba bien desarrollado para  avanzar en medio de la negrura más profunda. La desproporción entre la masa  arquitectónica y el espacio interior del complejo palaciego, hacía imposible la  equivocación porque sólo había ricas cortinas en la puerta principal de acceso,  coloridos frescos en las paredes y un austero lecho de piedra en el extremo de  la cámara. Así que se dirigió sin titubear en busca de éste con la razón  nublada por la rabia asesina y el arma dispuesta a cobrar venganza. Apartó la  cortina que ocultaba el lecho y el mortal filo encontró su blanco con un sonido  seco, pero no hubo derramamiento de sangre porque estaba vacío. Antes de que el  asesino se repusiese de la sorpresa, una sombra se desprendió de la pesada  viga-cortinero, y lo derribó sobre el despanzurrado cojín de paja. La luz  argelina que entró a raudales desde las puertas abiertas de la terraza  exterior, reveló el rostro del agresor.

  –¡Eej! ¡Julk’iin ech! ¿Beyxabé? /¡Ah! ¡Eres Julk’iin! ¿Es posible?  –exclamó Balam Ak’ab al reconocer a la muchacha que, anulada su fuerza por el  peso de su cuerpo, aun intentaba entablar una lucha cuerpo a cuerpo con él.  Pronto se fastidió de tener que vérselas con tan bella energúmena así que se  levantó de un salto y la arrastró con él hasta la terraza exterior. La aporreó  sin miramientos contra la pared y luego la aplastó con su cuerpo para  inmovilizarla. Mirándola a los ojos, dijo en lengua ecuménica:

  –¡Basta Julk’iin! No ejecutes  la última acción de tu vida como bestia sin raciocinio.

  –¡Maldito hipócrita! ¡Gran  homenaje le ha rendido a la virtud un monstruo como usted! 

  –Te perdonaré la vida para  descubrir si en ese extraviado juicio tuyo aún hay algún rasgo de sensatez  porque es ilustrativamente oscuro el lenguaje que usas –replicó sarcástico.

  –¡Apártese de mí! –exigió la  muchacha con deseo de aspirar aire, lejos de ese invulnerable cerco de huesos y  músculos, mientras desde los jardines reales llegaba la voz de alarma de la  guardia real que presenciaba su vergonzosa capitulación.

  –Promete que te comportarás  con dignidad –pidió el ajaw. 

  Julk’iin iba a enviarlo a  paseo, pero el reto en sus ojos fue respondido con mayor presión sobre su  cuerpo, y aunque se le cortó la respiración por esa masa aplastante y por la  mano que amenazaba romperle el cuello, no fue el miedo a la muerte sino la  incomodidad de su cercanía lo que la hizo claudicar.

  –Tiene mi palabra.

  Balam Ak’ab se apartó de ella  con el ánimo dispuesto a entregarla a los verdugos de K’uya’an por lo que había  intentado hacerle, pero su acusación resonaba con gran fuerza en sus oídos. Así  que enfrió su cólera y preguntó:

  –¿Qué hice para merecer tanto  odio? 

  –Esto –dijo Julk’iin  extrayendo de su jubón el collar de uno de los apacentadores para lanzárselo a  sus pies. 

  –Oscura evidencia de un crimen  desconocido, aunque lleve mi nombre grabado en ella –dijo el ajaw tras echarle  una mirada al colgante sin tomarse la molestia de recogerlo del suelo.

  –¿Será posible tanto  fingimiento? –replicó Julk’iin en el colmo de la exasperación por esa mirada  sin culpa que encontró la suya.

  –Según tú, ¿cuál es mi ventaja  de ese fingimiento? ¿A quién manipulo o exploto con mi supuesto engaño? –Como Julk’iin  se quedase sin habla por la sorpresa de esa réplica, viendo llegar a la  guardia, el ajaw agregó–: Ya que el veneno de la incertidumbre te ha mordido  por fin, escoge entre morir sin despegar los labios o hablar con la esperanza  de que con tus razones hallarás justicia. 

  Cercada entre la guardia real  que acababa de entrar apresuradamente en la cámara y la imponente figura del  ajaw, Julk’iin, sin embargo, tenía una vía de escape ante ella porque la  terraza terminaba en una caída de unos treinta metros, distancia suficiente  para desplegar sus alas. Bastaba con alcanzar el borde con la confianza en que,  con su sorpresiva fuga, le daría la victoria sobre a sus enemigos. Sin embargo,  la mirada de la muchacha se encontró con los ojos del ajaw y contrariamente a  lo que le mandaba la razón, su corazón deseó arrojar las sombras de sus dudas  tras esos dos soles que brillaban en medio de esa negrura infinita. Entonces la  tensión desapareció de su esbelto cuerpo que ya se preparaba para emprender la  carrera, y ofreció sus brazos a sus captores mientras decía:

  –Aunque no temo a la muerte,  prefiero los dones de la justicia a la caridad porque luego del reino de los  que no descansan, sigue la desesperación eterna –dijo Julk’iin y señalando el  collar con un gesto de la cabeza agregó–: ese collar perteneció a uno de los  sacores, monstruos sim tunob que cazan a mis conterráneos como bestias sin  alma. Puede creerme o no, pero no vine a K’uya’an a matarle, sin embargo, llegó  la noche y con ella se alzaron las voces de los muertos clamando venganza. Eran  tan fuertes que ofuscaron mi razón y entonces nada hubo que esperar de nada, y  dio lo mismo morir ahora que después.

  Sus palabras dejaron una honda  preocupación en el alma de Balam Ak’ab mientras que su corazón era abrumado con  profunda pena por ella y por su pueblo desesperado y desesperanzado, así que  despidió a su guardia y cuando estuvieron a solas pidió:

  –Ya que no viniste a matarme  entonces dime a qué volviste a K’uya’an.

  –En un principio vine a buscar  a los míos, a liberarlos del opresor que los raptó de mi ciudad –dijo  encogiéndose de hombros sin vergüenza ni arrepentimiento por el extravío de su  juicio. Agotada por el largo viaje y agobiada por las funestas consecuencias de  su fatal yerro, no quería sino salvar la barrera infranqueable de la cáscara  mortal para unirse al coro de lamentos que acarreaba con gran potencia, el aire  que soplaba por momentos.

  –Puedes buscarlos en todo mi  reino, pero no los encontrarás porque no están aquí. 

  –Sin embargo, en K’uya’an se escuchan sus lamentos con más fuerza  –aseveró la muchacha sintiéndose enloquecer porque el griterío de llantos se  había hecho insoportable dentro de su cabeza.

  –Julk’iin, ya te probé una vez  que la Tierra Negra no era una tierra desolada para ti –dijo mirándola con  pena.

  –¿Cómo me ofrece su ayuda  luego que quise matarlo? –replicó la muchacha haciendo un esfuerzo por  silenciar la angustia despertada en ella, con ese coro de voces que resonaba en  su cabeza en forma enloquecedora.

  –Porque has renunciado a la  esperanza y ése, es un síntoma terrible de un trastornado ool que no sólo me  advirtió de tu presencia tan pronto entraste en el palacio, sino que clama mi  ayuda con desesperación. 

  –El reino de los que no  descansan se ha abierto de nuevo. ¿Cuántos más han de sucumbir en el abismo de  la desesperanza? –dijo Julk’iin sintiendo que su mente desvariaba porque la  garganta se le cerraba y un peso opresivo se instalaba sobre su pecho a medida  que los lamentos se hacían más fuertes en su cabeza. Finalmente se sintió morir  y cayó como flor tronchada a los pies del ajaw, y cuando su resistencia al dolor  fue rebasada, encontró consuelo en la oscuridad de la inconsciencia.

 

Kinich despertó sobresaltado  porque sentía que el cuerpo le escocía. Se levantó de un salto y vio que estaba  en paños menores y cubierto con hormigas rojas. Sintiendo la picazón del ácido  que segregaban comenzó a sacudírselas como desesperado, pero entonces cayó en  la cuenta que estaba sobre un gran hormiguero, y enloquecido, huyó hacia el  rumor de agua que escuchaba con claridad bajo sus pies. Por fortuna, había un  cenote-aguada a corta distancia así que se lanzó en él para que la frialdad del  agua amortiguara la quemazón de las picaduras. Aliviado, nadó perezosamente en  el líquido azul sin tener conciencia del pasado ni del futuro por un breve  espacio de tiempo. Luego la curiosidad lo acució y se sumergió con la intención  de probar su poder de He-na’akal.  Se sentó en el fondo del cenote y esperó. Sin un MDT era imposible saber si era  capaz de batir la marca de doce minutos que le había dado el título de campeón  en apnea estática en los Juegos de la Concordia de TU. Poco importaba el  detalle porque sabía que, agotada la resistencia de su organismo,  invariablemente, el hecho sobrenatural le permitiría respirar bajo el agua. Sin  embargo, cuando agotó su capacidad pulmonar comenzó a ahogarse y tragó mucha  agua antes de ascender a la superficie en un esfuerzo desesperado por oxigenar  su cerebro. Tras recuperar el aliento, nadó hacia la orilla del cenote-aguada  preguntándose por qué de pronto, había desaparecido su poder para respirar en  el agua. Entonces recordó la voz de la serpiente de visión que, hablándole a  través del agua pura de los cenotes, le había dicho: “Cuando la memoria de las cosas buenas que sucedieron y que se hicieron, se  olvida, el corazón se seca y los oídos se cierran, y aunque la voz del Creador  llama, ya no hay quien le escuche”. Luego se olvidó de su preocupación cuando  vio que la vegetación circundante era familiar para él porque había árboles de chaká,  guayacán, kitim ché y chemem entre otros. Entonces sintió que el corazón le  daba un vuelco en el pecho porque parecía haber regresado a su era. De pronto,  vio salir de los matorrales a un hocofaisán negro con vientre blanco y tonos  iridiscentes verdosos, y antes que se repusiera de la sorpresa, lo vio  derribado por una pedrada. A continuación, vio salir de los matorrales a un  rubio muchacho, vestido con taparrabos de algodón y una burda capa.

  –¿Qué? ¿Te vas a quedar remojado el resto  del kin? –dijo sin mirarlo porque estaba ocupado torciéndole el pescuezo al  moribundo hocofaisán.

  –¿Quién  eres? ¿Cómo es que me conoces? –preguntó Kinich desconcertado mientras salía  del cenote.

  –Me llamo Yaak’. No te conozco, pero me  enviaron a buscarte. 

  –¿Quién te envió?

  –Ek’uneil.

  –¿Quién es ése?

  –El Gran Nagual.

  –¿Qué es un nagual?

  –Ya lo descubrirás por ti mismo –respondió  el muchacho enigmático y sin cuidarse si lo seguía o no, se internó en la  selva. Había elegido un camino escabroso y con muchos k’i’ix’ob, y Kinich que  iba descalzo, pasó grandes trabajos para avanzar y seguirle el paso entre  tantos espinos.

  –¿Cómo supiste dónde buscarme?

  –Ek’uneil me lo  dijo.

  –¿Cómo lo supo ese Ek’uneil?

  –Tendrás que preguntárselo a él.

  Continuaron en silencio porque Kinich  sintió el disgusto de su enigmático guía de un rostro muy agraciado y ojos de  color azul-hematita. El joven era unos dos tunes, mayor que él, pero con  complexión y estatura similares a la suya. Por fortuna no fueron lejos porque a  un kilómetro del cenote, había un caserío con viviendas de planta absidial, con  paredes de estacas revocadas de barro y estuco y con tejado de palmas de guano.  Los vestidos, ornamentos y rasgos físicos de los sencillos habitantes del  poblado eran de sim tunob; sin embargo, había algo en la mirada y en la actitud  de los aldeanos que los hacía diferentes a la humilde clase de los campesinos  de la poderosa Tierra Negra. Además, no había niños en la aldea, y sus  habitantes, eran hombres y mujeres de mediana edad.

  La curiosidad de los aldeanos hacia su  persona, incomodó a Kinich, no tanto por la odiosa fijeza de sus miradas sino  porque tuvo la molesta sensación de que había una extraña malevolencia en sus  negros ojos. Pero se olvidó de ellos al llegar ante la vivienda principal que  no se distinguía de las otras por su tamaño o sus características sino por el  sitio que ocupaba en el corazón mismo del poblado. Como Yaak’ se diese la  vuelta para irse, Kinich dudó de lo que convenía hacer.

  –Entra. Ek’uneil  te espera –dijo el muchacho. 

  Kinich no se hizo de rogar porque tenía  curiosidad de saber quién rayos era ese Ek’uneil que  parecía saberlo todo. Así que apartó la burda cortina que cerraba la entrada y  entonces lo vio. Era un viejo de baja estatura y ojos negros y distantes. No  había algún rasgo peculiar en él excepto su edad incierta. Viéndolo asomarse,  se rió con gran alegría como si hubiese llegado un familiar y desde la burda  esterilla en la que estaba sentado, le hizo un cordial ademán para invitarlo a  franquear el umbral.

  –Quexih k’uchech Kinich/ Siquiera llegaste  Kinich –escuchó que le decía en lengua antigua mientras se acercaba. Entonces  el muchacho desbloqueó su mente para entender la  traducción de esa lengua que hacía el pesado collar Junab que llevaba alrededor  del cuello. La interpretación fue instantánea y de dos vías porque con el  artilugio mágico que usaba, era capaz de entender y ser entendido en esa tierra  extraña.

  –¿Cómo sabe mi nombre? ¿Cómo supo dónde  encontrarme? –preguntó a continuación tomando asiento sobre la esterilla de la  humilde choza que sólo tenía un hogar de tres piedras y un altar de madera con  rústicas vasijas.

  –Sé tu nombre porque el mal viento me lo  dijo y te encontré porque llamaste a mi puerta durante el ak’ot de la dehesa  –dijo el viejo y se rió como si hubiese contado un chiste, pero como Kinich se  le quedase mirando como a un idiota, se rió más fuerte. Tras señalar la entrada  de su casa, se inclinó hacia él y le dio unos golpecitos en la frente  diciendo–: allá no, aquí.

  –No le conozco ni le entiendo.

  –Ya me conocerás y me entenderás –dijo  enigmático.

  –¿Dónde estoy? ¿Cómo llegué aquí? ¿Dónde  están los sacores? –quiso saber Kinich recordando de pronto, la dehesa de  Ecumenia.

  –Esta aldea se llama Itz Ja’. Yo te traje  a través del portal. No sé qué quieres decir con esa extraña palabra. 

  –¿Estoy de vuelta en Tuukubil Lu’um?  –preguntó Kinich a continuación. Aturdido por el hecho sobrenatural que lo  había transportado de un sitio a otro, pero sin albergar la intención de  quebrarse la cabeza por eso, acostumbrado ya a que en esa fantástica tierra  cualquier cosa improbable era posible.

  –Sí, en Tuukubil Lu’um. Estás conmigo. Con  Ek’uneil –dijo el hombrecito y se rió. Luego dio tres  palmadas y un instante después entró Yaak’. Intercambió una mirada con el viejo  y volvió a salir. Regresó con dos jícaras de comida. Era un potaje cuyo  tentador olor despertó el hambre de Kinich porque casi no había probado nada  del repulsivo quimo-sustento ecuménico. Así que aceptó la jícara y comenzó a  comer con gran apetito.

  –¡Qué sabrosa está la carne! –Dijo  saboreando el sabor a cerdo, pero al escucharlo no sólo rió Ek’uneil sino también Yaak’. 

  –¿De qué se ríen? –quiso saber Kinich  contagiado con la risa de ambos.

  –De que te ha gustado mucho la carne de  nuestro rebaño –respondió Yaak’. 

  –¿Qué tiene de gracioso?

  –Que anoche bailaste con la oveja  ecuménica y hoy nos deleitamos con una parte sustancial de ella –dijo Yaak’  metiendo groseramente un dedo en la jícara del muchacho para luego chuparlo con  deleite. Kinich tardó un segundo en comprender y  cuando lo hizo, se le revolvió el estómago y vomitó su contenido. Luego huyó  asqueado y aterrado por esos malignos entes que como par de idiotas se reían de  su espanto.

  –Bakakix p’ek yetel miséh, cu p’ek cubáo,  mayáhnen ti’ Kinich/ Aunque el perro y el gato se aborrecen, trabaja a Kinich  –dijo Ek’uneil a Yaak’ cuando estuvieron solos.

 

Más tarde Kinich estaba en la orilla del  cenote-aguada con el rostro ceniciento por la impresión que aún hacía estragos  en su estómago y le paralizaba el cerebro. Viendo aparecerse a Yaak’, intentó  huir a la selva. Sin embargo, el otro fue más rápido y lo derribó con  facilidad. Aunque Kinich se defendió con los puños, la técnica de Yaak’ era más  sofisticada y eficiente, y poca mella le hicieron los mazazos que le lanzó.  Sentado a horcajadas sobre su espalda, el rubio muchacho tuvo la satisfacción de  desquitar su furia amarrándolo con crueldad de pies y manos como a un animal. Como  su acción le valió una lluvia de insultos, también lo amordazó. Luego fue a  sentarse sobre una gran piedra a la sombra de un chaká para recoger el objeto  que había llevado con él, y extrayéndolo de la vaina, comenzó a practicar tajos  y molinetes. De reojo vio el terror en los ojos de Kinich y sonrió lleno de  satisfacción porque supo que había comprendido todo.

  –Sí. Así es. Fui un harbolario. Para ser  más preciso, era el aja de ellos. Supongo que ya conociste a mis hermanas –dijo  y se rió a continuación mientras estrellaba la preciosa ka’amat-yeejeb en el  tronco del árbol para probar su filo. Mientras la peculiar fragancia de la  resina del chaká se esparcía en el aire, Yaak’ siguió con su amenazador juego.

  –Llegué a Itz Ja’ por el mismo medio que  tú y que muchos otros que me precedieron. Como ellos, quise huir de mi destino.  Pero pronto comprendí que para destruir al enemigo había que hacerse su aliado,  aprender de él, seducirlo, hacerle creer que era su amigo para que confiase en  mí –dijo el muchacho antes de quitarle la mordaza a Kinich.

  –¡Mataste a tu propia hermana! –dijo  aterrado de haber caído en manos de un loco asesino.

  –¡Que idiota eres! Hiciste una suposición  macabra a partir de la información falsa que te di –dijo Yaak’ mirándolo con  burla y pena a la vez–. La trampa que te tendí, es conocida por los harbolarios  como distorsión del pensamiento, y tú caíste en ella como un tarado porque no  eres más que eso, aunque Ek’uneil diga otra cosa.

  –¿Entonces no me comí a Okolk’iin? –dijo  Kinich comenzando a sentirse como un tonto.

  –Hasta donde sé, mi hermana menor está  sana y salva entre mis conterráneos, y deseo que alguna vez, pueda vivir sin  temerle a la muerte sin esperanza que sufren los ecuménicos –dijo Yaak’ con  angustia mal reprimida, luego se sentó a lado de Kinich y agregó–: ahora  cállate y escucha. Ek’uneil quiere que te diga para qué fuiste traído a este  lugar. Quiere que nos ayudes a vencer al mal que ha hecho de Ecumenia un lugar  sin esperanza.

  –Me importa un ínchinbo bledo lo que  quiere Ek’uneil. Termina con este macabro juego. Libérame o mátame, pero hazlo  ya –dijo Kinich harto.

  –Ya lo sabía. Ek’uneil estaba equivocado y  yo tenía razón. Quizás sea mejor así porque es preferible pelear solo que a  lado de un ente egoísta –dijo Yaak’ empuñando la temible ka’amat-yeejeb, y por  un instante, Kinich creyó que iba a usarla contra él. Pero sólo cortó sus  ligaduras y tras lanzarle una mirada de desprecio, se dio la vuelta para  alejarse de ahí. El sentido común y el instinto, impulsaba a Kinich a poner  distancia de por medio entre él y el extraño hermano de Julk’iin, pero el  recuerdo del horror vivido en la dehesa tras haber experimentado un sentido de  comunidad global con los ecuménicos, lo animó a preguntar:

  –¿Quiénes  son los responsables de la matanza en Ecumenia?

  –Los  verdaderos responsables son los neoxibalbanos –respondió Yaak’ envainando la  ka’amat-yeejeb.

  –¿Pretendes  pelear contra esos malditos doctos tecnológicos con una ka’amat-yeejeb y un  puñado de viejos? Mejor regresa a Ecumenia y huye con tu gente a un sitio  seguro –dijo Kinich espantado de tanta necedad.

  –No  subestimes el poder de los itz’ ja’ob, porque su debilidad es más aparente que  real.

  –No me digas –se burló Kinich.

  –Su naturaleza es maravillosa cuando  muestran su poder.

  –¿Qué poder es ése?

  –Un universo de irrealidades fundamentado  en el hecho sobrenatural.

  –Lo que significa que son unos pobres  ilusionistas.

  –Los miras con el desdén racionalista de  la gente acostumbrada al uso de tecnoartefactos, pero, aun así, sientes  curiosidad de saber de lo que son capaces, aunque te avergüence confesarlo.

  –No me avergüenza confesar que siento  curiosidad de saber qué puedes hacer tú y tu montón de encantadores de  serpientes contra el nefasto tecnogigante enquistado en el inframundo.

  –Si quieres ayudarnos, hazlo con temor,  con escepticismo o con fe, pero no con burla porque no es bueno molestar a los  itz’ ja’ob que son capaces de invocar a las fuerzas ocultas y a los espíritus  para que te traigan muchas calamidades.

  –Por  mucho que se esforzasen, no podrían igualar mi infausta fortuna, pero no echaré  en saco roto tu consejo –replicó Kinich con el vivo recuerdo de todas sus  andanzas vividas en Tuukubil Lu’um.

  –¿Aceptas  ayudarnos? –dijo Yaak’ tan asombrado como disgustado porque la tarea le había  resultado demasiado fácil.

  –Es  que me has encontrado en mi séptimo tun.

  –¿Qué  rayos significa eso?

  –Que  tengo licencia para hacer lo que me plazca. Además, prometí ayudar a Julk’iin  en lo que pudiese y más que nada, tengo una deuda pendiente con los  neoxibalbanos. Dime cómo puedo ayudarte.

  –Es  cosa sencilla. Pídele a Ek’uneil que te convierta en su discípulo.

  –Me  retracto entonces porque los kanbesa y yo no amasamos buenos puyes.

  –¿…?

  –¡Qué  aburrida es la gente de esta era que no sabe florear el lenguaje! –Dijo Kinich  exasperado, y viendo la impaciencia del harbolario, agregó–: ¡Inchínba!  Significa que los enseñantes y yo, no hacemos buenas migas.

  –Ek’uneil  es un enseñante singular y sólo necesitarás que te dé una lección –dijo Yaak’  frunciendo el entrecejo porque no sabía si tomar en serio su tentadora petición  de apedrearlo o dejar pasar la oportunidad de echarle a perder el juego a  Ek’uneil.

  –Séba  y chénchaba. Eso me gusta –dijo Kinich encantado.

  –¿Eres  tarado o sólo pretendes serlo? ¿Tendré que enseñarte a hablar con claridad  antes de llevarte al hormiguero? 

  –Significa  rápido y fácil, y algunas veces también ínchinbo amargado –replicó Kinich sin  inmutarse por el gesto amenazador del harbolario. Aun sin estar seguro de haber  sido insultado, Yaak’ le habría cobrado la ofensa, pero el interés de Ek’uneil  lo ataba de manos así que contuvo su mal humor y guió al muchacho al claro  donde se levantaba el gran hormiguero. Era el mismo sitio donde Kinich había  despertado y la vista de las hormigas rojas le recordó su último encuentro con  ellas. Pero contuvo su florido comentario porque el harbolario tenía un humor  de los mil demonios.

  –Te  quedarás aquí y cuando la luna esté sobre tu cabeza, llamarás a la puerta del  hormiguero tres veces. Cierra los ojos y entonces vendrá Ek’uneil, enfréntalo  sin temor porque no te matará. Sácale la lengua, espera inmóvil a que todo pase  y cuando te des cuenta, todo habrá terminado.

  Kinich estuvo a punto de soltar la carcajada  tras escuchar tan ridícula prueba, pero sin ganas de avinagrar más al amargado,  midió con la mirada el hormiguero de medio metro de altura y mentalmente, la  estatura del viejo de la aldea. Ek’uneil era pequeño, pero no tanto como para  caber en ese nido de hormigas. Pensando que el viejo era un chapucero porque el  truco iba a ser como el del conejo del sombrero, su ánimo burlón se amilanó de  recordar que tenía que llamar a la puerta tres veces. Como la única abertura  rebosaba de furiosos insectos, dudó en seguir adelante. Yaak’ vio su indecisión  en sus ojos y aprovechó la oportunidad que se le presentaba para apartarlo de  su camino. Así que dijo:

  –La prueba no es para pusilánimes así que si  quieres desistir aun estás a tiempo. 

  Pero  Kinich percibió su astuta intención en sus ojos azul-hematita y como el  harbolario fuese insufriblemente antipático, le respondió:

  –Tengo  buen olfato para las competencias y acabo de darme cuenta que me han enrolado  en una. No sé cuál sea el premio de ésta, pero ten por seguro que será mío,  porque primero me ínchinbo antes de rajarme con un ejo como tú. 

  Ejo  era una grave ofensa en lengua ecuménica que había sobrevivido el paso de las  eras por lo que Yaak’ asió la empuñadura de su ka’amat-yeejeb para cobrársela con  sangre. A duras penas se tragó el insulto para no echarse encima a Ek’uneil.  Tras medirlo con la mirada se largó de ahí con el anhelo secreto de que su  reemplazo se malograra. 

 

La  luna ascendió con lentitud en el cielo nocturno y cuando estuvo en lo alto, brillando  sobre su cabeza, Kinich que dormitaba lejos de las venenosas hormigas, se  levantó. Sin deseos de ser atacado otra vez por los feroces insectos se mantuvo  a distancia prudente, y conteniendo la risa por anticipar una chapucera  comedia, llamó:

  –Toc,  toc, toc… –dijo sin esperar respuesta. 

  –¿Quién  es? –le preguntó una cavernosa voz desde el interior del hormiguero.

  Sorprendido,  se acercó algo más a la frontera de peligro para decir:

  –Soy  yo. Kinich Tilis Canul.

  –¿Qué  deseas de mí?

  –Que seas mi enseñante… por una lección  nada más –agregó apresurado. A continuación, cerró los ojos y esperó. Un  silencio sobrenatural descendió en el claro porque hasta los búhos y grillos  callaron. Entonces sintió una presencia que surgía del hormiguero. Se sintió  tentado de abrir los ojos, pero contuvo su curiosidad, aunque sentía que lo que  avanzaba hacia él era más grande que una hormiga… que un millón de ellas. Aun  con los ojos cerrados sintió que esa forma corpórea crecía ante él y velaba la  luz de la luna. Sus cabellos se le erizaron y su instinto lo animó a huir.  Luego se acordó que no debía tener miedo y también de sacar la lengua porque en  medio del terror inconsciente que se había apoderado de él, sintió un  cosquilleo en la cara y en el cuerpo. A continuación, sintió que una carnosa  forma hacía contacto con la punta de su lengua. La curiosidad pudo más y abrió  los ojos. Frente a su rostro, descubrió aterrado, a una serpiente de tamaño  descomunal que lo miraba con su maligno ojo brillante mientras su lengua bífida  tocaba la suya. Quiso correr, pero ya era tarde porque una fuerza sobrenatural  lo mantuvo unido a ese repugnante apéndice. Luego tuvo una sensación de cambio  de lugar, espacio y tiempo. Vio visiones fantásticas y también aterradoras.  Sintió que salía de su cuerpo y que el tiempo se detenía, porque estaba en un  lugar místico en donde cada objeto se movía, dejando tras de sí una luminosa  estela que develaba significados ocultos ante sus asombrados ojos. Después, los  colores se ensombrecieron y sintió miedo porque se sumergió en una oscuridad  profunda y aterradora, de una marea que lo arrastraba lejos de su cáscara  mortal hacia un fuego infernal que lo consumió con dolorosa voracidad hasta que  extinguió la parte inmortal de su esencia para dejarlo sin esperanza de salvación.


























RED ONÍRICA DE NEOXIBALBÁ

Los onironautas  anfitriones son:

  KY:  K’iin Y’iijuj, Sol-Luna-Llena. Ajaw del Inframundo.

  M:  Munya, hacedora de Centro Biotecnológico de K’aj óolal (CBK).

  TS:Ts’akil,  hacedor de CBK.

Paraje de hiperrealidad del encuentro  onírico a las 12:25 horas de la mañana del 07.15.15376 (la fecha equivale al 31  de diciembre de nuestro calendario).

Una serpiente (KY)  que personifica la tierra enroscándose y desenroscándose, la señora de la  trompa y de los colmillos enrollados (M) que sigue danzando, un cadáver en  descomposición (TS) saliendo de su tumba en medio de un mundo destruido por el  hambre, la guerra y la enfermedad.

KY: Dejemos de  divagar y hablemos. Neoxibalbá entera lo demanda.

  M: A los  onironautas recién conectados les damos la bienvenida al encuentro sobre el  tópico de inmortalidad y juventud eterna, perspectivas de una nueva era. Ahora  continuemos con el factor de confusión de la instrumentación.

  TS: Los resultados de la  instrumentación en el Gran Anfiteatro1 fueron inesperados. Nadie  estaba preparado para lo que ocurrió. 

  KY: ¿Por qué?

  M: Porque todas las variables  de la instrumentación eran concretas, bien definidas y observables. Por  desgracia la infalibilidad no viene aparejada con la inmortalidad y la juventud  eterna, así que no se previeron las variables extrañas de los innominados y  mucho menos el factor de confusión2.

  KY: Mayor concreción por favor  porque me aburro.

  TS: Es simple de explicar.  Aquello que impulsaba a los innominados a persistir en una vida de dolor y sufrimiento  durante la instrumentación no tenía dimensión orgánica ni psicológica sino  espiritual.

  M: Espiritualidad basada en  superstición para ser exactos. 

  TS: Variable extraña imposible  de definir y de medir por el hermetismo de los innominados, y por el estado de  nuestros conocimientos.

  KY: Vamos. No se entretengan  con los tecnicismos… al grano señores.

  M: En resumen, la magia negra  develó ante los incrédulos ojos de la comunidad de hacedores de Neoxibalbá, la  proterva naturaleza de los innominados.

  TS: Catapultados por su odio  alcanzaron una dimensión desconocida para el dios de la ciencia. Convertidos en  realidad espantosa, estuvieron a punto de destruir el AUAS.

  KY: Su rumbo fue nuestro  exterminio, pero antes que nos arrancaran los ojos y nos cercenaran las cabezas  a todos, llamamos al gran diluvio y los expulsamos de nuestros dominios.

  M: Yerro fatal que convirtió  nuestra morada en prisión.

  TS: Terrible experiencia que  nos enseñó el poder de la superstición.

KY: ¡Ah! Ese es otro tópico de  discusión así que antes de exponer nuestras conclusiones y recomendaciones,  traigamos a la red onírica otra terrorífica parasomnia3 de nuestro  último encuentro con la primera creación fallida. Así se entenderá la dimensión  del problema que enfrentamos.
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CAPÍTULO V 

 

La gruta era un conjunto de  galerías subterráneas con un recorrido de mil metros. La entrada era custodiada  por un bajorrelieve que representaba a un guerrero místico de la Tierra Roja  con rasgos zoomórficos de quiróptero. Cualquiera habría pensado dos veces en  entrar porque ese bajorrelieve era una advertencia del peligro oculto en los  oscuros túneles. Pero la princesa de Chakjole’en ni siquiera le dirigió una  mirada de recelo cuando franqueó el umbral mientras la luna ascendía en el  cielo nocturno.

  La antorcha de largo brazo que  llevaba en la mano, despejó la oscuridad a medida que descendía por el camino  rugoso de la amplia garganta de la gruta. Iba con paso seguro porque no era la  primera visita que hacía al lugar. Pronto llegó a una monumental caverna con  colosales estalactitas proyectadas sobre un cenote de aguas de color azul  sagrado. La vista de ese singular color hizo que el corazón de la princesa  diese un vuelco en el pecho, pero se obligó a mantener la mente enfocada para  no arriesgar el propósito de su misión porque escuchaba acercarse los aterrados  chillidos de los oscuros moradores del lugar. A continuación, se sentó en una  piedra a la orilla del cenote iluminado con la luz de la luna que entraba por  pequeños agujeros en el techo de la caverna. Cuidó de mantener la antorcha en  posición vertical, afirmada sobre la roca, el largo brazo de madera. Luego  respiró tranquila y se concentró en elevar una fuerza energética interior  llamada k’inam. A medida que su esencia solar se manifestaba, sintió que una  fuente de esperanza se desbordaba de los oolob enfermos que había ido a  cobijar. Los chillidos que llegaban desde lejos se hicieron menos salvajes y  los aleteos cesaron cuando los tres zoomorfos entraron en la caverna  convertidos en humanos. Dos de ellos eran chaktak y eran gemelos idénticos,  mientras que el tercero era un k’anoob muy apuesto. Los chaktak eran los  príncipes de Chakjole’en, y el k’anoob, el heredero de la poderosa Olom, la  capital de la Tierra Amarilla. Eran sobrevivientes del inframundo, pero a  diferencia de sus conterráneos rescatados por Balam Ak’ab, los tres príncipes  no sólo habían sido hechizados con las tecnofantasmagorías de los neoxibalbanos  sino encadenados por el Decidor de mentiras (Mal personificado), a una vida  bestial por el bak’kaal k’aasil –el collar de maldad que cada uno llevaba  alrededor del cuello.

  –¡Ha venido Nakbé! –dijeron  los tres acercándose a la carrera. La muchacha sonrió, pero no podía  contestarles porque el suceso extraordinario que hacía aflorar su esencia humana,  era tan frágil y efímero como un rayo de sol. Una poderosa esencia solar no era  suficiente para romper el hechizo del bak’kaal k’aasil porque muy densa era la  cortina de oscuridad que velaba la naturaleza humana de los tres jóvenes. Así  que sólo sonrió al verlos empujarse y correr de un lado a otro como si fuesen  niños, aunque los chaktak rondaban los veinte tunes mientras que el k’anoob  había cumplido los veinticuatro. Pero era tanta su felicidad de verse libres de  las crueles cadenas de la bestialidad, que no cesaban de probarse unos a otros  que eran humanos otra vez. Luego refrenaron sus ímpetus para nadar en las  frescas aguas del cenote y a continuación, comer con gran apetito, el alimento  que de ordinario no ingerían porque su instinto de quirópteros los hacía ingerir  repugnantes insectos, y el collar de maldad, los animaba a considerar como  alimento, la sangre humana de los necios que ignoraban la advertencia de la  entrada.  

  De pronto, Nakbé que estaba  muy contenta arropando a los tres príncipes con su k’inam, comenzó a sentir un  gran desasosiego interior. Ese sentimiento creció hasta convertirse en una  agonía porque sus ojos fueron atraídos por el azul sagrado de las aguas y entre  las risas de los príncipes, sus oídos percibieron con claridad un grito  aterrado que llegaba desde una tierra muy lejana mientras su corazón sentía  como si le fuese arrancado un pedazo. Su aflicción fue tan profunda que su  k’inam dejó de arder y la antorcha cayó al suelo. No se apagó porque había sido  tratada con azufre, sin embargo, no era el plasma ígneo la luz que despejaba  las tinieblas de los oolob de los príncipes sino esa energía solar que  irradiaba de su inmaculado pixan. Entonces el benéfico efecto del k’inam cesó y  la maldad del bak’kaal k’aasil transformó a los príncipes en zoomorfos crueles  y vengativos que comenzaron a pelear entre ellos. La angustia que dominaba a la  princesa, era un terrible obstáculo para invocar el k’inam así que Nakbé escapó  de la gruta, consciente del peligro mortal que corría sin el escudo de su  fuerza solar. 

  El movimiento atrajo la  atención de los zoomorfos que se lanzaron hacia una presa humana para saciar su  deseo de sangre. Las alas membranosas que unían sus apéndices superiores a sus  cuerpos humanos, les daban la ventaja de la velocidad así que llegaron a la  entrada de la gruta antes que la princesa escapara. La luz nocturna los atraía  instintivamente, pero como el portal estaba trabajado con conjuros de  protección para que el mal no pudiese salir de su confinamiento, volcaron su interés  en ella. El primer ataque llegó por aire, y las garras del hambriento zoomorfo  se enredaron en sus largos cabellos rojos. Nakbé era valiente, pero el terror  la invadió y gritó cuando sintió su cabellera jaloneada, en tanto el doloroso  arañazo de las garras de un segundo quiróptero, hería sus hombros descubiertos.  Sus desesperados gritos espantaron a los zoomorfos, el tiempo suficiente para  que alcanzara la entrada, pero antes de poder franquearla, un segundo ataque  llegó desde atrás y fue tanta su fuerza que la derribó. El quiróptero la sujetó  de uno de sus tobillos dispuesto a arrastrarla a la oscuridad, y aunque Nakbé  clavó las uñas en la tierra, fue elevada contra su voluntad en medio de  horribles aleteos. Sus desesperados gritos fueron amplificados en forma  horrorosa por el eco de la gruta, pero luego se extinguieron cuando se  escucharon en sucesión, varios sonidos secos, los chillidos de bestias  adoloridas y un gran chapuzón. Un momento después, Nakbé emergió del cenote  para ver a la luz de la luna, a un solitario guerrero usar un tirachinas para  vencer a los quirópteros. No era un arma digna de un guerrero de la Tierra  Roja, pero la muchacha supo que la elección no era por necedad sino por el afán  de producir el menor daño posible a los tres furiosos quirópteros. 

  La princesa sabía también que  era cuestión de tiempo para que el valiente chaktak sucumbiese bajo el feroz  ataque de los zoomorfos así que se apresuró a salir del agua para incendiar su  k’inam salvador. Sin embargo, antes que alcanzara la orilla, los quirópteros  chillaron horrorosamente y desaparecieron en la oscuridad como almas en pena  porque una poderosa presencia espiritual había entrado en la gruta para asestar  un doloroso saetazo de energía pura a sus oolob enfermos.

  –Permítame ayudarle, señora  –dijo el joven acercándose a la orilla del cenote cuando la caverna fue  iluminada por los guerreros de la Tierra Roja. La expresión del chaktak era de  angustia, pero Nakbé sabía que no era por los dolorosos arañazos que había  recibido en el pecho y en los brazos sino por la tormenta que se avecinaba  sobre la cabeza de ella.

  –Has hecho mal en exponerte de  esa forma por mi culpa –dijo Nakbé aceptando sin reticencias la ayuda de Yool  Ja’, el antiguo adversario que se había convertido en un leal amigo tras las  penurias pasadas en el inframundo.

  –Poca cosa para expiar mis  culpas pasadas –dijo el guapo pelirrojo de ojos verdes que, tras ayudarla a  salir, y echarle con rapidez su propia capa sobre sus hombros para ocultar los  arañazos de los zoomorfos, se hizo a un lado al ver quién se acercaba con  furibundo semblante. 

  –¿Cuántas veces Maktsil Nakbé  se te advirtió que bajo ningún motivo pisaras la odiosa prisión de los  malditos? ¿Quieres ser la culpable de la muerte de tus hermanos y de provocar  una guerra contra la Tierra Amarilla si el de Olom derrama tu sangre? ¿Cómo  puedes ser tan necia de creer que el poder solar de la Flor de Eras basta para  vencer el terrible hechizo lanzado por el mal?

  –Gran Ajaw –dijo la muchacha  apretando la capa para ocultar a los ojos de su padre, los rasguños recibidos–,  he hecho mal en desobedecer su real mandato, pero la pena de mis hermanos es  tan grande que no he podido soportarla sin hacer algo para aliviar su mal. Han  pasado tantos uinales encerrados como bestias que cuando sean liberados del  collar de maldad, temo que no quedará rastro humano en ellos.

  –Ya sabemos todos de quién  será la culpa –dijo el ajaw con rabia porque sus herederos se habían malogrado.

  –De nadie más que de usted,  Gran Ajaw, por haberle negado al nicib, lo único que pidió por habernos salvado  del caos de las eras –dijo Nakbé angustiada por el desesperado grito que su  corazón ya sabía, había sido de Kinich.

  El jalach wíinik de la Tierra  Roja se volvió hacia ella dispuesto a cobrarle su insolencia con una bofetada,  pero en eso rugió un viento frío que apagó las antorchas, y desde las  profundidades de la gruta, llegaron hasta sus oídos, una cacofonía de  horripilantes susurros y siniestras carcajadas. 

  –¡Pronto! ¡Hay que salir de  aquí! –gritó Siyaj K’áak’ asiendo a su hija del brazo para emprender la carrera  hacia la salida.

  –¡Ajaw! ¡El aliento de la  muerte se ha desatado! ¡No salga porque morirá! –advirtieron los centinelas que  habían buscado refugio dentro de la gruta, ya que los espeluznantes sonidos se  escuchaban también afuera.

  –¡Necios! Si nos quedamos  dentro, no sólo peligran nuestras vidas sino también nuestras almas. ¡Salgan  todos! Hay que buscar la protección de la tierra sagrada –decía Siyaj K’áak’  aferrando a Nakbé. 

  Afuera la oscuridad era  absoluta porque densas nubes habían cubierto la faz de la luna y las antorchas  se habían apagado por el viento que soplaba desde los rincones más recónditos  de la gruta. Sin embargo, todos conocían el camino porque era un amplio sacbé  que partía de la acrópolis de Chakjole’en y terminaba en la entrada de una  monumental plataforma cuadrada con edificaciones en cada lado. La construcción  principal del cuadrángulo, se alzaba hacia el bacab rojo (este) y tenía una  gran escalera que llevaba a un gran templo bajo con paredes lisas y frisos  decorados. 

  El cuadrángulo de edificios  era un lugar sagrado que sólo podía ser flanqueado por el jalach wíinik de la  Tierra Roja y sus ah k’iin’ob (sacerdotes  del culto solar), así que desde la princesa hasta el último guerrero se detuvieron  en los límites del sacbé. Estremecidos de espanto al ver cubrirse el cielo de  infernales vampiros con alas de petate y también bolas de fuego llamadas poslom  que surgían como horrorosa plaga de enfermedad y muerte de la gruta maldita.  Pero Siyaj K’áak’ no dudó en violentar la Ma’muklil porque habiendo perdido en  el caos de las eras a sus valientes chaktak, no quería extraviarlos de nuevo,  así que ordenó:

  –¡Entren todos a la acrópolis del Calabazo  Rojo!

  –¡La Ma’muklil lo prohíbe! –gritó Nakbé interponiéndose  en el camino de los guerreros.

  –¡Entren los que no quieran  morir esta noche! –dijo Siyaj K’áak’ y como la princesa se resistiera, la  levantó en brazos y entró en la acrópolis. 

  –¡Ay! ¡Ajaw! Ya que iba a  quebrantar la Ma’muklil, ha debido traer a todo Chakjole’en a la tierra sagrada  –dijo Nakbé estremecida de ver el grueso del ejército del mal dirigirse a la  capital de la Tierra Roja. Pero Siyaj K’áak’ no la escuchó aterrado de ver que,  una columna de engendros malignos se dirigía hacia el refugio sagrado. De nuevo  sujetó a su hija del brazo y quiso arrastrarla al corazón de su reino donde  nadie más que él podía entrar porque guardaba al Calabazo Rojo. Esta vez, la  princesa se soltó para correr en sentido opuesto hacia el santuario donde  estaba el altar. Mientras las bolas de fuego y los vampiros con alas de petate  rondaban el recinto sagrado, Nakbé hizo arder su k’inam para convertirse en el  escudo de los súbditos de su padre. Antes de que su corazón fuese consumido por  el esfuerzo superior a su fuerza solar, Siyaj K’áak’ emprendió la sagrada tarea  del ajaw que no era otra que suplicar la ayuda divina por ser insuficiente su  poder solar para proteger a sus súbditos del mal. Sin embargo, el ajaw de  Chakjole’en que había sido amado por una inmortal y bendecido con una hija  suya, se había vuelto tan soberbio que quiso toda la gloria de la salvación de  su pueblo para sí mismo. En pie al lado de su hija, punzó sus propios brazos  con su cuchillo de pedernal. Luego hizo arder su poderoso k’inam mientras su propia  sangre fluía lentamente como ofrenda de intercambio por la savia cósmica. Materia  y fuerza santa que tenía el poder de contener la enfermedad traída por el mal.  Era una lucha titánica, solitaria y también mortal porque faltaban muchas horas  para el amanecer. Así que Nakbé lloró porque en el medio elegido para reducir  la enfermedad y muerte que traía el ejército del mal, vio la pobreza de la  tierra donde había sido plantada la semilla.

  “¿Qué será de nosotros si  nuestro Gran Ajaw ha dejado de creer?” Pensó Nakbé. “¡Ay! ¡Padre mío! Ha debido  usted, convocar la fuerza de los balamo’ob en lugar de caer en  la trampa del orgullo de la heroica, pero solitaria lucha. ¡Ay! ¡Kinich!”  Sollozó Nakbé. “La plaga de muertes repentinas y violentas ha llegado a Chakjole’en,  y tú aún lo ignoras todo. ¿Qué va a ser de nosotros?”. 

 

El kin llegó con un amanecer sombrío en la Tierra Roja porque  el aliento del mal se infiltró en todas las casas de Chakjole’en y ninguna  familia se salvó de la visita del descarnado (muerte). Así pues, el tiempo del  llanto y de la desesperación había comenzado porque Siyaj K’áak’ había elegido  la desesperanza, aunque su sacrificio cruento había impedido una mortandad en  la tierra que gobernaba. Como no había cumplido cabalmente con la tarea sagrada  del ajaw y temía mirar a su pueblo a los ojos, envió a su hija a Chakjole’en en  tanto él se quedaba con sus guerreros en la tierra sagrada.

  Nakbé regresó a la capital acompañada de Yool Ja’ y en el  camino encontraron a sus dolientes conterráneos que lloraban a sus muertos y  enfermos con gran pena y sin resignación porque el jalach wíinik de la Tierra  Roja les habia fallado por segunda vez.

  –Valiente Yool Ja’, ¿dónde  está nuestro amado ajaw? –preguntaban al joven guerrero que todos creían sería  el heredero del jaguar rojo por su parentesco con Siyaj K’áak’ y el  encantamiento de sus legítimos herederos.

  –Su hija, la Flor de Eras ha  venido a traerles consuelo –respondía el chaktak con el semblante sereno, pero  con el ánimo violentado porque su ajaw había abandonado a sus súbditos, y más  aún porque los hijos de la Tierra Roja, ignoraban deliberadamente a la princesa  de Chakjole’en.

  –La dulce Tahil ya no está con  nosotros para llorar a los muertos –respondía la gente que no aceptaba que la  bella Tahil hubiese resultado ser un engendro del mal, y que la humilde Nakbé,  fuese la hija legítima de Siyaj K’áak’. Otros iban más lejos porque en medio de  su dolor y resentimiento contra su ajaw, miraban a la princesa de Chakjole’en  de arriba abajo, y luego decían:

  –¿Es esta muchacha sim tunob  la hija legítima de nuestro ajaw? –decían los necios olvidando que su amada  Tahil había nacido con ojos y cabellos del color de la obsidiana–. ¡Con razón  el supramundo de Tuukubil Lu’um nos vuelve la espalda en el tiempo del llanto y  de la desesperación porque esta muchacha no tiene una gota de sangre chaktak en  sus venas! 

  Pues cada vez que salía el  sol, se realizaba el prodigio que había sellado la unión entre las Tierras  Negra y Roja. Los rojos cabellos de Nakbé se volvían del color de la obsidiana  y su piel de nácar se oscurecía como la de las hijas de la Tierra Negra, aunque  conservaba los ojos color de jade de su regio padre. 

  A pesar que el corazón de la  princesa de Chakjole’en sufría por ese menosprecio, entraba en las casas a  consolar a los sufridos deudos de la viudez, a los niños de la orfandad y a los  padres que habían perdido el fruto de sus entrañas. La sinceridad de su afecto  aunado a su sencillez, inspiraban confianza y buenos sentimientos a su  alrededor. Entonces surgía en los desdeñosos, la admiración porque la humildad  de la princesa era tan grande que, sin proponérselo, estaba más cerca de la  grandeza que el ajaw de Chakjole’en.

  Finalmente llegaron al barrio  de los nobles donde las familias que asentaban sus nombres en el Códice de los  linajes de Tuukubil Lu’um, también lloraban a sus enfermos y muertos. Los  grandes de Chakjole’en más enterados de la oscuridad que había velado el origen  de Nakbé durante quince tunes, fueron más crueles porque recibieron sus  condolencias con frío silencio y sus miradas fueron pozos reveladores de su  profundo resentimiento por el ajaw que los había abandonado por segunda vez. La  dureza del corazón fue un muro inexpugnable y Nakbé lloró más por los vivos que  por los muertos porque la tierra roja del reino de su padre, se había vuelto un  árido suelo para la semilla de la esperanza. 

  –¡Ay! ¡Cuánto desea mi corazón  que el nicib encuentre pronto su rumbo! –dijo la princesa cuando estaban en  camino de la siguiente casa.

  –Es el anhelo de todo Tuukubil  Lu’um –dijo Yool Ja’ más preocupado en los pesares que estaba pasando Kinich  que en los suyos propios porque la siguiente vivienda ancestral era la de su  familia. Desde lejos vio a sus padres vestidos de luto en el umbral de la gran  casa de piedra y estuco, y sintió que el corazón se le paralizaba en el pecho.  Pero no dejó que este órgano fuese presa del rencor contra su ajaw porque la  Ma’muklil prescribía que este sentimiento, era la sombra del odio y la venganza  del cobarde. Viendo llorar a su madre por la muerte de alguno de sus hermanos  menores, Yool Ja’ pensó en el dolor que él había causado a una noble familia  sim tunob cuando estuvieron en el inframundo.

  –Querido Yool Ja’, no  intentaré aliviarte de tu pesada carga porque sé que, por ella, has descubierto  sentimientos en tu corazón que no sabías que existían. Sin embargo, ten  presente que el sufrimiento que padeces desde aquel kin en el inframundo, ha  tensado las cuerdas de tu pixan –dijo Nakbé adivinando lo que pensaba su amigo. 

  –Señora, aunque jamás seré  absuelto por mi conciencia por haber sido el culpable de la muerte de un  valiente guerrero sim tunob, el mundo entero cambió para mí al volver del  inframundo porque gracias al Creador y a los Grandes Ancestros, tengo las dos  cosas que perfeccionan al corazón humano –replicó Yool Ja’ sin vergüenza de que  la princesa lo viese derramar lágrimas porque la muerte también había visitado  su casa. 

  –El amor y el sufrimiento.  ¡Qué gran bendición es tener el amor de tu familia en momentos tan tristes como  éste! –dijo Nakbé pensando que sus sentimientos de orfandad no habían  desaparecido por tener padres porque aún se sentía abandonada y decepcionada  por ellos. 

  –Sí, señora. Es una gran  bendición –dijo Yool Ja’ dejándola creer que era el amor de su familia, la  razón de que su arrepentimiento diese esforzado paso a la virtud pues bien  oculto llevaba en su corazón, ese profundo sentimiento que había creído era  odio hacia ella. 

  Dejaron de pensar los dos en  sus inquietudes cuando escucharon desde lejos, los lamentos de los sirvientes  llorando por el más pequeño de la familia cuya alma aun rondaba la casa porque  no había podido transformarse en flor sujeta al árbol celestial. Pues una  antigua creencia de Tuukubil Lu’um, era que las almas de los niños muertos que no  habían sido destetados, volvían al cielo por el camino cósmico para mamar de  los pechos del árbol celestial.

  Semejante hallazgo espantó a  Nakbé por su trascendencia para un ajaw y su reino, y por primera vez, perdió  la serenidad que había mantenido en medio de la tormenta espiritual que había  dejado la maligna plaga en Chakjole’en. Dio media vuelta queriendo correr para  buscar a su padre y exigirle que conjurara el portal de las almas como era su  deber para terminar con el sufrimiento de sus súbditos. Pero Yool Ja’ se  interpuso en su camino diciendo:

  –Señora, no puedo permitir que  regrese con el ajaw con tan clara intención en el rostro, porque luego será muy  grande su pesar ya que la Ma’muklil manda honrar  siempre a los padres. Además, sabemos que nuestro ajaw no ha cumplido con su  deber porque está muy débil por esa lucha solitaria que realizó anoche. Ya que  los hijos de la Tierra Roja hemos perdido la fuerza para resistir el tiempo del  llanto y de la desesperación con la enfermedad del ajaw, conservemos la  paciencia hasta que el nicib encuentre su rumbo y devuelva la esperanza a  Tuukubil Lu’um –aconsejó Yool Ja’ para sosegar el transtornado ánimo de la princesa.  Nakbé lo escuchó, y resignada, compuso su semblante para brindar consuelo a la  afligida familia de su amigo. 

 

Julk’iin fue llamada a la presencia del jalach wíinik de la  Tierra Negra y de los ah k’iin’ob, los sacerdotes del culto solar de K’uya’an.  Creyendo que era un juicio condenatorio, el aja de los harbolarios usó su  arqueta dimensional para vestir el traje protocolario de Ecumenia. Así que su  entrada en la cámara dejó mudos a los doce sacerdotes reunidos en un  semicírculo que flanqueaba por ambos lados, las gradas donde estaba el asiento  real bajo un dosel con ricos cortinajes. Se veía bellísima con su sombrío  vestido en color negro-granate y del mismo corte que aquel que había usado a su  regreso a Ecumenia. Pero su elección de vestuario, los predispuso en su contra,  porque fue tomada como muestra de desprecio y soberbia a las costumbres de la  Tierra Negra. Luego entró el ajaw y los ánimos se serenaron. Tras tomar  asiento, Balam Ak’ab sin dar muestras de haber notado lo que los otros habían  calificado de ofensa, dijo en lengua ecuménica:

  –Considera, Julk’iin que el origen de la confianza no se basa en  saberlo todo sino en estar abierto a todas las preguntas. 

  –Ajaw de K’uya’an –dijo Julk’iin usando por primera vez con  respeto el título de Balam Ak’ab para satisfacción de éste–, he venido  dispuesta a enfrentar las consecuencias de mi extraviado juicio y sin albergar  más deseos de guardar secretos sobre mis propósitos o mi origen. Como muestra  de mi buena fe, visto con orgullo el traje protocolario de mi pueblo, llamado  entre los ecuménicos el llanto del ser, porque nuestra juventud es efímera como  un rayo de sol ya que a partir de los diecisiete tunes estamos conscientes de  la cercanía del fin de la existencia.

  –Gran sabiduría demuestras con esa muestra de buena fe que  nos permite vislumbrar las raíces del pensamiento de tu pueblo. En cuanto a tus  intenciones, muy claras me quedaron en nuestro último encuentro, pero no temas,  porque éste no es un juicio condenatorio sino indagatorio. No tiene más  propósito que conocer tu origen ancestral. Cree que es de vital importancia  saber cuál es tu linaje, porque según seas o no, se verá el tipo de ayuda que  podremos ofrecerte. Habla con confianza que yo seré tu fiel traductor.

  –Aunque no tengo temor a la distorsión de mi pensamiento por  labios tan fieles como los suyos, he traído conmigo un interpretador para ser  entendida en su lengua y evitarle la enojosa tarea de ser instrumento de su  deudora –dijo Julk’iin mostrando desde donde estaba, un colgante metálico con  forma eccéntrica de lonsdaleíta, y engastes de cristalinas piedras  blancas a nivel, colgado de una cadena de hojas de palmilla.

  –Harías mal Julk’iin en considerarte mi deudora porque si  bien es cierto que no se puede cambiar el pasado, el futuro es arcilla en  nuestras manos –dijo Balam Ak’ab y con su venia, el ajaw can, preguntó en  lengua antigua:

  –¿Cuál es el origen de tu pueblo?

  Al escuchar su voz, Julk’iin se pasmó porque no se había dado  cuenta que Jabal Balam, el pérfido hermano del jalach wíinik de la Tierra  Negra, como supremo sacerdote de K’uya’an, conduciría el interrogatorio. Pero  como no temía el juicio real, reprimió su disgusto por dirigirle la palabra y  respondió:

  –Según el mito, los harbolarios descendemos de un ser  sobrenatural que se convertía en ave en el origen de los tiempos –su respuesta  provocó exclamaciones de espanto entre los ah k’iin’ob y gran disgusto en el  ajaw por esa reacción inaudita.

  –¿Cómo se llama ese ser? –continuó el ajaw can reprimiendo su  espanto al cruzarse su mirada con la severa de Balam Ak’ab. 

  –Tiene un nombre extraño. Su sonido tiene gran parecido con  la fonética de su lengua y creo reconocerlo si lo escucho pronunciar.

  –Chamjxchu’lal…  katajemwakax… xkatatatentsun… yalambe-ket… –enunció Jabal Balam. 

  –En definitiva es el segundo –aseveró Julk’iin tras pensarlo  un momento y sin saber que su respuesta iba a desatar por segunda vez  exclamaciones de espanto. Entonces Balam Ak’ab frunció el ceño, y su gesto bastó para acallar todas las  gargantas.

  –Según el mito de tu pueblo, ¿cuál fue el primer hombre  creado de tu linaje?

  –Balam Sak, el primer  hombre creado y formado entre cuatro.

  –¡Cuánta soberbia tiene  la extranjera! –exclamaron Jabal Balam y los ah k’iin’ob porque el  orden en que fueron creados los primeros hombres de las cuatro Tierras, era  motivo de debates sangrientos.

  Entonces intervino el ajaw.

  –Cuidado señores. Si hay pobreza de entendimiento y de vista  para reconocer a la semilla de un poderoso árbol, no se entreguen por ello a  osadas palabras de discordia –advirtió Balam Ak’ab renunciando a ser testigo  mudo porque le quedaba claro que sus ah k’iin’ob estaban prejuiciados por la  belleza y por el género de Julk’iin–. Trece veces en tres kines ha sido  conjurada la serpiente de visión por cada uno de nosotros, y en tres  veces trece, nos ha dicho: “Magnifico kin de poderío y de hermosura se ha  levantado, porque el pájaro de armónico canto, hará florecer de nuevo a la  desarraigada ceiba blanca”.

  –Grande y poderoso Ajaw, gran alegría tuvimos de saber esas cosas, pero  también nos entristecimos de escuchar decir tres veces trece a la serpiente de  visión, que de la envidia ha surgido el trono de la ceiba blanca, de la envidia  ha nacido su corazón, de la envidia ha crecido su entendimiento, de la envidia  ha surgido su pensamiento…  –dijo Jabal Balam y calló a una seña del ajaw.

  –Sangre, guerra y muerte fueron también terribles presagios  de la serpiente de visión, y sin embargo, yo escuché atribuir todas esas cosas  a la justicia del cielo –agregó Balam Ak’ab.

  –Gran Ajaw, recuerde que la justicia del cielo fue la piedra  sagrada de la ceiba blanca antes de que nos traicionara –señaló Jabal Balam.

  –Gran descendiente del primer guerrero de la creación,  escuchamos decir con claridad a la extranjera que la raíz de su árbol desciende  de un katajemwakax y eso es cosa nefasta y maligna  –señaló uno de los ah k’iin’ob. 

  –La verdad es superior al mito y la serpiente de visión ha  dicho tres veces trece, “Faz  del Sol es el padre de la Flor Blanca” –replicó Balam Ak’ab.

  –Gran Señor de dos terceras partes del tronco de la ceiba,  iluminar el entendimiento de esta semilla de la ceiba blanca con cosas que las  eras le han vedado conocer, es darle el poder de destruirlo a usted y a su  reino –agregaron los otros.

  –Gran Ajaw de K’uya’an que tiene tanta sabiduría como hijos  que cuidar en su vasto reino, debe guardarse de la ceiba blanca hasta  asegurarnos que no sea vehículo del mal; porque lo que una vez aconteció,  ocurrirá de nuevo si la Xtáabay le hace olvidar que en Chakjole’en,  la Flor de Eras está a punto de ser cosechada por su mano –señaló el ajaw can. 

  Balam Ak’ab no dejó que la furia de ser acusado de sucumbir  por segunda vez al hechizo de una mujer, obnubilara su juicio. Entendía la  preocupación de sus sacerdotes, pero la certeza que a ellos les faltaba, la  tenía él porque la serpiente de visión jámas se equivocaba. 

  –Ya que el mal no habita en un corazón puro, que la flor de  Nab sea la prueba de descargo de la noble semilla de la ceiba blanca –sugirió  uno de los ah k’iin’ob para contentar al ajaw.

  –Terrible prueba es ésa porque entraña conocer aquello que es  comprometedor en una mujer, y como nada de eso puede ocultarse a la flor de  Nab, una hermosa extranjera ajena a las costumbres de las hijas de la Tierra  Negra de su edad, puede parecer culpable sin serlo –señaló el ajaw can con  maligna mirada que ocultó a su poderoso hermano.

  El férreo control del ajaw evitó que la cólera que rugió en  su corazón, se desbordara en un acto despótico, porque acababa de descubrir que  el origen de las sospechas de los ah k’iin’ob, era por la inesperada aparición  de la bella Julk’iin en su cámara privada tres kines atrás. Así pues, no sólo  se sospechaba de ella sino de la templanza real.

  –Julk’iin –dijo Balam Ak’ab dirigiendose a la muchacha–,  sabes mejor que nadie que el tiempo apremia y que hay muchas vidas y almas en  peligro. No temas la prueba que han propuesto mis ah k’iin’ob porque los dos  sabemos que la virtud anida en tu corazón.  

  –Que sea por el bienestar de los vivos y por el descanso de  los muertos –respondió ella tranquila por fuera aunque por dentro estaba  furiosa por tanta sospecha. 

  Momentos después una linda niña sim tunob de cuatro tunes  entró con una flor blanca recién cortada por su propia mano del cenote K’uyenkunsa’ab, y  tras hacer una reverencia al ajaw, ofreció la flor a Julk’iin. Los ah k’iin’ob  contuvieron el aliento mientras la rubia muchacha tomaba la flor, y  transcurridos unos instantes, el calor de sus manos mantenía la flor de Nab tan  lozana y fresca como había estado en las manos de la inocente criatura.  Mientras la élite sacerdotal reconocía el juicio infalible de la flor de la  pureza, Julk’iin cruzó una mirada con Balam Ak’ab y con ese contacto visual,  sintió que la cálida llama de la esperanza se encendía en su interior.

  –Puedes hacer las preguntas que desees –dijo el ajaw a  continuación.

  –Abrumada por todo lo que he escuchado, no sabría dónde  comenzar.

  –Entonces te explicaré lo que ha acontecido. Se ha  determinado tu linaje ancestral y por lo tanto, tu identidad. Ahora sólo falta  que cumplas el sueño que el Creador y los Grandes Ancestros tuvieron para ti y  para tu pueblo. 

  –¿Qué sueño es ése?

  –El florecimiento de la ceiba blanca.

  –Ajaw, siento que el abismo cultural que nos separa, nubla  mis ojos y cierra mi entendimiento a los enigmas ocultos en sus hermosas  palabras. Si la situación de mi pueblo no fuese apremiante, me quedaría en K’uya’an  para comenzar este mismo kin, la comprensión de los extraños mitos y  supersticiones que una vez desprecié y que ahora veo… –Julk’iin calló porque su  sincera respuesta levantó un murmullo de desaprobación entre los ah k’iin’ob  encabezados por el ajaw can. 

  Entonces Balam Ak’ab despidió a todos y luego que estuvieron  a solas bajó las gradas para acercarse a la muchacha. Dominada por la elevada  estatura del ajaw, Julk’iin sintió temor de esa mirada de oscuridad que le  recordaba la malignidad de los sacores. Sus altos vértigos no parecían haber  disminuido la distancia entre sus ojos y los suyos, y se sintió abrumada por  los reflejos de fuego solar que tenían esos magníficos ojos almendrados,  encajados como dos piedras preciosas en un rostro lleno de fascinación  masculina. 

  –Sin ser maligno mi corazón, por desgracia, la flor de Nab  sería una prueba condenatoria en mis manos así que tendrás que confiar en mí  –dijo Balam Ak’ab atribuyendo su inquietud a esa desconfianza que siempre  surgía en sus ojos azul-hematita cuando él acortaba diplomáticamente, las  distancias entre ellos.

  –Confío en usted pero me parece que la moral de su pueblo, es  injusta con los extranjeros ya que viola el principio de imparcialidad –dijo Julk’iin  usando la censura como medio de escape de la incomodidad que sentía. 

  –Es imposible construir cosas buenas y duraderas sobre las  arenas del prejuicio –señaló Balam Ak’ab.

  –Lo siento. He hecho mal en disgustarme con usted cuando  fueron otros quienes me hicieron sentir como engendro del mal con tanta  sospecha –dijo Julk’iin tan molesta como avergonzada por haberse puesto en esa  situación por los desvaríos de su juicio.

  –Abrumada como estás, no ahondaré en el tema ni tampoco  justificaré tu penosa experiencia con mis ah k’iin’ob. Mejor hablemos de algo  que es importante para una ix ajaw –dijo el rey guiándola a los jardines reales  que estaban afuera de la cámara.

  En silencio, caminaron un rato en un sacbé bordeado de  tulipanes rojos, rosados, amarillos y blancos, y de árboles de limonarias  cargados de flores blancas. Aunque los tulipanes ya se habían cerrado al bajar  el sol, el olor de las limonarias fue una dulce esencia que calmó el violentado  ánimo de Julk’iin. Viéndola más serena, Balam Ak’ab explicó:

  –Los cuerpos de los reyes de esta tierra son recipientes del  carácter sagrado de la vida porque somos conductos de la revelación divina. Por  ello tenemos el poder de entrar en el mundo espiritual, y de manipular sus  fuerzas en beneficio de nuestros pueblos.

  –¿Existe verdaderamente el mundo espiritual? –preguntó Julk’iin  deteniéndose a medio camino. En forma inconsciente había sujetado al ajaw del  brazo con febril toque y él se estremeció con ese inesperado contacto.

  –Existe. Es un reino donde habita tanto la luz como las  tinieblas –respondió Balam Ak’ab.

  –¿Y el alma? ¿Es sólo existencialidad? –dijo Julk’iin  conteniendo el aliento y apretando más el brazo real.

  –El alma existe como fenómeno dinámico con lo sobrenatural.  Tiene un parte destructible que se llama canul, o sea, guardián sobrenatural,  la otra es indestructible y está dividida en trece partes, se llama ch’ulel. Por  ser capaces de conjurar su poder solar, uno de los títulos de un ajaw de estas  tierras es ch’ul ajaw que significa señor de la fuerza vital –dijo Balam Ak’ab  y con gentileza apartó su brazo de la mano de ella–. La función de los ah  k’iin’ob era determinar si tú eres una de nosotros, y aunque su acción fue  desempeñada con prejuicio tanto por tu género y belleza, la flor de Nab les ha  descubierto la verdad.

  –¿Qué verdad es ésa?

  –Que has nacido para devolverle la esperanza al reino de la  ceiba desarraigada .

  –¿Quiere que sueñe despierta mientras mi pueblo vive una  pesadilla hecha realidad? –replicó Julk’iin exasperada porque sentía un gran  conflicto en su interior. Por un lado, deseaba quedarse al lado del ajaw para  que le develara las verdades que siempre había intuido, y por el otro, la  desesperada lucha de supervivencia de su pueblo, tiraba de ella en dirección  opuesta. Sujeta por las cadenas invisibles de su propia prisión, Julk’iin actuó  como animal herido yendo y viniendo sin decidirse a correr lejos porque sus  inquietudes trascendentales la llevaban a evadir la realidad fisica del peligro  que corrían otros.

  –Serénate Julk’iin –pidió el ajaw viéndola tan desesperada–,  porque lo que todavía no nace en ti, traerá la esperanza que has buscado tanto  para los vivos como para los muertos.

  El ocaso había llegado, y con la oscuridad que avanzaba a  pasos agigantados, llegaban los miedos y los insoportables lamentos, así que  ella no le hizo caso. Pero Balam Ak’ab la sujetó por los brazos en una de sus  tantas idas y venidas. 

  –El portal del reino de los que no descansan está abriéndose  en la oscuridad… ¡oh! ¿es qué sólo yo escucho esos terribles lamentos? ¿Estoy  volviéndome loca? –dijo desperada porque sentía que comenzaba a extraviarse su  juicio.

  –Escuchas los lamentos de  los que no descansan con gran fuerza, porque es en la Tierra Negra donde los  muertos buscan la entrada del inframundo. Ya que el instinto religioso te ha  empujado hacia el encuentro de la dimensión sagrada, no sientas miedo del hecho  sobrenatural. Sin ser capaz de conjurar el árbol del mundo para que los  desesperados del reino de los muertos, puedan entrar en él, puedes ayudarlos a  que su espera sea menos angustiosa.

  –¡Ya no tengo fuerzas  para llorar por ellos! –dijo Julk’iin aterrada porque los gemidos subían de  intensidad a medida que la noche avanzaba sobre K’uya’an. Sin valor ni espíritu  para soportar la agonía del no hacer mientras veía surgir una neblina que poco  a poco se acercaba a ella, usó al ajaw como poderoso escudo del terror  nocturno. 

  –Entonces no llores más  porque tus lágrimas no aliviarán su pesar –dijo Balam Ak’ab sintiendo que la  muchacha se estremecía abrazada a él. Sus palabras devolvieron la cordura a Julk’iin.  Así que se separó avergonzada, pero acallado su anhelo de escapar de su  cercanía. 

  –Olvidé que nadie debe tocarle sin su consentimiento –dijo Julk’iin  avergonzada de su falta de control.

  –Nadie sin rango real –señaló Balam Ak’ab–, pero es mejor que  entre nosotros, guardemos las distancias.

  –Entiendo. El prejuicio hacia los extranjeros en esta tierra  es terrible enemigo de la amistad.

  –Estimada Julk’iin, no es el prejuicio a los extranjeros lo  que me obliga a mantener la distancia sino que no soy guarda de la sagrada  piedra cardinal porque para serlo, tendría que haber alcanzado el perfecto  equilibrio entre la carne y el espíritu. Si bien es cierto que la divina fuerza  del alma del ajaw de K’uya’an es poderosíma, la vasija carnal que la contiene,  está expuesta a las debilidades humanas del resto de los mortales. Ya que la  piedra preciosa del sim tunob es la fortaleza, y no la templanza del chaktak,  es mejor que la joven ceiba blanca no busque a cada paso, la sombra de la ceiba  negra.

  Julk’iin se quedó atónita  porque la confesión sincera del ajaw era la revelación de sus propios  sentimientos. Ahora veía con claridad que su incomodidad por su cercanía, era  esa innegable atracción entre ambos. Entonces se sonrojó de encontrar  correspondencia en el corazón real, pero la sorpresa del descubrimiento, dio  paso al terror cuando la fantástica neblina que la cercaba, se rasgó en  vaporosas sombras que iniciaron una sobrenatural danza alrededor de ellos. Se  estremeció de espanto, pero esta vez, recurrió a todo su valor para no  escudarse bajo la sombra real. Hizo un esfuerzo para que su voz no delatara su  miedo y preguntó:

  –Dígame, por favor, ¿qué  puedo hacer por ellos?

  –Antes que te responda, mira bien el árbol que tienes frente  a ti. Es una ceiba joven igual que tú. En las mañanas, los pájaros y las abejas  la rodean y cortejan con amor porque el árbol es el eje central de su mundo –a  continuación el ajaw recogió algo del suelo y se lo enseñó a la muchacha,  diciendo–: esta pequeña flor representa la vida de otra ceiba. Sin embargo, no  dará fruto porque el mal viento que ha soplado, la arrancó del tronco que era  su sostén y fuente de vida. Eso fue lo que sucedió con tu pueblo cuando decidió  quedarse atrás en medio del caos sembrado en mi era. Por sacudirse el yugo de  la Tierra Negra, prefirió ser flor sin fruto y terminó perdiendo su sostén y  fuente de vida. Por fortuna para ellos, ha llegado el kin en que una de sus  hijas percibió el hambre y la sed de su espíritu. Aun tiene que descubir cómo  convertirse en el eje central de su pueblo doliente, pero ya es ceiba y por lo  tanto, tiene el poder de sostener en medio de la desesperanza, a las flores  blancas de los que no descansan.

  –¿Cuál es el secreto de ese poder? –preguntó Julk’iin mirando  con respeto el atuendo real porque acababa de comprender su simbolismo sagrado  al mirar la ceiba. 

  –Es  una inflamada fuerza creadora que reside en la santidad que da energía al alma,  y en el amor vehemente que se derrama en ofrenda sagrada y confiada oración al  Creador. Ven. Acompáñame a la acrópolis en donde K’uya’an entera rogará a los poderes  divinos porque encuentres ese poder en ti.

  Julk’iin deseó emprender la carrera para  llegar cuanto antes, pero contuvo su ímpetu para ajustarse al paso del ajaw. De  pronto se detuvo a medio camino, mordido su corazón por la desesperación.

  –¿Qué ocurre?

  –Los vivos también me necesitan.

  –Ya los buscan los chilames en las cuatro tierras de Tuukubil  Lu’um.

  –¿Chilames?

  –Los que son bocas del  mundo espiritual y de la voluntad divina. Ellos nos dirán dónde encontrarlos.

 

Más tarde, la ceremonia petitoria en la  acrópolis de K’uya’an acababa de terminar cuando la faz de la luna fue velada  por negras nubes y un viento frío llegó desde el bacab negro (oeste). El  estremecimiento fue generalizado porque era un aire sobrecogedor con aliento  fétido que hizo preguntarse a los pobladores de la ciudad qué podía ser  aquello. Desde la elevada plataforma ceremonial donde estaba el altar, las  banderas y los incensarios, el jalach wíinik de la Tierra Negra vio en los  cielos la naturaleza del peligro que se aproximaba a gran velocidad. Así que  antes de que las ráfagas de viento apagaran las antorchas, mandó que sonaran  las caracolas desde los cuatro puntos cardinales de la plaza. El sonido era un  llamado y K’uya’an entera, sin importar rango, género o edad, se arrodilló para  orar por su ajaw. 

  Mientras tanto, en la plataforma, Julk’iin  que había presenciado toda la ceremonia de rodillas, quiso levantarse al ver  aproximarse a la acrópolis, un ejército de horripilantes bestias con alas de  petate, patas de gallina y ojos de gato, entre miles de bolas de fuego de  naturaleza desconocida para ella. Quizás fuese una incógnita la intención de  los vampiros infernales y de los poslom que jamás había visto en su vida, pero  la reacción despertada en ella, tenía un origen inconfundible. El miedo  provocado por una situación de peligro. Sintiendo que su corazón se aceleraba y  el ansia de luchar inundaba su ser, quiso desenvainar su ka’amat-yeejeb. Antes  de que lo hiciera, una mano se posó sobre uno de sus hombros y la serenidad que  transmitió ese suave y cálido toque a su agitado espíritu, la hizo desistir en  su solitaria lucha. Luego Julk’iin vio arrodillarse a Balam Ak’ab a su lado. A  continuación, lo vio cruzar los brazos sobre el pecho en un saludo reverente,  no a la manifestación destructora que amenazaba su reino sino a una fuerza  desconocida sin nombre para ella porque en Ecumenia la religión había sido  desterrada. 

  Julk’iin no lo sabía, pero el ajaw de  K’uya’an había hecho arder su k’inam que, multiplicado miles de veces por la fe  de sus súbditos, franqueó las barreras físicas del mundo medio para encontrar  en la fuerza sobrehumana de los divinos balamo’ob, los medios para vencer al  mal. Conjurado el poder solar del ajaw, éste se centuplicó hasta convertirse en  un sol cuyos ardientes rayos, fueron irradiados desde el cuerpo del rey hasta  cada uno de los presentes. Entonces los dardos de obsidiana que en realidad  eran dardos de relampagueante luz, fueron los divinos cuchillos que  despedazaron a cada uno de los engendros del mal sin que hubiesen causado daño  alguno en K’uya’an. Cuando la faz de la luna volvió a brillar, el jalach wíinik  de la Tierra Negra se levantó con la cara vuelta hacia la Tierra Verde, y la  expresión que Julk’iin vio en su semblante era de tanta tristeza que sintió que  el corazón se le encogía en el pecho.

  –Gran Ajaw ¿qué ha sido todo eso? –preguntó poniéndose en  pie.

  –Fue el despertar del tiempo del llanto y de la desesperación  –respondió Balam Ak’ab sin mirarla porque su corazón estaba afligido por el  dolor ajeno que sentía llegar desde muy lejos.

  –La aparición de esos horribles monstruos en el cielo de  K’uya’an no ha sido coincidencia porque viví varios uinales en esta ciudad y  jamás vi algo remotamente parecido. ¿Será que los ah k’iinob estaban en lo  cierto y soy en verdad, cosa nefasta y maligna? –dijo Julk’iin llena de  angustia de recordar las sospechas de la élite sacerdotal de K’uya’an.

  –Querida Julk’iin, el terrible tiempo que se ha iniciado esta  noche, no es culpa tuya –dijo Balam Ak’ab mirándola con pena por su aflicción.

  –¿De quién entonces?

  –De nadie. Es una señal de que la armonía de la creación se  ha roto porque el hijo de TU ha sido tentado por el mal.

  –¿Dijo usted TU?

  –Sí. TU significa Tierras Unidas y fue un lugar que existió  hace muchísimos tunes en esta tierra que hoy llamamos Tuukubil Lu’um.

  –Ahora lo recuerdo. TU es la patria del sápido Kinich –dijo Julk’iin  confundida por tantas experiencias sobrenaturales.

  –¿Sápido Kinich? –repitió Balam Ak’ab espantado de escuchar  el nombre del nicib.

  –Es un conocedor de las antiguas artes… uno de los vivos que  tanto me preocupan… ¿Qué? ¿Dije algo malo? –preguntó Julk’iin asustada de ver  el asombro en el rostro del ajaw.

  –No es malo sino trascendental que los sacores se hayan  llevado a Kinich Tilis Canul –respondió Balam Ak’ab.

  –Usted conoce a Kinich –dijo Julk’iin sorprendida.

  –Así es. 

  –…y su desaparición es de gran importancia para usted –agregó  Julk’iin con curiosidad, pero sin atreverse a conjeturar.

  –Su desaparición es de gran importancia para las cuatro  tierras porque Kinich es el Nicib, la esperanza de Tuukubil Lu’um. Como uno de  los elegidos, ha debido descubrir su misión en la soledad de su autoexilio para  que su paso de una vida profana a una sacra, no liberase energías poderosísimas  que amanezaran el mundo que ha venido a salvar –explicó Balam Ak’ab. 

  –De haberlo sabido no lo habría instado a seguirme a Ecumenia  –dijo Julk’iin abrumada por la culpa de haber apartado a Kinich de un destino  que ella era incapaz de comprender cabalmente. 

  –No te preocupes más porque los chilames lo encontrarán por  nosotros al igual que a los ecuménicos –dijo Balam Ak’ab serenando su semblante  para no asustar más a Julk’iin, y luego de dejarla en compañía de las mujeres  de la nobleza, fue a hablar con los chilames mientras mientras pensaba: 

  “¡Ah! ¡Decidor de mentiras! ¡Qué tortuoso estratega resultas!  Ya que no has podido perder la creación ahora quieres robarnos la esperanza”.
 























  RED ONÍRICA DE NEOXIBALBÁ

  Los onironautas  anfitriones son:

    KY:  K’iin Y’iijuj, Sol-Luna-Llena. Ajaw del Inframundo.

    M:  Munya, hacedora de Centro Biotecnológico de K’aj óolal (CBK).

    TS:Ts’akil,  hacedor de CBK.

  Paraje de hiperrealidad del encuentro  onírico a las 13:00 horas de la mañana del 07.15.15376 (la fecha equivale al 31  de diciembre de nuestro calendario).

  El rocío de las  nubes y del cielo (KY) descendiendo sobre un mundo ávido, lluvia, río, lago y  mar (M) alternándose en sucesión tranquila, un fumador en éxtasis (TS) tirado  de espaldas flotando sobre las nubes.

  KY: Calmados nuestros miedos tras haber visto la pesadilla a  lo que nos enfrentamos, necesario es abordar lo que se decidió hacer para  exterminar la epidemia que nos ha privado de la libertad a lo largo de mil  tunes1.

    M:  Descubierta la  variable extraña y el factor de confusión, hubo que rediseñar la  instrumentación de principio a fin.

    KY: Obviemos tecnicismos aburridos.

    TS: Nos convertimos en aprendices de las prácticas  supersticiosas de la era antigua. ¡Ja! ¡Ja! ¡Ja!... Más risas.

    M: Azaroso aprendizaje que reportó más oscuridad que  claridad. ¡Había tantas lagunas en los vestigios que fueron recuperados por los  arqueohistoriadores de la era pasada!

    KY: Al grano señores.

    TS: Perdón por las divagaciones. Pero es que la cuestión fue  de lo más graciosa con tanta superchería sin sentido de manifestaciones  sobrenaturales sin explicación racional capaces de lograr increíbles portentos.  ¡Ay! ¡Qué crédula era la gente de entonces! ¡Qué ignorante también!

    M: Sin embargo, su mundo fue fascinante no tanto por sus  chapuceras hazañas astronómicas y arquitectónicas sino por la sorprendente  paridad entre el talento y la barbarie, entre el refinamiento y la brutalidad.

    KY: ¿Debe un gran ajaw repetirse para ser entendido? ¡Al  grano señores! ¡Al grano!

    TS: En resumen, se encontró una alta correspondencia entre la  mitología, el misticismo y los objetos con valor cultural.

    KY: Un ejemplo claro por favor.

    M: Un origen ancestral divino, un origen mítico y objetos  cargados espiritualmente como por ejemplo: un ornamento, un símbolo místico o  un vestido con identidad anímica. La lista es larga y la paciencia corta. Así  que obviemos las explicaciones porque los vestigios están a la disposición de  quien quiera consultarlos.

    TS: Otra recomendación  que se consideró en nuestra segunda creación, fue darle a los  innominados de operación, un sentido de  propósito concreto y común.

    KY: Que en nuestra primera  creación fallida obviamente fue la supervivencia.

    M: No olvidemos la  venganza.

    TS: Que fue el propósito  detonador de nuestra segunda creación.

  KY: Pausa, señores. Pido  una pausa porque este dios tiene aun necesidades humanas. (Música suave y  relajante).
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CAPÍTULO VI 

 

Como Balam Ak’ab no estaba solo, la gran  chilam de K’uya’an y el ajaw can se quedaron un momento en la puerta del lugar  de reunión familiar conocido como máaben ts’am. Tras un intercambio de miradas,  cruzaron el umbral porque sabían que el ajaw no despegaría los ojos de la mujer  mientras estuviese hablándole. Esta cortesía dispensada a la ix ajaw viuda de  K’uya’an, no impidió que el ajaw se diese cuenta de la demora de los otros,  pero no por ello cambió su gesto cuando sus ojos se encontraron con los de sus  hermanos. Entonces vio que el ajaw can disimulaba su disgusto bajo una máscara  en tanto que la hermosa chilam de dieciocho tunes, era incapaz de contenerse  porque sus ojos de noche relampagueaban peligrosamente al fijarlos sobre la  mujer de veintidós tunes. 

  –Nayal Balam, ¿por qué enfadarte sin  pensar en las consecuencias? Recuerda que el respeto es el cimiento del templo  sagrado de la familia –señaló Balam Ak’ab sin demostrar en su voz, el disgusto  que sentía por esa falta de respeto a la joven viuda de su padre. 

  –Ajaw,  si bien es cierto que le tenemos gran cariño como nuestro hermano mayor, no  hemos venido a rendirle honor al vínculo fraterno sino a cumplir nuestro deber  sagrado como consejeros suyos –replicó la aludida con gran respeto, pero con la  necesidad de justificar el disgusto en su mirada.

  –Entonces Nayal Balam, tú y Jabal Balam  han cometido una grave falta al olvidar el arte de saber estar cerca de las  personas reales –replicó la ix ajaw viuda con expresión altiva para enfrentar a  la insolente princesa porque no se habían acercado a ellos con la digna  afectación de los consejeros sino con la familiaridad de los parientes  cercanos. 

  –Ya  que malo es el rencor por ser un fruto amargo y descolorido, mejor no probarlo  para evitarle a nuestro amado hermano mayor, el disgusto de mandar a hacer las  paces entre nosotros –dijo el ajaw can para evitar que su hermana respondiese a  la provocación de Síisal, y con ello exacerbara el disgusto del ajaw por esa  agresividad cuyo origen desconocía. 

  –No  los escuches, querido Balam Ak’ab, porque van a decepcionarte con sus lenguas  venenosas –aconsejó Síisal con una familiaridad que los hermanos encontraron  nauseabunda porque les probaba una vez más el interés que tenía en el ajaw.  Interés que se remontaba a cuando él era el lalail de K’uya’an y  ella la oscura hija de una noble, pero ambiciosa familia sim tunob. 

  –Basta.  Suficientes calamidades tenemos para atraernos más con viejas rencillas. ¿Qué  han visto los chilames en la revelación? –preguntó el ajaw consciente de que  esa inexplicable discordia surgida en vida de su padre, prosperaba a pasos  agigantados a su alrededor. Con una seña, había otorgado su venia para que sus  hermanos tomaran asiento frente a él en esa reunión de consejo familiar. 

  –Los chilames hemos visto que la ceiba  blanca está ligada a la región de las sombras por haber sido recurrentes en la  revelación, los signos del ojo de la noche y de las tres manchas del jaguar  –dijo Nayal Balam sin preámbulos refiriéndose a dos símbolos de la muerte y del  inframundo. 

  –¿Dónde están los sacores? –preguntó Balam  Ak’ab imperturbable tras escuchar la revelación.

  –A  pesar de los esfuerzos de los chilames, no se pudo penetrar la oscuridad sobre  ese asunto trascendental para las cuatro tierras por su relación con el nicib  –respondió Nayal Balam.

  –Ajaw,  es necesario que usted escuche la conclusión de los ah k’iin’ob sobre la ceiba blanca –dijo Jabal Balam  creyendo que su hermano iba hacer caso omiso de la advertencia de los chilames  sobre Julk’iin con ese cambio de tema. Pero se equivocaba porque el ajaw estaba  consciente de que su deber como jalach wíinik de la Tierra Negra, le imponía  escuchar todo lo que le dijesen sus consejeros. Con su venia, el ajaw can  continuó diciendo:

  –La ceiba blanca está relacionada con las  fuerzas caóticas y destructivas del inframundo, y por lo tanto es  peligrosísima.

  –¿Para  la Tierra Negra? –preguntó Síisal. 

  –Para  nuestro amado ajaw porque el tercer signo de la ceiba blanca estableció un  vínculo temible con la ceiba negra –respondió Nayal llena de preocupación. 

  –¿Qué  signo fue ése? –quiso saber Síisal con gran interés. 

  –La  flor del jaguar que es el alimento caliente que nutre el espíritu del gran  felino.

  –Ajaw,  ya que los recelos de sus ah  k’iin’ob han sido confirmados por los chilames, creemos necesario  conjurar la influencia maléfica que la ceiba blanca puede ejercer sobre usted  por medio de la ofrenda de sangre –dijo Jabal Balam.

  –Estoy  de acuerdo que por el bien del reino se debe anular esa energía aniquiladora  antes de exponerte a ese poder oculto y salvaje. ¿No lo crees así, querido  Balam Ak’ab? –dijo Síisal.

  Por primera vez desde la muerte de su padre,  el ajaw encontró desagradable esa insistencia de la ix ajaw viuda, de formar  con él vínculos más allá de las fronteras del respeto y de las buenas  costumbres. Sin embargo, su disgusto interior no encontró eco en su rostro ni  en su voz cuando se levantó diciendo:

  –Creo,  noble Ix Ajaw, que la serpiente de visión a diferencia del elemento humano,  nunca se equivoca; y que la flor de Nab probó sin lugar a dudas, que el corazón  de la joven ceiba blanca es limpio y puro.

  –¿Entonces  vas a desestimar nuestros consejos? –se atrevió a preguntar Síisal porque al  igual que Jabal Balam, tenía sus motivos personales para desear que el ajaw  desconfiara de Julk’iin. Sin embargo, el deber del jalach wíinik de escuchar a  sus consejeros, no le imponía hacer lo que dijesen, así que Balam Ak’ab  respondió:

  –Ya  que los chilames no me han dado luz para alumbrar los asuntos de la ceiba  blanca relacionados con el nicib, iré a despejar las sombras en otra parte  porque la oscuridad impenetrable es clara señal de la presencia de poderes  ocultos empeñados en perder a la esperanza de Tuukubil Lu’um.

  –¿Vas  a atreverte a tomar el Lirio Negro del Calabazo Negro a pesar de los terribles  signos de la ceiba blanca? –insistió Síisal.

  –Ix  Ajaw, cumplido el deber del consejero no le toca más que callar y dejar obrar a  su ajaw –respondió Balam Ak’ab sin que su voz delatara la violencia que sentía  en su interior por esa condena injusta contra el corazón inocente de la joven  ceiba blanca–. En cuanto a los signos revelados sobre la ix ajaw Julk’iin que  tanto les preocupan, si tuviesen un significado único y no una pluralidad de  sentidos, serían dos ceibas en lugar de una, las ofrendas sacrificiales del  augurio del kin.   

  –Perdón,  Gran Ajaw, por discrepar con usted, pero los pronósticos de los signos del kin  de su nacimiento, no fueron maléficos sino benéficos por ser usted el heredero  del Primer Guerrero de la Creación –replicó Jabal Balam–. Si bien es cierto que  esos signos fueron los mismos que vieron los chilames en la ix ajaw Julk’iin,  recuerde que no se juzga a un príncipe de la Tierra Negra igual que a una  extranjera que, además, es la semilla de un árbol traidor. Tenga presente que  nadie en su reino olvida que los ancestros de la ix ajaw Julk’iin, se negaron a  seguirle a través del caos de las eras; y que los neoxibalbanos, esas malignas  semillas de la ceiba blanca, fueron los iniciadores de la confluencia de los  tiempos con su fatídico árbol de las tres puntas.

  –Bien  que ha hablado el ajaw can. Sin embargo, su audacia no ha sido tanta para decir  lo que todos callan –dijo Síisal, y viendo tornarse fríos los ojos del ajaw,  añadió–: ya que sufriste el funesto delirio de suspirar por lo que no podías  tener, no cometas dos veces el mismo error con una segunda Tahil.

  –Ya  que la ix ajaw se empeña en revelar amargas verdades, que lo haga con propiedad  porque no suspiré, sino que actué en contra de lo sagrado, cegado por el  instintivo y desenfrenado apetito sexual del jaguar. Aun entonces, la locura  que me aquejaba me impidió perseverar en el error –replicó Balam Ak’ab pálido  por la acusación injusta porque entonces, su voluntad había sido conquistada  por el arte maligno de Xtáabay.

  –Cuidado,  Balam Ak’ab, porque el carisma y el poder de un ajaw se pierden con facilidad  por las debilidades humanas y K’uya’an ha visto que la ix ajaw Julk’iin es una  joven muy hermosa –respondió Síisal.

  –Pero  yo no soy un perro que se arroja a lo que ha de comer –respondió el ajaw con  cruda réplica antes de abandonar la cámara. 

 

No  había gente en las calles porque era tarde, aunque los hijos de la Tierra Negra  seguían la vigilia en sus casas ya que esa noche, ninguno de ellos dormiría en  tanto las maléficas fuerzas del inframundo intentaran perder a la esperanza de  Tuukubil Lu’um. Así que el aire lúgubre de la noche sin luna fue el triste  compañero del ajaw que se dirigía al palacio del Gran Nakom sin sus ornamentos  reales porque iba vestido como el más humilde de sus súbditos con braguero de  algodón y capa de basta tela ya que tenía que ir al temazcal real  antes de poder tomar el Lirio Negro del Calabazo Negro. Había dejado su guardia  real en el palacio y el único guerrero que lo acompañaba se adelantó a advertir  al nakom de su visita. Así que cuando llego al palacio de piedra y estuco, el  gran nakom ya lo esperaba en la puerta para saludarlo como correspondía a un  soberano. Cuando estuvieron dentro, el ajaw fijó sus ojos en un semblante con  gran parecido al suyo porque el nakom también era su tío paterno, aunque sólo  era dos tunes mayor que él. Más dolido que disgustado dijo:

  –Ik’i Balam, hubo una reunión de consejo  familiar y tú no asististe.

  –Gran  Ajaw de K’uya’an, esta falta de deber no ha sido por comodidad ni apatía sino  por tener el corazón traspasado de dolor por el duelo –respondió el nakom con  voz y semblante serenos, pero con un asomo de rencor en los ojos por la esposa  y el hijo no nacido que había perdido en el caos de las eras.

  –El  duelo del corazón del esposo es llanto pertinaz y terrible, pero no es en la  soledad del retiro donde el lalail de K’uya’an y gran Nakom del ejército real  es más útil a su ajaw –dijo Balam Ak’ab sintiendo como puñalada ese  resentimiento que con todo el control que el príncipe ejerció sobre sí mismo,  fue incapaz de ocultar.

  –Ajaw, si el dueño de las dos terceras partes  de la ceiba estuviese por iniciar la conquista de la tercera parte del tronco  de Tuukubil Lu’um, no me habría sacudido en esta nueva era, el yugo del deber  que es un amo más severo que usted. Pero la interpretación de los vaticinios  por su sacralidad, es competencia de su élite sacerdotal, no de un pobre  guerrero como yo, que tristemente, tiene la razón nublada por ese llanto  pertinaz del vacío que deja la inaceptable ausencia amada. Pues no acaba de  comprender, cómo el corazón más noble de la Tierra Negra fue engañado por el arte  maligno de mi hermana maldita que cambió su noble nombre de Utsil Balam por el  despreciado de Xtáabay.

  Con  dolor en los ojos por ser el causante de la aflicción del príncipe, porque no  sólo era su heredero, sino que también su más fiel amigo de toda la vida y su  compañero de juegos de la infancia, Balam Ak’ab dijo: 

  –Ik’i  Balam, no hay pena más grande que la tuya en las cuatro tierras de Tuukubil  Lu’um porque perdiste la esperanza en el caos de las eras que mi mano  contribuyó a sembrar. También perdiste por mi culpa, mujer y familia. Sin  embargo, en el tiempo del llanto y de la desesperación, la Tierra Negra tiene  necesidad del más fiel de sus hijos. Aunque mucho sea mi arrepentimiento por el  desvarío del ayer, sé que tu dolor no cesará nunca, así que rogaré a los  poderes divinos que encuentres en el dulce aroma de la flor del perdón, el  antídoto del veneno que mata al espíritu. Adiós. Dejo el reino en tus manos  porque he de buscar fuera de K’uya’an, las respuestas que despejarán las  sombras que ocultan el camino del nuevo nicib –dijo el ajaw y por primera vez  desde el caos de las eras, el corazón de Ik’i Balam latió con renovado brío  porque la esperanza iba a volver a Tuukubil Lu’um.

 

Sin consciencia de la importancia de  seguir la vigilia en el tiempo del llanto y de la desesperación, Julk’iin había  dormido en paz un par de horas porque había soñado que era una joven cierva que  dormía al pie de una poderosa ceiba negra. Somnolienta, acarició la sedosa  superficie que le servía de cojín mientras sus ojos entreabiertos percibían a  la luz de las estrellas, una fascinante iridiscencia que se extendía más allá  de su cabeza. De pronto, se despertó por completo cuando un musculoso cuerpo  cubierto de plumas comenzó a moverse con suavidad sobre ella. Horrorizada por  el fantástico monstruo que compartía su lecho, apenas se vio libre, quiso huir  de la cámara, pero en la puerta encontró a las doncellas sim tunob que velaban  su sueño, así que estremecida de espanto dijo: 

  –¡Hay una serpiente en mi lecho! –como  usaba el interpretador pudieron comprenderla.

  –Sí, ix ajaw, la hemos visto, pero ya se  va –dijeron imperturbables. Tal reacción dejó atónita a Julk’iin porque en su  experiencia anterior en K’uya’an jamás había sufrido algo similar. Luego vio  que la serpiente abandonaba muy campante la cámara para dirigirse a los  jardines reales y preguntó:

  –¿Es común que los monstruos como ése entren  en el palacio? ¿Son serpientes devoradoras de hombres? 

  –Gran Ix Ajaw, la serpiente celestial no  es un monstruo sino un poderoso wayjel que simboliza la materia embellecida y  la tierra que aspira al cielo.

  Incrédula de que semejante monstruo fuese  la encarnación de lo terreno elevado a lo espiritual, Julk’iin desechó la  interpretación del símbolo y se concentró en la realidad espacial y perceptible  para saber si podía o no, enfrentar a la serpiente, la próxima vez que se le  acercara.

  –¿Qué es un wayjel? 

  –Es un compañero animal que comparte el  mismo espíritu y un destino común, y también es un protector de los reyes y de  sus familias.

  –¿Esa serpiente con plumas me pertenece? 

  –Gran Ix Ajaw mal haríamos si aspiráramos  a auxiliar con nuestra pobre inteligencia su necesidad de saber –respondió la  mayor de ellas dando muestras de incomodidad. Antes de que Julk’iin le  preguntara el motivo, un mensajero del ajaw apareció en la galería que llevaba  a sus aposentos y transmitió a una de las doncellas, el mensaje real que le  solicitaba prepararse para viajar.

 

Kinich abrió los ojos. Físicamente su  visión era la misma, espiritualmente, sentía que tenía dos agujeros secos en el  corazón de su alma. Era como si hubiese comido de una manzana envenenada,  porque con el conocimiento maldito que le había sido transmitido por una  serpiente de maldad, había visto en toda su crudeza, la miseria de la existencia  humana y también, la mentira de la trascendencia del ser. Luego sintió un dolor  intenso en el estómago por el espantoso vacío del prolongado ayuno. Era tanta  su hambre que no le importó lo que le daban de comer. Su instinto de  supervivencia lo había mantenido vivo porque fue alimentado con unos cuantos  sorbos durante tres kines para que los últimos resabios de su conciencia  humana, se desvanecieran ante esa fuerza que lo animaba a conservar la vida.  Pero como la fiebre de la enajenación mental había desaparecido finalmente, el  espíritu de lucha que no habían logrado arrancarle, le dio la fuerza que  necesitaba para incorporarse. Apenas había tragado un par de sorbos del espeso  líquido rojo con sabor metálico, sin embargo, el odio y el rencor colmaron su  ansiedad por el alimento. De un manotazo apartó la mano que lo atendía y ese  ataque inesperado, sobresaltó al harbolario.

  –¿Qué? ¿Te atreves a ponerte remilgoso tras un empacho de  varios kines con la fuerza y el valor del sustento espiritual de los naguales?  –dijo Yaak’ irónico.

  –¡Vete al infierno!

  –¿Para qué volver a él si ya lo conocí al igual que tú? –se  burló Yaak’.

  –Devuélveme mi ropa –dijo Kinich revolviendo la arqueta  dimensional que estaba en la choza del harbolario porque necesitaba cubrir su  desnudez para largarse de ahí. No tuvo problemas en abrirla porque ya estaba  abierta. 

  –Querrás decir que te la preste, porque la necia de mi  hermana hizo mal uso de bienes que no le pertenecían –dijo Yaak’ sin levantarse  de la esterilla por estar bebiendo lo que había despreciado Kinich. Luego  torció la boca al ver que se había adueñado de sus mejores prendas que incluían  jubón, camisa, pantalones y botas en color negro con diferentes matices de color  granate.

  –¿Dónde está el maldito Ek’uneil? –preguntó Kinich después de  vestirse.

  –Ocupado. Así que no lo molestes. 

  Kinich lo ignoró y aunque se sentía mareado, salió de la  choza. Apenas le tomó un instante orientarse y cuando finalmente llegó a la  puerta de la choza principal de la aldea, Yaak’ ya lo esperaba. Quiso ignorarlo,  pero el harbolario usó su ka’amat-yeejeb para bloquear la entrada.

  –¿Crees que vas a detenerme con tan poca cosa después de lo  que aprendí del maldito kisin?

  –Aprender y obrar no son la misma cosa, y ésa es la  diferencia abismal entre tú y yo, aunque Ek’uneil diga lo contrario –tras  acariciar con el filo de su ka’amat-yeejeb el cuello de Kinich, Yaak’ se la  ofreció por la empuñadura antes de cederle el paso con burlona sonrisa. Viendo  la oportunidad de armarse, Kinich la tomó y entró como un mal viento.

  –¡Ah! ¡Maldito viejo! Así te quería encontrar –dijo con la  ka’amat-yeejeb dispuesta a descargar el golpe mortal, pero antes que diese el  tajo se paralizó a medio camino, porque Ek’uneil no era un viejo. Tampoco una monstruosa  ooch kaan (boa) sino un horripilante íikim soots’ con  impresionantes caninos, orejas grandes y puntiagudas, dedos cortos con garras, y nariz en forma de hoja. No  estaba solo sino con una muchacha. Una ecuménica de la edad de Okolk’iin. El  descarnado rostro del mal se revelaba con toda su fealdad ante él como  hombre-vampiro; sin embargo, Kinich fue incapaz de cruzarse en brazos para  atestiguar el ataque del monstruo. Quizo usar la ka’amat-yeejeb pero en el  último instante le faltó el valor para enfrentar a la maligna bestia y avergonzado  de sí mismo, huyó despavorido haciendo oídos sordos a los gritos de auxilio de  la muchacha. Lejos de la aldea, Kinich sintió que la vergüenza lo corroía por  dentro por su cobardía. Ya no le quedaba humanidad para sentir pena de la  tragedia ajena, pero sí para sentir asco de sí mismo por haber hecho nada para  impedir un asesinato.

  –Debió haber gritado menos y peleado más –dijo Yaak’  pegándosele como una sombra.

  –¿Por qué permites semejante atrocidad? –quiso saber Kinich  deseando entender cómo era posible que un harbolario se volviese en contra de  su propia gente. 

  –Porque esa chica es… –se interrumpió para escuchar un  aterrador aullido y cuando se hizo silencio agregó–: …era una harbolaria para  los ecuménicos, pero para los naguales sólo fue una oveja más. ¡Ay! ¡Qué  tristeza que fuese la última que quedaba con vida del aturdimiento!

  –¿Por qué dejaste que te corrompieran los asesinos de tu  pueblo? –preguntó Kinich espantado porque no sabía si hablaba en serio o se  burlaba de la muerte de la harbolaria. 

  –Por lo mismo que tú –dijo el harbolario lleno de rencor y  deseo de venganza. 

  –¿Mi ínchinba ingenuidad? ¡No lo creo! –dijo Kinich que sus  ojos se nublaban aunque sentía el corazón seco de emociones humanas. Viéndolo  llorar, Yaak’ dijo:

  –Ahora comprendo por qué tienes encantado a Ek’uneil. Eres un  pusilánime y eso lo fascina como a una sabandija la luz. Eres un gran reto para  él. Si no fuese porque un kisin cobra fielmente todas las apuestas, arriesgaría  mi cuello a qué no logra su propósito contigo.

  –Arriésgalo –dijo una voz tentadora a las espaldas de los  jóvenes. Ambos giraron para encontrarse con Ek’uneil en su forma humana. De los  dos, sólo Kinich se sorprendió porque bajo la luz de las antorchas que  bordeaban el cenote de los itz’ja’ob, el nagual vestido con la túnica negra de  los sacores, tenía el aspecto y la mirada de un muchacho de su edad. Era  extraordinariamente apuesto, alto y esbelto y en la negrura profunda de sus  ojos de sim tunob, se leía una gran sabiduría aunque estos parecieran mirar  siempre a lo lejos.

  –Mejor no me arriesgo porque eres un mal perdedor. Te dejaré  a solas con tu nuevo juguete, pero te advierto que te ha salido cuervo y  fortalecido con la sangre del rebaño ecuménico, tiene muchas ganas de sacarte  los ojos.

  –¿Por qué tanto odio? ¿Por qué tanta atrocidad? –preguntó  Kinich cuando estuvieron solos.

  –Para vencer al enemigo es preciso ser demonios para luego  llegar a ser dioses. 

  –En verdad eres un kisin. El más soberbio y maldito de todos  ellos.

  –No lo soy. Soy de carne y hueso como tú. Invulnerable a la  vejez y a la enfermedad  por obra de los neoxibalbanos. 

  –No te creo. Eres un ente maligno que se transforma a  voluntad.

  –Soy un nagual y por lo tanto, capaz de realizar  esas peligrosas transformaciones físicas por el interés de mi pueblo. Así que  no me veas con terror porque lo que miras ahora es mi verdadero rostro, pero  rejuvenecido con la pureza y fuerza de la oveja ecuménica. La savia cósmica intercambiada con  las ofrendas sacrificiales de manufactura carnal, es la base de mi poder  chamánico, pero eso ya lo sabes. Lo que en verdad quieres saber y no te atreves  a preguntar es por qué te elegí si ya había encontrado a Yaak’. 

  –Sí. Dime por qué un maldito kisin sim tunob me reveló que la  esperanza para la humanidad no existe, que la fe es una tontería, y que el mal  ronda el mundo para alimentar a los demonios que habitan dentro de cada uno de  nosotros; porque ésa es la verdadera naturaleza del hombre. Criatura maligna  moldeada con el espíritu de la soberbia, el más salvaje de todos, que tiene  como fin combatir la perfección, y derrocar la virtud para alimentar morbosa y  perniciosamente, el mundo de las tinieblas. 

  –Te elegí porque sabiendo todo eso y aún odiando tanto, no  sólo eres incapaz de matar sino que además derramas lágrimas por una vida que  se acaba.

  –De poca cosa sirven a los ecuménicos las lágrimas vertidas  de un corazón seco y la inacción de un hombre de madera –dijo Kinich amargado  por su pasmosa insensibilidad ante la horrorosa tragedia de otros.

  –Un muñeco de palo siente la cara enjuta, los pies y las  manos sin consistencia, no tiene sangre, ni sustancia porque no tiene espíritu.  No piensa más en el Creador porque sólo tiene fuerzas para clamar venganza  contra quienes le arrancaron el alma, le vaciaron los ojos, le devoraron las  carnes, lo molieron a palos y desmoronaron sus huesos mientras la faz del sol  se oscurecía y comenzaba la lluvia negra. Eso fue lo que me sucedió a mí y a mi  pueblo, y también a Yaak’, pero no a ti… todavía –escucharlo decir esa última  palabra con una mirada llena de malignidad, llenó de pavor a Kinich porque tuvo  un terrible presentimiento así que preguntó:

  –¿Qué cosa más horrorosa me estás reservando para el final?

  –Ya lo has visto –respondió Ek’uneil con siniestra sonrisa.

  Kinich sintió que la sangre se le helaba en las venas por la  horrible consecuencia de esa necia inclinación de exponerse a peligros sin  necesidad. De no haber sido porque ya conocía de principio a fin los misterios  del poder sobrenatural de un nagual, se habría reído a mandíbula batiente de la  velada insinuación. Sin embargo, su razón se negó a aceptar la increíble  enfermedad que había contraído por haber besado a una ooch kaan maligna así que  dijo:

  –¿Qué rayos quieres de mí?

  –Que me nombres tu heredero.

  –No sabía que tenía heredades en el infierno.

  –Tienes heredades, pero no están en el infierno de tu era  sino en el supramundo.

  –¡Habráse visto! ¡Qué kisin tan codicioso me ha tocado! No  contento con sentar sus reales en un apestoso agujero del inframundo, ahora  pretende hacerlo en las mansiones celestiales –se burló Kinich.

  –Búrlate cuanto quieras en tanto no escuches el rugido de esa  criatura maligna que habita dentro de ti y que ya despertó por haberla  alimentado con la ofrenda sacrificial destinada a los dioses. ¡Ay! ¡Qué lástima  que hoy seas tan apuesto y que mañana…! –Ek’uneil no terminó de hablar porque  la risa lo ganó cuando vio el descompuesto semblante del muchacho. 

  –Pero todo mal tiene su contra ¿no es cierto? –dijo Kinich  blanco como fantasma y helado como muerto.

  –¡Oh, sí! La enfermedad no es tan grave como crees y puede  curarse con facilidad siempre y cuando se administre el remedio a tiempo. 

  –¿Cómo se cura? ¿Cuál es el remedio?

  –Te diré cómo dormir a esa criatura maligna que se ha  despertado dentro de ti cuando me pagues la lección.

  –¿Con qué? No tengo un  solo petate donde caerme muerto en este maldito mundo –dijo Kinich sintiendo  una espantosa angustia porque no quería transformarse en una bestial criatura  de la oscuridad.

  –Ya te lo dije. Tienes heredades en el supramundo.

  –Ajá –dijo Kinich sin creerle nada porque intentaba escudarse  en la racionalidad del hombre de su era para no enloquecer de terror. Pero  cargado su sistema racional con tanto hecho sobrenatural, estaba creyendo ya  que ningún revi-horror de su era, tenía parangón con lo que iba a ocurrirle.

  –¿Es eso un sí? –dijo Ek’uneil.

  –Es un no. Siendo un astuto kisin nada bueno me traerá hacer  tratos contigo.

  –Bueno que dudes, pero no te tomes demasiado tiempo porque la  cura para tu mal no tendrá efecto. En fin, que es poca cosa lo que deseo, y te  lo diré sin recelo por ser una piedra común y corriente para ti, pero  trascendental para mí ya que en manos de un poderoso nagual como yo, tiene el  poder de devolverme la humanidad que me robaron los gavilanes blancos.

  –¿Cómo se llama ese soñado tesoro que transforma demonios en  ángeles? –quiso saber Kinich con gran interés.

  –Piedra cardinal, pero no concibas falsas esperanzas porque  tu enfermedad y la mía que en apariencia son lo mismo, en esencia no lo son, y  por lo tanto, mi cura no es la tuya. Creerlo o no será tu problema, nada más no  te quejes luego, si el remedio te sale peor que la enfermedad.

  Las aspiraciones de Kinich de ser su propio curandero se  fueron al traste con esas astutas palabras que exacerbaron su inseguridad. 

  –¿Dónde está oculta esa  dichosa piedra? ¡Oh, sí! Ya me lo dijiste. Está en el supramundo así que para  llegar a ella tengo que morirme… ¡inchínbo kisin! Ahora sé cuál es el remedio  de mi mal.

  La salida de Kinich  despertó la hilaridad de Ek’uneil y su contagiosa risa estuvo a punto de  provocar un ataque de histeria en su víctima porque de pronto, sintió un dolor  en el estómago antes que surgiera un horrible gruñido de su entraña. Era sólo  hambre, pero en ese paroxismo de terror que la confrontación con la verdadera  naturaleza de un nagual, había dejado impreso en su espíritu, buscaba con  desesperación tanto síntomas de la enfermedad sobrenatural que lo aquejaba como  de desvarío por una realidad inconcebible.

  –Mi estimado Kinich, la  muerte no sería el remedio sino el principio de todos tus males así que no te  apures a morir. Piensa esta noche en todo lo que has visto, escuchado y  aprendido, y dame tu respuesta antes que sea demasiado tarde para ti.

  –¿Qué será…?

  –Mañana al amanecer.

 

Nakbé no tenía miedo de perderse en esa  noche sin luna porque el reconstruido sacbé a K’uyen Ya’axche, era claramente  visible por ser un amplio camino de piedra. Sin embargo, tenía prisa en poner  tierra de por medio entre ella y la Tierra Roja para no ser detenida. De  pronto, un viento suave sopló y el sacbé fue iluminado por una hermosa mujer  solarizada que llegó caminando por el lado opuesto. Aunque la princesa de  Chakjole’en vestía su viejo atavío de hechicero sim tunob, y en la noche sin  luna seguía siendo físicamente una hija de la Tierra Negra, supo que sería  reconocida; así que se detuvo a esperar a la señora.

  –¿A dónde vas Maktsil  Nakbé? ¿Por qué huyes del reino de tu padre? –preguntó Ixchel la señora  de la luna, venerada por las cuatro tierras de Tuukubil Lu’um por ser propiciadora  de la fertilidad y guía de los hombres en la oscuridad. Sin embargo, Nakbé no  se inclinó ante ella con reverencia, sino que la miró con resentimiento porque  Ixchel también era su madre.

  –No intente detenerme porque voy deprisa a  la tierra sagrada a buscar al nicib.

  –La Tierra Verde ya no es la morada de la  divinidad sino del mal. Regresa a Chakjole’en porque te arriesgas mucho yendo a  enfrentarlo sola y lo que es peor, pones en peligro lo que más amas en esta  vida.

  –Grande como es mi amor por la Tierra  Roja, lo cierto es que mi amor más grande, no está dentro de sus fronteras. 

  –¡Qué dices insensata! –dijo la mujer  solarizada transformada ahora en la hermosa y joven señora que la había  concebido y que era conocida en Chakjole’en con el nombre de Xtabentún. 

  –Ya que usted encontró fuera de las  mansiones celestiales la miel de la existencia, no se espante tanto que su mal  querida hija le haya salido en todo… –Nakbé no terminó de hablar porque  Xtabentún la calló con una bofetada.

  –¡Muchacha insolente! ¿Cómo te atreves a  juzgar a tu madre?

  –Durante muchos tunes quise adorarla sin  conocerla y también verla en todo lo que me rodeaba, pero usted creyó que su  labor de madre fue agotada con el alimento y cobijo de una boca hambrienta y  desamparada. Con su frialdad destruyó el asiento de la ternura, y luego con su  revelación tardía del lazo que nos unía, se cerraron los caminos de la  esperanza y de la alegría. Hoy siento que fueron más hijas suyas, esas olorosas  flores de xtabentún que cultivaba en sus jardines porque kin a kin, las arropó  con manos cariñosas –sus palabras empañaron los ojos verdes de la pelirroja  Xtabentún, pero contuvo sus lágrimas, y autoritaria como una reina para  disimular el dolor causado por el reproche de su hija, dijo:

  –Conoces la Ma’muklil y sabes que nadie  debe intervenir en el camino del nicib para que su muerte iniciática se cumpla  siguiendo la ley del libre albedrío. Mejor regresa a Chakjole’en a cumplir con  tu deber como amorosa hija en el tiempo del llanto y de la desesperación.

  –¿De qué le sirve a el amor de una hija a  un padre muerto? –replicó Nakbé. La crudeza de sus palabras sacudió a Xtabentún  que estuvo a punto de cobrárselas con violencia. Pero se contuvo cuando vio los  ojos color de jade de la princesa, anegados en llanto. 

  –Ni es de buena hija juzgar a su padre ni  de leal súbdito enjuiciar a su ajaw –replicó Xtabentún a su vez.

  –No es la trampa del orgullo la que me ha  hecho hablar así sino el miedo de que el mal emanado de los collares de los  príncipes malditos, contagie a toda la Tierra Roja. Ya ve usted que el Gran  Ajaw de Chakjole’en ha sido emponzoñado con la enfermedad de la soberbia porque  con cada ataque nocturno de las huestes infernales, se debilita más por ese  afán de sostener una heroica y solitaria lucha contra el mal –sollozó Nakbé–.  Así que debo encontrar al nicib porque sólo él puede devolvernos la esperanza,  si no mi padre morirá y la Tierra Roja perderá su tesoro más preciado. 

  –Maktsil Nakbé –dijo Xtabentún reprimiendo  su propio dolor por la desacertada lucha del arrogante Siyaj K’áak’ que no  soportaba ser inferior a su mujer inmortal–, tú menos que nadie debe intervenir  en los asuntos de Kinich porque antes de ser el nicib es el Ah Canul y como  protector de la casa real de Chakjole’en, tiene el deber de defenderte contra  el mal. Pero Kinich está a punto de ir al encuentro de lo sagrado, y éste será  tan poderoso que lo destruirá si no se acerca por el camino adecuado. Imagina  lo que pasaría si en medido de la tentación del mal, él debe elegir entre ser  el Nicib o el Ah Canul. Ya que lo amas tanto como dices, pregúntate si tienes  un corazón para amar y sufrir, o sólo para amar.

  –¿Qué ha visto desde su blanca mansión  celestial, Señora? –preguntó Nakbé sintiendo que el corazón le daba un vuelco  en el pecho porque sabía que la angustia sentida en la gruta, no era sólo la  tentación que debía sufrir el nicib antes de adquirir el poder de luchar contra  las fuerzas irracionales del cosmos, sino tenía una causa más siniestra ya que  las huestes infernales, se habían convertido en verdadera plaga a lo largo y a  lo ancho de Tuukubil Lu’um.

  –Los asuntos del nicib conciernen al  Creador, no así los tuyos porque soy tu madre –respondió con frialdad  Xtabentún–. Huyendo de Chakjole’en das la espalda a tu sagrado deber como Flor  de Eras que ha venido a este mundo para ser escudo de los hombres virtuosos. Así  que regresa a lado de tu padre para protegerlo del mal que lo ronda y no desees  sino ponerte en manos de los Grandes Ancestros, y nada más. Recuerda que la fe  es la única luz del camino que has de emprender para cumplir tu misión como uno  de los elegidos.

 

Una hermosa mujer de radiante juventud  proyectaba su sombra desde la gran ceiba que elevaba sus ramas sobre el sacbé.  Sus largos cabellos azabaches ondeaban bajo el impulso de la sobrenatural brisa  que se había levantado por su presencia mientras espiaba al joven sim tunob que  avanzaba por el camino. Viéndolo acercarse, la mujer tendió las manos hacia él  y sus rojos labios se despegaron para decir un nombre con ronca voz. 

  –Nachi. 

  El joven escuchó su voz, pero  siguió de largo así que ella salió para cortarle el paso.

  –Nachi, ¿por qué pretendes ignorar mi  existencia?

  –¿Alguien en este mundo puede ignorar la  existencia del mal? –respondió el muchacho sin intención de detenerse, pero la  mujer lo detuvo por el brazo. Furioso se volvió contra ella dispuesto a  ahorcarla con sus propias manos. Ella le dejó hacer sin resistirse mientras el  embrujo fascinador de su hermosura sobrenatural, se convertía en un  poderosísimo guardián seductor que terminó nublando la mente del agresor. Más  tarde, el muchacho intentó seguir su camino por tercera vez luego de que había  saciado su apetito desordenado por esa belleza maldita.  

  –Nachi, no te vayas porque tenemos que  hablar.

  –Nachi dejó de existir hace una era ¿por  qué insistes en llamarme con ese nombre? Ya que te aseguraste de consumar la  obra de los neoxibalbanos empujándome al abismo eterno de los malditos, llámame  por mi nuevo nombre para que me digne a escucharte.

  –Dulce recuerdo es el dorado ayer, pero ya  que insistes, te llamaré como deseas mi querido Ek’uneil.

  –¿Qué quieres ahora Xtáabay?

  –Haz que la esperanza decrete su propia  extinción y tendrás la venganza que te prometí siendo prisionero en Neoxibalbá.  Pierde al nicib y te llevaré a donde se ocultan tus enemigos.

  –¿Por qué tanto apuro? Sabes que todo se  hará como ha sido pactado entre nosotros desde el nicib se convirtió en nagual y  trajo a Tuukubil Lu’um el tiempo del llanto y de la desesperación. 

  –Grandes poderes, tiene un nagual como tú,  sin embargo, no dejas de ser un hombre-bestia. ¿Crees que somos los únicos  interesados en lo que hace o deja de hacer el nicib? 

  –Con todo el poder de su dios-ciencia, los  neoxibalbanos no son nada contra un nagual. Además, tendrían que asomar la cabeza  del agujero en que se esconden para oponerse a la venganza de los itz’ja’ob.

  –Los neoxibalbanos no son los únicos  intrusos en Tuukubil Lu’um porque junto con el nicib, llegaron otros.

  –¿Quiénes son ésos?

  –Enemigos. Extranjeros traídos por los  neoxibalbanos para defenderlos. Formidables adversarios porque vienen armados  con un poder que desconcertará a un nagual como tú. 

  –¿Qué poder es ése?

  –Ilusión vana y sobrecogedora que hace al  alma desear el gozo inefable de la salvación. 

  –Ilusión tentadora y peligrosa. ¿Cómo se  puede huir de ella?

  –Apagándola antes que brille en la  oscuridad. Manda a un grupo de tus itz’ja’ob hacia el gran cenote en el bacab negro para que  destruyan la leña antes que sea echada al fuego. Entretanto, asegúrate el  triunfo de una vez para que te revele dónde se ocultan los neoxibalbanos. 

  –¿Qué quieres que haga? 

  –Haz que el nicib se pierda de una vez.

  –¿Cómo?

  –Haz que caiga en la tentación.

 

Kinich deseó evadir su realidad ocupándose  en algo. Recordó que junto con el traje que había tomado de la arqueta de  Yaak’, había recuperado la calvaria de Julk’iin. Así que, movido por la  curiosidad, descubrió que, en medio de la selva, la calvaria y los ocelos  tenían el poder de conjurar un mundo virtual. Era cosa fantástica aun sin la  experiencia revi porque la proyección era un 3D visual-cognitivo-sensorial.  Entonces Kinich se sentó en la orilla del cenote y se dispuso a revir. El 3D  visual proyectado por la poderosa calvaria, mostró el menú de opciones ante sus  ojos y sólo tuvo que pensar en lo que deseaba para dar inicio al revi. Esta vez  seleccionó del menú la opción liberación así que no se sorprendió cuando el  contexto desplegado ante sus ojos fue el mito de la gran peregrinación de la  Tierra Blanca. La historia era sencilla. El gran ajaw Balam Sak vivía con su  pueblo en su majestuosa ciudad de pirámides y palacios de piedra, pero de  cuando en cuando, su mortal enemigo, el jalach wíinik de la Tierra Negra se las  ingeniaba para entrar subrepticiamente a ella con intención de profanar el Templo  Mayor y con ello, provocar la ira de la divinidad y los Grandes Ancestros.  Estas vengativas deidades apaciguaban su cólera matando a los súbditos de Balam  Sak. Sin importar lo que éste hiciera para impedirlo, su mortal adversario  encontraba la forma de entrar a la ciudad. Entonces Balam Sak pidió ayuda a las  divinidades y éstas le respondieron que debía abandonar la capital de su reino  para erradicar el mal en su origen. Era aquí donde comenzaba el desafío porque  la ciudad amurallada estaba cercada por sus cuatro costados por el pérfido  jalach wíinik de la Tierra Negra que tenía a su servicio un ejército de  criaturas malignas. Sigiles que espantaron a Kinich porque tenían un parecido  alarmante con la manifestación bestial de los sacores.

  –Es interesante eso que haces con esa  calvaria. Enséñame a hacerlo también –dijo Yaak’ intentando atrapar sin  conseguirlo, los sigiles del visual, porque era la primera vez que veía el  revi.

  –Vete al infierno. No te enseñaré nada  –dijo Kinich sin dejar de revir aunque el harbolario le estorbaba con su necia  intervención en el visual.

  –Ya te dije que fui y volví de él, y no  tengo antojo de regresar. Por favor. Enséñame. Siento que puede ser de vital  importancia para salvar a Ecumenia.

  –¡Inchínba petición! ¿Qué clase de monstruo  eres?

  –No me interesa que me entiendas, sólo  quiero que cumplas lo que prometiste.

  –No te prometí nada.

  –A mí, no, pero a Julk’iin sí. Algo en mi  interior me grita a voces, que eso que haces, puede ser la diferencia entre la  vida y la muerte para toda Ecumenia. ¿Es qué no ves danzar entre las imágenes,  sombras monocromáticas que cantan la canción del harbolario? ¿Sombras que  claman a gritos que las liberen?

  Kinich dejó de revir para mirar al otro  como a un loco porque no había imágenes o sonidos sobrenaturales en el revi.

  –¿Qué pretendes, Yaak’? ¿Es qué ya se te  inchinbó el cerebro con toda la sangre ecuménica que has bebido?

  –Quiero acabar con la raíz del mal.

  –¡Ah! ¡Sí! Ya me lo habías dicho. Quieres  acabar con los neoxibalbanos –dijo Kinich reanudando el revi.

  –Eso para comenzar… –dijo Yaak’ usando la ka’amat-yeejeb  con furia en un intento de matar los sigiles de los monstruos que peleaban  furiosamente con el arrojado Balam Sak. Entonces Kinich comprendió los motivos  del harbolario, pero no estaba de acuerdo con los medios empleados, así que  para bien o para mal tomó su partido. Envió a paseo al necio y continuó  reviendo. Pero poco le duró el sabor de la soledad porque esa noche le pesaba  mucho. De pronto se presentó el recuerdo del tiempo feliz en que Nakbé le  devolvió la esperanza en el inframundo. La vio ahí, enfrente de él con sus  enormes ojos color de jade y su singular cabellera que cambiaba de negro a rojo  según si estaba colgado del cielo, el sol o la luna. Entonces la profunda pena  llegó como una marejada porque tuvo conciencia de todo lo que Ek’uneil le había  robado. Kinich sintió que se ahogaba de dolor y luego se espantó de ver  enfrente de él a Nakbé en persona. Pero era sólo una ilusión virtual porque  inconscientemente, había dado entrada en su mente a la función de exhibidor de  pensamientos de la calvaria que los harbolarios usaban para la agonística.  Furioso de llevar colgado al cuello un intruso cognitivo, lo apagó y después,  incapaz de soportar el terror y la angustia de convertirse en un bestial  asesino, lloró lleno de desesperación.

 

Enfurecido porque Kinich se había negado a  enseñarle cómo liberar a su pueblo, Yaak’ tuvo que aguantarse las ganas de  hacerle pagar su egoísmo con la ka’amat-yeejeb. Pero el interés de Ek’uneil era  un formidable escudo contra su odio, así que sólo se quedó cerca para espiarlo.  Entonces su sorpresa fue mayúscula cuando vio surgir de la nada, a una hermosa  muchacha que sintió deseos de matar sólo para hacer sufrir a Kinich. No lo  intentó porque sabía que era una proyección virtual de la calvaria igual que  las grabaciones de la agonística que le  permitían al harbolario mejorar sus habilidades marciales. Luego sintió un  desasosiego interior cuando la imagen de la hermosa Kusam apareció en su mente  y sintió una gran tristeza porque supo que el amor que se tenían jamás daría  frutos con su conversión en nagual. Así que exorcizó esos pensamientos para no  desear más, y que la pobreza resultante lo hiciera débil ante la principal  causa del odio escondido en su pecho porque había sentido la presencia de su  silencioso enseñante a su espalda. Reprimió un estremecimiento cuando le tocó  el hombro para atraer su atención y puesta la máscara que ocultaba su  sentimiento, siguió a Ek’uneil a la espesura.

  –¡Ay! ¡Yaak’! ¡Qué desdichado eres! ¡Qué  aburrido estás! –dijo el nagual burlón cuando estuvieron lejos del cenote.  Había estado observando a Yaak’ sin que él se diese cuenta, y habiendo  percibido su odio no dejaba de sorprenderse que tuviese tanto control de sí  mismo porque tenía siempre la serenidad de un niño cuando sus ojos se  encontraban. Esa ausencia de perturbación física o moral en su semblante,  despertaba en él, el temor instintivo a la simulación y al disimulo porque no  olvidaba que antes de hacerlo nagual, Yaak’ había sido su enemigo mortal por  ser harbolario

  –¿Qué rayos estás diciendo? –oyó que decía  Yaak’.

  –Digo que es terrible el hambre espiritual  del envidioso que, por su miseria, está pendiente de los asuntos ajenos, y por  su aburrimiento, de lo que hace el prójimo –respondió Ek’uneil haciendo a un  lado sus temores.

  –¿Es que los monstruos como nosotros  tenemos prójimo? ¿No es ese un concepto asociado con el amor al enemigo? –se  burló Yaak’–. Elige mejor tus palabras para demostrar congruencia con tu  horripilante esencia, y no ser el hipócrita que se engaña a sí mismo  pretendiendo engañar a otros.

  –Llámame como quieras, pero no me  equipares a esa clase de monstruo que oculta una cosa en su corazón y dice  otra, porque la clase maldita de los hipócritas está conformada por los odiados  neoxibalbanos que, con sus miles de disfraces de simulación y disimulo, me  convirtieron en lo que soy –dijo Ek’uneil con un rugido de su bestia interior  que horripilante como fue, no hizo mella en Yaak’ por esa frialdad de ánimo con  que había enfrentado su rapto, prisión y conversión en nagual.

  –Dime qué rayos quieres de mí –dijo Yaak’  cuando Ek’uneil se serenó, y su bello semblante de muchacho sim tunob ocultó el  de la bestia.

  –Que vuelvas a ser harbolario.

  –¡Púdrete en el infierno!

  –Ya que voy a heredarlo algún kin, no  tengo prisa por visitarlo. 

  –Ni yo tampoco además que prefiero seguir  siendo nagual –dijo Yaak’ asiendo con fiereza la empuñadura de la sagrada  ka’amat-yeejeb que le estaban proponiendo traicionar.

  –Seguirás siéndolo porque serás harbolario  por una noche nada más. 

  –¿Para despertar tu desconfianza? No  olvides que un harbolario es tu enemigo acérrimo, y sabes bien que a diferencia  del pusilánime que elegiste para reemplazarme, yo no dudaría en arrancarte el  corazón.

  –Pero no lo harás porque tu odio hacia los  sacores es superado por tu anhelo de beber de mi sangre para convertirte en  semilla de mi propio árbol y así, tener el poder consumado del nagual para  destruir a los neoxibalbanos que son los únicos culpables de nuestras desgracias.

  –La  paciencia es una raíz muy amarga y ya has pospuesto demasiado mi conversión  final por tu desconfianza. Ya que ibas a robarme mi esencia de harbolario y  luego a abandonarme, mejor me hubieses matado en lugar de hacerme soñar con la  venganza.

  –Ya sabes que los itz’ja’ob somos  estériles y tenemos que adoptar para dejar descendencia, y aunque he hecho  hijos a muchos de tus compatriotas, tú los superas en todo porque no sólo eres  el guerrero supremo de la creación, sino que has cumplido bien cada tarea que  te he encomendado. 

  –Pero elegiste a Kinich.

  –Eso fue lo que tú supusiste cuando te  anuncié su llegada. 

  –Suposiciones que tú alentaste con tus  intrigantes comentarios. ¿Cuál es tu juego, Ek’uneil? –dijo Yaak’ fastidiado  del carácter retorcido de su mentor.

  –Uno en el que te encantará participar.

  –¿Por qué?

  Ek’uneil sonrió mientras decía:

  –Porque se trata de perder a Kinich para  saber dónde se ocultan los neoxibalbanos.


























RED ONÍRICA DE NEOXIBALBÁ

Los onironautas  anfitriones son:

  KY:  K’iin Y’iijuj, Sol-Luna-Llena. Ajaw del Inframundo.

  M:  Munya, ex hacedora de Centro Biotecnológico de K’aj óolal (CBK).

  TS:Ts’akil,  ex hacedor de CBK.

Paraje de hiperrealidad del encuentro  onírico a las 13:15 horas de la mañana del 07.15.15376 (la fecha equivale al 31  de diciembre de nuestro calendario).

El  inventor de las artes conocidas y desconocidas (KY) sentado bajo la sombra de  una frondosa ceiba, la señora de la serpiente azul (M) desenroscándose del  tronco de la ceiba, el pájaro muan1 (TS) posado sobre una de las  ramas de la ceiba, trinando a todo pulmón.

KY: “Continuemos con nuestro interesante  tópico de la inmortalidad y juventud eterna, perspectivas de una  nueva era en este paraje de hiperrealidad. ¿Qué decíamos sobre nuestra segunda  creación?”

  M: “Que surgió a raíz del encono vengativo  con que nuestros innominados de operación de nuestra primera creación fallida,  nos pagaron ese portentoso código genético, blindado a la enfermedad y vejez  que les legamos a sus ochenta y cinco malagradecidos plastos2.

  TS: “El ansia de esos malagradecidos  plastos de destruirnos desencadenó nuestra segunda creación”. 

  KY:  “Sí. Quisimos hacer hombres mortales que nos adoraran y nos protegieran. Así  que probamos hacer unos seres obedientes, respetuosos, que nos sustentaran en  nuestra necesidad contra los malignos plastos de la primera creación fallida”.

  M: “De nuestro propio árbol surgió la  divina masa de maíz que formó carnes y huesos, y de nuestra propia savia, la  sangre que alimentó a los hombres formados”. 

  TS: “Las tres P guiaron el desarrollo de  los plastos. La primera P que fue la plasticidad neuronal, generó en ellos, las  memorias de acontecimientos históricos que jamás ocurrieron…”

  (Risas).

  KY: “A los onironautas recién conectados  les aclaramos que el motivo de nuestro ataque de hilaridad está en relación a  esas supercherías místico-religiosas de los objetos de la era antigua, que  fueron introducidos en la existencia de los plastos a raíz de la alta correspondencia entre la mitología,  el misticismo y los objetos con valor cultural que llevaron a la primera  creación fallida, a desarrollar un mecanismo de vengativa defensa contra sus  divinos creadores”.

  M: “Sorprendentes objetos que han sido  detonadores de resultados sin precedentes en la ciencia neoxibalbana”.

  KY: (Tosecilla para atraer la atención).

  TS: “Continuando con la relación de las  tres P, añado que la 

  segunda P, o sea, la plasticidad  inmunológica de la agonística humana, convirtió a los plastos en los  anticuerpos humanos más eficientes contra el cáncer sim tunob de la primera  creación fallida”.

  M: “La tercera P que fue la plasticidad  epigenética, orquestó los cambios a corto, mediano y a largo plazo de la  experiencia vital de los plastos de la segunda creación, cuyo desarrollo  evolutivo no deja de causarnos asombro por lo bien que marcha nuestra causa de  salvación”.

KY: “Sembrado el buen grano, gran  abundancia se vislumbra en nuestra pronta cosecha porque ya no habrá solo  terror y muerte fuera de Neoxibalbá. Entonces diremos, Tú, plasto alado de  nuestra carne y huesos, dormirás en la entrada de nuestra morada, como perro  guardián que vela fielmente el sueño de su amo. Aquí estarás entre las piedras,  en medio de la oscuridad del inframundo, sin derecho a hacer tu nido ni a  multiplicarte, porque serás incapaz de entender nuestro lenguaje, y nada podrás  conseguir y nada hacer sin el entendimiento del que te hemos privado para que  no te empeñes en destruir a tus creadores”.
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CAPÍTULO VII 

 

Nakbé miraba a Noj éek, la primera estrella de la noche que en su camino nocturno se  dirigía con rapidez hacia el bacab negro. Sentada en la escalinata de piedra  fuera de su cámara, deseaba dejar de llorar por esa gran congoja que sentía en  el corazón. Pero las lágrimas se desbordaban de sus ojos por el dolor que  llegaba hasta ella como oleadas de oscuridad desde la Tierra Verde. Con  sollozos, acarició el brillante destello que Kinich le había regalado en el  inframundo, y que ella había engarzado en un anillo de oro.

  –¡Ay! ¡Kinich! Quisiera ya que amaras  mucho para que no temieras nada… –pero luego se interrumpió para decir–: Que  mal escudo soy porque lloro en lugar de orar para conseguir todas las gracias  para él –entonces se levantó para entrar en el palacio, pero en eso, escuchó el  poderoso aleteo de un águila y se estremeció involuntariamente porque era un  mal presagio. Iba a entrar en su cámara cuando de pronto, escuchó un armonioso canto con timbre metálico y brillante. Aunque era la hermosa  canción de un x k’ook’ (ruiseñor), Nakbé se espantó de escucharla porque ese  pájaro no cantaba en la noche sino en el crepúsculo cuando el sol se elevaba en  el horizonte. El temor del hecho sobrenatural, la impulsó a buscar la  protección de la divinidad; sin embargo, no pudo apartarse de las escaleras  porque la vocalización del ave incluía una lírica embrujadora, aunque ésta no  la percibía el oído sino el cerebro. La letra decía:

  Vine a buscar  esperanza, encontré sueños rotos.

  Cargo penas que apenas soporto.

  Mi dolor es sangre que clama sin respuesta.

  Era la lírica de la angustia de Kinich y  al escucharla, Nakbé se paralizó física y mentalmente. Su espíritu la animaba a  buscar la protección divina, pero sus piernas no le respondían mientras su  cerebro enfocaba todos sus sentidos hacia ese armonioso canto. Sus ojos  buscaron en medio de la oscuridad la fuente del sonido y se aterró de descubrir  que su origen no era un pájaro sino la garganta de un muchacho que, en  cuclillas sobre la rama de una ceiba, desgranaba su hermoso canto en el jardín.  El timbre subió de intensidad y el corazón de Nakbé latió más rápidamente  cuando el siniestro cantor saltó grácilmente al suelo y avanzó hacia ella. Sin  poderse mover, sintió que el corazón le daba un vuelco en el pecho al reconocer  a un joven alto, atlético y rubio bajo el extraño traje negro con matices de  púrpura.

  “¿Kinich?” Pensó Nakbé estremecida de  verlo acercarse con malévola mirada mientras seguía entonando la armoniosa  canción que privaba de toda acción a su cerebro porque su resonancia ya se  había hecho dolorosa. Pero no era Kinich sino un desconocido que tenía gran  parecido con él, y que le erizó los cabellos cuando mostró su verdadera esencia  en toda su crudeza. Entonces la armonía se trocó en discordante hostilidad que  golpeó la consciencia de Nakbé con la misma fuerza de un poderoso puño  estrellado contra su rostro. Antes que cayera al suelo, sumida en la  inconsciencia, los apéndices con garras del horripilante íikim soots’ blanco se  extendieron para atraparla. Entonces el hombre-vampiro percibió a través de la  ligereza de la tela de su blanco enredo, la calidez de su cuerpo. Aunque la  belleza del rostro de la princesa era innegable, más exquisito le pareció su  grácil cuello que tenía vida propia por el tembloroso aleteo de su pulso.  Acuciada su sed por el olor metálico de la sangre que percibía a través del  dulce aroma de la piel de Nakbé, la bestia mordió su tierno cuello para  deleitarse con ese líquido virginal. Pero apenas probadas unas gotas de esa  sangre, la esencia solar de la princesa obró un milagro en la maligna criatura  porque metamorfoseó la entidad diabólica en un ser humano, y éste se asqueó de  la acción inaudita de sorber la sangre del prójimo.

  –¡Maldición! –dijo Yaak’ separando su boca  del cuello de la princesa. Pero su conciencia apenas despertada de la pesadilla  de la oscuridad, tristemente duró poco. Tras limpiarse la sangre que había  mojado sus labios, el harbolario conjuró a su xiika para volar de regreso a la  Tierra Verde.

 

El ajaw de K’uya’an estaba en la terraza  de su cámara, contemplando la grandeza y majestuosidad de la creación que se  extendía más lejos de la gloriosa capital de su reino. Vestido con una sencilla  túnica blanca de algodón, dejaba que la brisa nocturna secase sus largos  cabellos húmedos por el baño de purificación que acababa de tomar. Era tiempo de  actuar, pero sentía una sensual languidez al escuchar el canto de los grillos,  el voluptuoso coqueteo de las palmas de guano, la frescura de la noche que  llegaba y la suave caricia del aire sobre su piel. Un suspiro se desprendió de  su pecho porque esas sensaciones placenteras eran desencadenadas por el  recuerdo de Julk’iin. Antes que las reminiscencias de ese dulce ensueño  agitaran su espíritu, Balam Ak’ab recurrió a la fortaleza del sim tunob para  apagar la llama de la pasión despertada en él. Luego compuso su semblante para  girar y dirigirles la palabra a los dos jóvenes que había mandado a llamar a  sus aposentos, y que en ese momento se postraban ante él como señal de respeto.

  Eran dos guerreros sim tunob de quince y  dieciocho tunes que de rodillas y con los brazos cruzados sobre el pecho,  saludaron a su ajaw. Se llamaban Yikal K’áanab y Semet’, y por sangre eran  frutos de su propio árbol. El primero por adopción y el segundo por ser hijo de  un pariente. Ambos muchachos eran guapos, altos y bien formados según la edad  de cada uno, pero mientras uno tenía bondadosa mirada y dulce sonrisa, el otro  tenía ojos fieros y labios de severo trazo. Yikal K’áanab había nacido como un príncipe  chaktak, pero el legado de un héroe lo había convertido en sim tunob y también  en reemplazo del hermano perdido de Semet’, formidable guerrero que contaba  calaveras desde hacía tres tunes. La diferencia de carácter entre los dos  muchachos era abismal, sin embargo, la sangre del árbol del ajaw los había  hecho hermanos y su paso por el inframundo buenos amigos.

  –Semet’ y Yikal K’áanab, ya que el destino  nos hizo compañeros de penas en el inframundo, quiero encargarles una tarea  harto sospechosa a los ojos de la élite de K’uya’an desde que los chilames  encontraron signos que vinculan a la ceiba blanca con la región de las sombras.  Sepan que la ix ajaw Julk’iin llegó sola y desprotegida a la Tierra Negra con  el propósito de buscar ayuda para su pueblo, pero los corazones endurecidos que  aún viven en el ayer, han visto en esta hija de la Tierra Blanca, la  encarnación de la perfidia de sus ancestros. Sin embargo, la serpiente de  visión ha dicho de ella cosas muy buenas. Además, la flor de Nab confirmó la  pureza de su corazón ante los incrédulos. Así que en el viaje que vamos a  emprender, sin saber lo que resultará de él, tu Semet’, usarás tu fortaleza  como arma, y tu Yikal K’áanab, enarbolarás la templanza como poderoso escudo  contra cualquier mal que le quieran hacer. Ahora si tienen alguna pregunta,  cualquiera que sea, quiero que la hagan porque el recelo no debe rondar sus  corazones ya que la oscuridad que ronda los asuntos de la ix ajaw Julk’iin  tiene un solo apelativo.

  –¡El decidor de mentiras! –exclamaron los  dos jóvenes espantados por ese enemigo tan poderoso que no dejaba de rondarlos.  Luego Semet’ preguntó:

  –Gran Ajaw ¿por qué tanta opinión  encontrada en esta era de renovación si la serpiente de visión ha dicho cosas  buenas de la ceiba blanca? 

  –Porque todos han visto que la ix ajaw Julk’iin  es una extranjera muy hermosa y algunos temen que la ceiba negra no honre la  piedra preciosa del chaktak.

  –¿Hacen mal en temer, Gran Ajaw? –preguntó  Yikal K’áanab conteniendo el aliento porque antes de transformarse en sim  tunob, había sido miembro de la familia real de Chakjole’en y también, hermano  de leche de la verdadera princesa de la Tierra Roja.

  –Sí, porque el corazón no gobierna a la  razón, y ésta que tiene conciencia del vínculo sagrado surgido por mandato  divino entre la ceiba negra y la Flor de Eras de Chakjole’en, no está bajo el  influjo de hechizo alguno. Además, las alas del espíritu de un ajaw no son el  amor y el deseo, sino el deber y el honor.

  –Gran Ajaw ya que usted ha dicho que yo  sea arma y mi hermano escudo contra cualquier mal dirigido hacia la ix ajaw de  la Tierra Blanca, séanos concedido saber si la fortaleza y la templanza podrán  ser usadas contra cualquiera –dijo Semet’.

  –Sin distingos de rango ni origen porque  la ix ajaw Julk’iin no tiene quién la defienda en esta tierra –dijo Balam Ak’ab  sin dudar.

 

Más tarde, Julk’iin miraba sorprendida a  su guardia personal y a sus dos damas de compañía que estaban encabezadas por  una niña. Así que dijo a los jóvenes guerreros sim tunob:

  –Sé que la guerra es asunto de hombres en  la Tierra Negra y aunque en mi lugar de origen, la clase de guerreros a la que  yo pertenezco no hace distinción de género, me opongo a que dos indefensas  muchachas, y una inocente pequeña se pongan en peligro mortal por hacerme  compañía.

  –Ix Ajaw, no hay peligro alguno que correr  porque no es a un campo de batalla a donde vamos –dijo Semet’.

  –Además que la Real Flor de Nab sólo puede  ser guardada del mal y de la impureza por otra –agregó Yikal K’áanab mientras  hacia una seña a la pequeña para que se acercara. Era la niña que le había  entregado la flor de Nab así que Julk’iin hincó una rodilla para bajarse su  altura, y mirando sus negros ojos le preguntó:

  –¿Cómo te llamas?

  –Nojil Balam, Gran Ix Ajaw. Esa cosa es  muy brillante y bonita ¿qué es? –preguntó la niña con curiosidad mientras  señalaba la ka’amat-yeejeb que la joven llevaba colgada en su cinto.

  –Es mi protectora. Se llama  ka’amat-yeejeb… espera un momento… dijiste que te llamas Nojil Balam, eso  significa…

  –Que esta pequeña flor de Nab es mi  querida hermana –dijo una voz que hizo estremecerse a Julk’iin. 

  La ix ajaw giró para encontrarse con Jabal Balam. El ajaw can llegaba con profundo odio en los  ojos por aquella fea cicatriz que llevaba como recuerdo de su pasión  insatisfecha por ella. Luego dejó el odio de lado por la lujuria porque la miró  de arriba abajo ya que iba vestida con jubón, camisa y pantalones. Atuendo que  aun con todas sus cualidades masculinas, no escondía su deslumbrante  femineidad.

  –Cuidado, Gran Ajaw Can de K’uya’an porque  el jalach wíinik de la Tierra Negra nos ha hecho escudo y arma de la ix ajaw, y  nadie a lo largo y a lo ancho de las dos terceras partes del tronco de la  ceiba, será nube que apague el sol de su rostro –advirtió Semet’ poniéndose en  guardia para cobrar con sangre una segunda afrenta a la ix ajaw. Pero Jabal  Balam que ya había destilado su dosis de veneno en los oídos de la clase  sacerdotal de K’uya’an para predisponerla en secreto en contra de la muchacha,  se permitió el adorno de la cortesía como medio de apaciguamiento. Tomó a la  pequeña princesa entre sus brazos diciendo:

  –La joya de la corona de una ix ajaw  doncella, es la Flor de Nab, y ya que el grande y poderoso jalach wíinik de la  Tierra Negra ha querido adornarla con ella, le entrego a mi dulce hermana –sin  más se acercó para entregarle a la niña de sus propios brazos, pero al hacerlo,  rozó los pechos de Julk’iin. El pequeño cuerpo de Nojil Balam sirvió como  escudo del ultraje porque ninguno de los guerreros vio encenderse el rostro de  la muchacha ni tampoco la burlona sonrisa del ajaw can. Además, la cercanía del  ajaw de K’uya’an y de sus guerreros de élite, apagó la lujuria y la sed de  venganza de Jabal Balam. Mientras todos los presentes se hacían a un lado, Julk’iin  con la pequeña Nojil Balam en brazos esperó el encuentro real sin moverse.  Molesta aún por la ofensa del pérfido, sus mejillas se encendieron más al  descubrir el atuendo guerrero del ajaw a la luz de las antorchas.

  –Camina a mi lado y dime por qué estás tan  disgustada –pidió Balam Ak’ab tras saludarla sin demostrar el efecto que le  producía verla con un atavío masculino y con su pequeña hermana en sus brazos.  Mientras Jabal Balam sentía que una mano helada le oprimía las entrañas, Julk’iin  dijo:

  –Ajaw, ya que viene vestido para la  guerra, sabe usted que el peligro ronda sin importar cuál sea nuestro destino.  ¿Me equivoco acaso?

  –No, porque vamos en busca de los sacores.

  –Pues no creo conveniente exponer a  mujeres indefensas a un riesgo mortal. 

  –Muy costoso le resulta a un ajaw rendir  homenaje a la cortesía pues si no fueses una ix ajaw ten por seguro que no te  expondría a peligro alguno porque en Tuukubil Lu’um, la guerra es cosa de  hombres no de mujeres. No es porque crea que un género es superior a otro sino  por la atención y exquisito miramiento que todas nuestras mujeres merecen.

  –Haría mal en creer que una harbolaria nace  tan indefensa como sus mujeres que desconocen la agonística de la  ka’amat-yeejeb. Yo lo decía por su tierna hermana y por las doncellas.

  Balam Ak’ab se detuvo y con un gesto alejó  a su séquito del alcance de su voz. Luego tomó a Nojil Balam de los brazos de  la muchacha y mirándola a los ojos le preguntó a la princesita:

  –¿Crees Nojil Balam que con cuatro tunes  de edad eres una criatura indefensa?

  –¡Nooooo!

  –¿Por qué no?

  –Porque soy una niña sim tunob.

  –¿Y?

  –Las niñas sim tunob tienen un poderoso  guardián que las protege y las cuida siempre.

  –¿Quién es ese guardián?

  –Usted, Gran Ajaw, que es el Primer  Guerrero de la creación.

  –Ya ves, mi estimada Julk’iin que no hay  razón para que temas por Nojil Balam ni por las doncellas de compañía –dijo el  ajaw y tras dejar a la princesita en brazos de su guardiana, agregó–: ya que  los chilames de K’uya’an no han podido desentrañar el misterioso destino de los  vivos que te ocupan en esta tierra, vamos a consultar el gran oráculo de las  cuatro tierras de Tuukubil Lu’um.

  –¿Está muy lejos ese oráculo? –preguntó Julk’iin  cuando reanudaron la marcha por el sacbé orientado hacia el bacab rojo.

  –A poco más de un tercio del kin en pasos  humanos, pero nosotros llegaremos mucho antes que la primera estrella de la  noche alcance el cenit.

  –¡Ah! –exclamó Julk’iin emocionada tanto  por sus palabras como por la perspectiva de un viaje dimensional ya que acababa  de ver en el pecho del ajaw, el trifolio pétreo que había usado para escapar  del inframundo de los neoxibalbanos. Entonces dijo–: ¿alguna vez me explicará  cómo funciona ese hermoso collar que tiene alrededor del cuello?

  –El quinconce del Lirio Negro –dijo el  ajaw mostrándole el glifo grabado en el centro del trifolio–, crea una imagen  de cinco puntos con un centro cósmico para santificar el ko: el tiempo y  espacio, y abrir un portal al otro mundo –viendo de reojo la expresión atónita  de Julk’iin, sonrió por dentro, satisfecho de que ya no creyese que era un  salvaje. Luego explicó–: el cultivo de los campos y la construcción de casas  son experiencias habituales del mundo medio, análogas de las estructuras  cósmicas. Eso significa que todo lo que existe sobre Tuukubil Lu’um puede  describirse en términos del marco cardinal de cinco partes, en donde el centro  será siempre el ombligo del mundo. De éste se desprende la cuerda de sustento  que atraviesa las capas del cosmos y conecta el mundo medio con el supramundo.  Es por su medio que fluyen nuestras plegarias y ofrendas hacia el Creador y los  Grandes Ancestros, y en casos de gran urgencia como éste, esa cuerda nos  permite el paso como lo hará con nuestras almas en nuestro amoroso final… ¡Ah!  ¿Qué cosa tan terrible he dicho para hacerte llorar?

  Una solitaria lágrima derramándose por la  tierna mejilla de la harbolaria se multiplicó al escuchar la preocupación en la  grave voz del ajaw, y si hubiesen estado a solas, de seguro ella habría buscado  refugio en sus brazos y él se habría olvidado de guardar distancias para calmar  la pasión desbordante de su corazón. Como no lo estaban, Julk’iin se limpió las  lágrimas y aprovechó la moderación del paso real para despojarse del  interpretador. Segura de que nadie más que Balam Ak’ab la entendería dijo:

  –Escuchándolo hablar me he dado cuenta que  esa aversión y miedo que le tuve por identificarlo erróneamente con el mal de  mi pueblo, es hoy amor y ensueño porque en su presencia todo es sol, luz y  armonía… ¡Oh! Por favor –se interrumpió Julk’iin al ver la palidez en el  semblante real–, no deje que la vehemencia de mis palabras sobresalte su  espíritu porque, así como el arte de la guerra no tiene secretos para una  harbolaria, el arte de la seducción es ciencia oscura. Atribuya mi desliz a la  turbación de mi ánimo porque mientras descansaba, una singular serpiente se  introdujo en mi cámara y me robó la serenidad para el resto de la noche. 

  –¡Ah! ¡Julk’iin! –dijo Balam Ak’ab  ahogando un suspiro a fuerza de voluntad–. Ese desacierto tuyo es para mí dulce  revelación que turba mi ánimo por ser deudor eterno del deber de un ajaw, que  antes de pensar en sí mismo tiene la obligación de pensar en su reino. En  cuanto a esa singular serpiente que mencionas ten por seguro que jamás te hará  daño al igual que no se lo haría a la pequeña Nojil Balam porque es un guardián  de la realeza.

  –¡Oh, sí! Las sirvientas me dijeron que es  un protector real; sin embargo, me estremezco de pensar en que he despertado  arropada bajo sus poderosos anillos. ¿Habrá forma de evitar la sobrecogedora  presencia de ese inquietante guardián cada vez que me entrego al sueño?

  –Sí. Hay dos medios. Uno de ellos es que  te alejes de la Tierra Negra –dijo Balam Ak’ab pálido. 

  –¿Cuál es el otro?

  –Mejor que no la sepas porque es muy noble  el corazón que conserva la ingenuidad de la infancia. ¡Ah! ¡Gracias a los  durmientes, ya hemos llegado al portal! –dijo Balam Ak’ab como si le hubiesen  quitado un peso de encima ante la vista del K’uyenkunsa’ab porque la serpiente  celestial, era uno de sus poderosos wayjel’ob reales que inconscientemente  había conjurado para proteger a Julk’iin.

  Los ah k’iin’ob habían marcado con cuatro  acantunes (estelas marcadoras del rumbo cósmico), la periferia del espacio, y  esas cuatro esquinas tenían como centro, el corazón mismo del cenote. En la  presencia del ajaw comenzó el ritual de las ofrendas y plegarias, pero en eso  llegó un viento frío desde el bacab negro y las estrellas fueron cubiertas con  negras nubes. Era otro ataque del mal y Balam Ak’ab no dudó en mandar que  sonaran las caracolas en toda K’uya’an porque había vigilancia permanente en  cada uno de los barrios de la ciudad. El sonido profundo de las caracolas que  sonaron alrededor del K’uyenkunsa’ab fue reproducido a lo largo y a lo ancho de  la capital de la Tierra Negra, y de nuevo, el mal fue vencido con el poder  conjurado de los balamo’ob. Luego, el ritual sagrado continuó en el cenote como  si nada hubiese ocurrido. Entonces el cielo volvió a oscurecerse, pero esta  vez, surgieron relámpagos de las densas nubes que se arremolinaban sobre el  K’uyenkunsa’ab cuyas aguas comenzaron a hervir. Era tan conocido ese fenómeno  para Julk’iin que sin pensar en lo que hacía, subió de un salto al adoratorio  donde Balam Ak’ab permanecía en pie, atento a la nueva amenaza. Horrorizada por  el peligro que se aproximaba se aferró a una de las manos del ajaw para  advertirle:

  –¡Los sacores vienen a atacar su reino!

  –No tengas miedo –dijo el ajaw asiendo su  mano.

  –¡Son los sacores! –insistió Julk’iin  queriendo tirar del ajaw con toda su fuerza para alejarlo del peligro mientras  de nuevo, el aire frío comenzaba a soplar y de los vapores de las negras y revueltas  aguas, surgían unas figuras encapuchadas que ajenas a las leyes físicas,  salvaban el vacío bajo sus pies caminando sobre el aire como si lo hiciesen en  tierra firme. Viéndolos aparecer, Balam Ak’ab bajó del adoratorio para proteger  Julk’iin, y tomando en sus brazos a la princesita y dijo:

  –Nojil Balam enseña a la ix ajaw cómo la  plegaria del sim tunob, alumbra en la oscuridad –luego se la entregó a Julk’iin  antes de tocar de forma peculiar el pectoral de guerra para transformar sus  ornamentos reales en poderosa armadura. Antes que la ix ajaw se repusiera de la  sorpresa, Balam Ak’ab desapareció convertido en un formidable torbellino que  fue derecho a enfrentar a la primera línea de sacores que estaban siendo  barridos por las poderosas ráfagas de sus torbellinos-guerreros sim tunob.  Semejante estilo de combate no estaba registrado en los frescos que tanto había  admirado ella en la casa de los códices, pero no pudo ver más porque la pequeña  Nojil Balam puso su palma sobre su mejilla para llamar su atención mientras  recitaba la primera plegaria. Indiferente a la violencia a su alrededor,  confiada en que el ajaw de K’uya’an no fallaría en la sagrada misión que le  habían encomendado el Creador y los Grandes Ancestros. Entonces Julk’iin se  maravilló porque Nojil Balam era tan pequeña y tan frágil como la flor de Nab,  sin embargo, por su fe inquebrantable en el poder de las divinidades que  protegían a la Tierra Negra, se había hecho omnipotente. Con timidez al  principio, y luego con una pasión que se desbordaba de un alma sedienta de  alimento espiritual, Julk’iin repitió las palabras, ajena a su significado  porque no tenía puesto el interpretador. Aun así, el poder de la plegaria  nacida de un corazón creyente, encontró eco en el supramundo, y a través de la  cuerda de sustento del mundo medio, hizo triunfar la piedra preciosa del sim  tunob sobre las fuerzas del mal.

  Triunfante en el enfrentamiento con los  sacores, Balam Ak’ab volvió a subir al adoratorio para concluir con el ritual.  Luego concentró la poderosa fuerza de su k’inam en sus manos para tomar el  Lirio Negro y a continuación elevarlo hacia el hemisferio norte de Jun. El  trifolio pétreo clareó y al hacerlo, rayos de su esencia solar surgieron de él  para incidir en el centro del gran ojo de agua que proyectó hacia el cielo, un  haz de luz en el punto donde las nubes se condensaban. Mientras un cálido  viento se levantaba, se abrió el portal cósmico como un camino en el centro del  cenote, un sacbé dimensional que, por medio de un hilo de luz, se conectó al  adoratorio donde el ajaw estaba en pie. Entonces Balam Ak’ab bajó el Lirio  Negro dispuesto a dar un paso en el vacío, pero de nuevo sopló el viento frío  desde el bacab negro. 

  –¿Es que habrá otro ataque esta noche? –se  escuchó decir al ajaw can en medio del silencio ominoso que se hizo en el  cenote cuando las primeras ráfagas los alcanzaron.

  –Aunque fueran mil, K’uya’an entera sabe  lo que debe hacer –respondió Balam Ak’ab manteniendo la calma ante la urgencia  de actuar.

  –Éste no es sólo un tiempo de llanto y desesperación  sino prueba contundente de la presencia del mal entre nosotros –replicaron  algunos de los ah k’iin’ob mientras las caracolas volvían a sonar en la  capital.

  –¡Entonces extirpémoslo de raíz! –advirtió  uno de los nakom’ob. Uno de los sacerdotes sacrificadores, que envenenado por  las palabras insidiosas del ajaw can, quiso dirigir su cuchillo de obsidiana  hacia Julk’iin. La ix ajaw aun oraba con la pequeña Nojil Balam, pero el  asesino no llegó a franquear la formidable barrera de los dos sim tunob que  tenían la encomienda real de velar por ella, y cayó a los pies de los jóvenes  con el arma homicida clavada en su corazón. 

  –El extravío del rumbo es privilegio del nicib  y ya que el equilibrio cósmico entre el bien y el mal ha sido roto porque él  ignora el paraje en que se encuentra, no lo perdamos nosotros que, a diferencia  de él, sabemos lo que está en juego –dijo Balam Ak’ab sin tiempo de desentrañar  la causa de ese inaudito ataque por la urgencia de cruzar el portal para  desentrañar los designios del decidor de mentiras. Viendo la ofensiva llegar  por los cielos, mandó que las caracolas sonaran de nuevo antes de arrodillarse  para pedir la ayuda de los balamo’ob. Cuando la maligna plaga que traía la  enfermedad fue destruida, y mientras el ajaw can convocaba a toda K’uya’an al  centro ceremonial para orar por la Tierra Negra, Balam Ak’ab mandó a sus  guerreros que se quedaran a proteger la ciudad. Luego cruzó el portal confiado  en que dejaba atrás un reino protegido por el escudo de la fe y armado con la piedra  preciosa del sim tunob.

 

El llanto y la desesperación reinaban en  Chakjole’en porque habiendo caído en la trampa del orgullo, Siyaj K’áak ya no  tenía la bendición del Creador y los Grandes Ancestros. Su pueblo había perdido  la fe en él y por ello la capital de la Tierra Roja estaba sumida en un caos.  Así que cuando Semet’ y Yikal K’áanab llegaron a las puertas de la ciudad, no  encontraron obstáculos en su camino a la acrópolis recién restaurada. 

  –Quieran los Grandes Ancestros proteger a  Chakjole’en si los malignos sacores caen sobre la ciudad como plaga de  langostas –dijo Semet’.

  –¿Quién es el osado forastero que pide y  amenaza al mismo tiempo? –preguntó un joven guerrero que consolaba a un grupo  de ancianos, mujeres y niños.

  –¡Yool Ja’! –dijo Yikal K’áanab reconociendo con alegría a su antiguo  pariente que se desprendió del grupo para cortarles el paso.

  –Si las circunstancias fuesen otras  tendría gran placer en saludarte, Yikal K’áanab, pero harto sospechoso es  encontrar forasteros tan temibles como ustedes dos en pleno caos –respondió el  chaktak dando un paso atrás por la desconfianza ancestral que privaba entre las  Tierras Roja y Negra.

  –Si fuésemos emisarios de muerte ten por  seguro que no habrías tenido tiempo de despegar los labios para insultarnos  –respondió Semet’ sintiendo que el hambre de venganza llegaba a morderlo tan  pronto escuchó la voz del máximo deudor de su familia.

  –Aunque grandes  agonías padezco por haber sido el responsable de la muerte de tu hermano, en  este tiempo de llanto y desesperación no hay lugar para el odio porque los  hijos de todas las tierras comparten las penas para que éstas allanen el camino  del nicib –respondió Yool Ja’ con el rostro pálido al reconocer a Semet’, y a  continuación, cruzó un brazo sobre el pecho para ofrecer el respetuoso saludo  que prescribía el código cuando dos guerreros de tierras distintas se  encontraban fuera del campo de batalla.

  Animado por la  emoción nostálgica del reencuentro en la ciudad donde había nacido, Yikal  K’áanab abrazó al chaktak con el cariño de un hermano. Ese amistoso gesto calmó  la sed de venganza de Semet’ y serenó el espíritu torturado de Yool Ja’. 

  –Nuestro ajaw  solicita una entrevista con el Gran Siyaj K’áak’, Jalach wíinik de la Tierra  Roja –dijo Semet’ tras devolver el saludo con marcialidad.

  –Entonces los llevaré ante mi ajaw  –respondió Yool Ja’ sin vacilar. 

  Los sim tunob se sorprendieron de ver que  el chaktak tomaba el sacbé hacia el bacab rojo en lugar de dirigirse al palacio  real. Pero no cometieron la indiscreción de comentar la ausencia del ajaw de  Chakjole’en en su capital y sólo intercambiaron miradas llenas de preocupación.  Abandonaron la ciudad y se dirigieron a un sitio que Yikal K’áanab conocía bien  como cualquier hijo de la Tierra Roja por ser el lugar más sagrado de  Chakjole’en; y también el más seguro para un ajaw que había perdido su carisma  espiritual ante su pueblo. 

  Yikal K’áanab que, a pesar de haber  experimentado el hecho sobrenatural de convertirse en semilla de la ceiba  negra, tenía memoria del vínculo de la sangre que una vez lo había unido con el  jalach wíinik de la Tierra Roja, y abrumado por la evidente pérdida de la  gracia divina, dijo:

  –Terribles como son los pesares que están  pasando las tierras por el extravío del nicib, no hay pena más grande que la  que siente mi corazón en este momento. Ya que nos dirigimos hacia el Templo del  Calabazo Rojo, mejor sería avisar a nuestro ajaw del lugar en que se realizará  la entrevista porque ése es precisamente, el propósito de nuestra visita.

  –Iré a avisarle –ofreció Semet’. 

  Tan pronto el sim tunob se perdió en la  oscuridad, los colores volvieron al rostro pálido del chaktak. Pero Yikal  K’áanab no tenía qué preguntar sobre el origen de su aflicción porque al igual  que Yool Ja’, sentía aun en carne viva, la muerte del hermano de Semet’. A  diferencia del chaktak, él no guardaba culpa del fatal suceso, pero no por ello  dejó de sentir también la angustia de su antiguo pariente. La perspectiva de  entablar un diálogo banal sobre las desgracias que enfrentaba la Tierra Roja  por el evidente fracaso de su ajaw para mantener la unidad, era más deprimente  que alentadora, y con gran discreción Yikal K’áanab prefirió guardar silencio.  Yool Ja’, sin embargo, tocó un tema clavado en el corazón del muchacho.

  –Tu anciano padre y tus hermanas se  encuentran bien porque aun en tu ausencia, las alas de tu fe los protegieron de  la desgracia –como Yikal K’áanab trastabillara en su paso marcial al  escucharlo, Yool Ja’ le apretó el hombro, consciente de la pena que guardaba en  su corazón por haber renunciado a todo lo que amaba para honrar a un héroe  muerto.

  –Gracias, Yool Ja’, por cuidar de ellos  –dijo el muchacho conteniendo con esfuerzo su emoción.

  –No me lo agradezcas porque seguimos  siendo parientes ya que la sangre del sim tunob tiene el color precioso de la  del chaktak –replicó Yool Ja’ antes de ascender la escalinata para llevar a su  ajaw la solicitud del jalach wíinik de la Tierra Negra.

 

La entrevista entre los jalach wíinikob de  las dos Tierras se realizó en la plataforma del Templo del Calabazo Rojo por la  acusada debilidad de Siyaj K’áak’ que no obstante su gran voluntad y gigantesco  orgullo, no pudo ocultarla a los ojos de su futuro yerno, y por ello lo odió  con la misma intensidad del ayer. Tras el intercambio de saludos, Balam Ak’ab  expresó sin dilación su propósito de consultar el gran oráculo para responder a  una sencilla pregunta: ¿dónde encontrar a los sacores? Ya que la Ma’muklil  prescribía que cualquier ajaw podía recurrir al gran oráculo en asuntos de vida  o muerte para su reino, Siyaj K’áak’, supremo sacerdote del Templo, no tenía  por qué preguntar el entorno de la situación que había llevado a su antiguo  adversario a realizar un viaje dimensional a Chakjole’en. Pero despertado su  rencor por el recuerdo de las viejas rencillas entre las Tierras Roja y Negra,  entró en el templo lleno de malos pensamientos, y sin memoria de que él había  deseado por medio del compromiso entre Balam Ak’ab y su hija, que nunca más  hubiese guerra entre los chaktak y los sim tunob. Mientras se dirigía al  espacio vedado para el resto de los mortales iba renegando del jalach wíinik de  la Tierra Negra.

  –¡Víbora voraz! ¿Cómo te has atrevido a  venir a la puerta de mi reino, vestido de guerra y a la misma hora en que  cometiste el terrible crimen que sembró el caos de las eras? ¡Ave rapaz! ¿Cómo  es posible que, siendo el responsable de tanta desgracia, conserves aun las  bendiciones del Creador y los Grandes Ancestros? ¿Será que en K’uya’an la  enfermedad es un castigo desconocido? Muy bien que luces esa arrogante apostura  de sanguinario depredador de veintidós tunes. ¡Maldito! Chakjole’en perdió su  grandeza por tu soberbia y lujuria. ¡Codicioso! Dueño de dos terceras partes de  Tuukubil Lu’um se te nota en la cara que aún tienes muchas ansías de ser el amo  de mi reino. ¡Ah! Vamos a ver qué tenebroso asunto te ocupa tanto para venir  como mendigo a solicitar mi ayuda. ¡Sí! Veamos qué ganancia puede sacar la  Tierra Roja de esta consulta.

  El desvarío del juicio de Siyaj K’áak no  era un obstáculo para conjurar el poder revelador del gran oráculo, pero su  debilidad sí lo fue para acceder a él, porque el Calabazo Rojo era un bello  cenote de gruta. Así que bajó dando tumbos y tropezones por la abrupta garganta,  y también dando gracias a la divinidad de que nadie presenciara el menoscabo de  su fortaleza. Cuando finalmente llegó al gran ojo de agua, se sentía mareado y  sudoroso por el esfuerzo realizado, además que se veía en el espejo líquido  como un vil despojo del gran guerrero que había conquistado el corazón de una  inmortal. Así que tuvo que recurrir a su orgullo para llegar al altar donde  quemó incienso; y después, hizo las plegarias petitorias. A continuación, debía  verter algunas gotas de su sangre en papel de amate, pero consideró que ya  había derramado demasiada en aras del bienestar común. Entonces procedió a  conjurar el poder de la sagrada savia cósmica que descendería del supramundo a  través de la cuerda de sustento para iluminar las aguas del Calabazo Rojo. Pero  debilitado su cuerpo por las ofrendas cruentas en los ataques del mal, Siyaj  K’áak’ no pudo conjurar el poder sagrado y cayó desfallecido antes de que el  Lirio Rojo –el sartal de hematita que abría el portal del destino– emergiera  del cenote. Sin sentir vergüenza en la soledad, el otrora poderoso jalach  wíinik de la Tierra Roja comenzó a llorar como un niño porque  la aceptación de su debilidad ante la invencible ceiba negra era una pena  insoportable. Su desesperación fue tanta que maldijo su fragilidad humana por  el gran sufrimiento que le causaba, y luego aferró su cuchillo de pedernal  decidido a morir antes de confesar su incapacidad ante Balam Ak’ab. Sin  embargo, no llegó a dirigirlo contra sí mismo porque escuchó una voz seductora  que le decía:

  –¡Detente Siyaj K’áak’! ¡Detente porque  aún hay tiempo para salvarte de la vergüenza y de la ruina! 

  –¿Quién es el impío que allana un espacio  sagrado? –preguntó con el espíritu agitado por esa  invasión del templo, percibida como una lengua de humo serpenteante que  descendía por la garganta de acceso. 

  –No hay allanamiento cuando el dueño abre  la única puerta por la cual se entra en la casa del espíritu.

  –Sufrir la tentación de tener pensamientos  impuros no es perversidad –se defendió el ajaw.

  –Entonces no temas escucharme porque tu  voluntad firme de seguro será contraria a mis sugerencias.

  –¿Qué quiere el gran embaucador de Siyaj  K’áak’? –preguntó el ajaw al negro humo que flotaba a su alrededor.

  –Antes que te lo diga, déjame mirarte  bien. ¡Ay! ¡Qué frágil es la flor de la hermosura en un mortal! Te veo en la humillante  debilidad del hombre vulgar y me pregunto: ¿Dónde ha quedado el bello ajaw que  amó tanto la inmortal Ixchel? ¡Ay! ¡Qué tristeza que las cabezas de los  príncipes de esta tierra sólo sean tenebrosas calaveras recubiertas de carne!

  Oyendo al gran embaucador, Siyaj K’áak’  renegó del destino del mortal porque había desperdiciado su fortaleza luchando  solo contra un enemigo invencible cuando sólo había deseado ser digno del amor  de la señora de la luna. Entonces surgió del humo negro una mujer bellísima con  rasgos de sim tunob que se arrodilló al lado del moribundo para sostenerlo en  sus brazos.

  –¡Ay! Siyaj K’áak’, ya que fuiste  bendecido con el amor de la bella Ixchel, deberías dejar de conformarte con  demasiado poco porque eres excelso árbol que ha dado abundantes frutos de  virtud y sabiduría. 

  –Esos son frutos de la gracia divina que  me convirtió en ajaw –dijo el rey sintiéndose desfallecer ante la sensualidad  arrolladora de la bella forastera. 

  –¡Siyaj K’áak’! ¡Siyaj K’áak’! Mal haces  en creer que la humildad va a sentarte en el trono de una mansión celestial  cuando ésta sólo te acarreará la burla del soberbio jalach wíinik de la Tierra  Negra.

  –Te equivocas, forastera, porque la  humildad del hombre es la escalera que lo lleva a la gloria.

  –¿Por qué ambicionar los honores del  muerto si puedes obrar para despreciar el destino vulgar del mortal?

  –¿Qué espíritu maligno viene a tentar a un  moribundo?

  –No soy un espíritu maligno sino una  inmortal. Llámame Xtáabay.

  –¿Qué quieres de mí? –dijo estremecido de  espanto porque ése era el nombre de la acérrima enemiga de su divina mujer.

  –Quiero experimentar al igual que la bella  Ixchel lo que se siente ser amada por un mortal. Ya que la necesidad de un  moribundo es grande, en recompensa te dejaré probar la miel sagrada de la  inmortalidad –dijo mostrándole una hermosa vasija de cerámica que contenía una  miel fragante y dorada.

  –¿Quieres salvarme de la muerte para  arrojarme al abismo de la traición?

  –Más bien quiero hacerte inmortal para que  en lugar de espantar a la bella Ixchel a causa de tus huesos, vengas conmigo a  levantar un trono en mi mansión celestial. 

  –Pero la inmortalidad es un don exclusivo  de la divinidad.

  –Te equivocas, bello Siyaj K’áak’, porque  la inmortalidad es el privilegio de los osados –dijo Xtáabay hundiendo un dedo  en la miel para untarse los labios con ella antes de besar al ajaw.

 

La espera en la  plataforma se hacía interminable tanto más porque la paz que anidaba en el  espíritu de Julk’iin, la animaba a entregarse al calmo sueño que había velado  los ojos de la pequeña Nojil Balam en los brazos de su poderoso hermano. Luego  vio que éste se la confiaba a su guardiana y entonces, anheló ocupar el lugar  de la niña, y fue tan fuerte su sentimiento, que atrajo hacia ella la mirada  del ajaw. Si hubiera visto fuego en los ojos de Balam Ak’ab, se habría asustado  de su fascinación por él, pero sólo había una delicada serenidad para esa  emoción desbordada que nacía en ella, así que experimentó por un instante, la  perfección de la gracia. Su conciencia se expandió ante la dulce persuasión de  ese poder solar que había tomado la iniciativa y se había acercado a ella desde  las fronteras del supramundo. Antes que su corazón terminara de ser tocado en  la oscuridad que lo envolvía por una fuerza que usaba a Balam Ak’ab como  armonioso instrumento, vio palidecer el semblante real.

  –¿Qué sucede, ajaw? –preguntó Semet’  espantado del dolor que reflejó la profunda mirada de Balam Ak’ab. Pero éste no  le respondió porque los lamentos de las sak’nik’ob de la Tierra Negra resonaban  con estruendo en sus oídos mientras la angustia por la presencia de la muerte,  atenazaba sus entrañas. Era más que el dolor de la pérdida por esas muertes  injustificables que en su ausencia, estaban ocurriendo en K’uya’an. Era el  tormento despertado en el inframundo por la conciencia del sufrimiento del ser  cuando la vida se termina, que volvía a Balam Ak’ab para recordarle por qué  odiaba la guerra. Tras su sorpresa porque estaba ocurriendo lo inconcebible en  la tierra más fervorosa de Tuukubil Lu’um, el fin angustioso de sus súbditos se  volvió insoportable así que desfalleció sobre la tierra roja de Chakjole’en.  Ante la inmovilidad de su gente, Julk’iin quiso auxiliarlo, pero los guerreros  se interpusieron en su camino. Espantada de su pasividad, los interpeló  diciendo:

  –¡El ajaw se muere! ¿Van a quedarse sin  hacer nada? 

  –¡Semet’! ¡Yikal K’áanab! ¡Ayúdenme!  –pidió Balam Ak’ab.

  Los sim tunob acudieron a levantar a su  ajaw que, agobiado por el sufrimiento de sus súbditos, hizo acopio de su valor  para dar la cara hacia el bacab blanco (norte) antes de conjurar el árbol del mundo  y con ello abrir el portal de las almas. Sostenido por sus guerreros, extendió  los brazos a los costados mordiéndose los labios para no gritar por el martirio  que sufría por esas sak-nik’ob que, arrancadas sin haber madurado, llegaban  desde el bacab negro como un lastimero río de mariposas blancas hasta  derramarse sobre él para cruzar el portal en dirección a la muerte ancestral.  Cuando el hecho sobrenatural terminó, el ajaw se desprendió de sus guerreros  para recuperar el aliento de rodillas. Mientras las mujeres lloraban en  silencio; Julk’iin se arrodilló a su lado y sin atreverse a tocarlo, aterrada  le preguntó:

  –¿Qué cosa tan terrible le ha sucedido? 

  –Terrible no sino maravillosa porque se ha  abierto el portal y las sak-nik’ob de la Tierra Negra ya han alcanzado las  mansiones celestiales –respondió Balam Ak’ab con un suspiro.

  –¡Ha sufrido sin quejarse por conjurar el árbol  del mundo! –dijo Julk’iin espantada de su palidez, pero comprendiendo la  sagrada tarea que había llevado a cabo.

  –Julk’iin, no agotes tu fuerza por mí,  porque estoy bien –respondió el ajaw con un suspiro.

  –Tan bien como puede estarlo el sembrador  del caos que ha sido castigado por los Grandes Ancestros con la agonía del  muerto –dijo una voz a espaldas de ellos. 

  Mientras Julk’iin se levantaba  sobresaltada, Balam Ak’ab lo hizo con la serenidad de quien ha encontrado la  paz en medio de la tormenta. Todos contuvieron el aliento, cuando el joven ajaw  se volvió hacia Siyaj K’áak’. Pero en su rostro no había señales de haber  prestado oídos al ponzoñoso comentario y tampoco sorpresa de ver a su futuro  suegro, regresar con la fortaleza del ayer cuando se había ido como un  moribundo.

  –¿Qué ha dicho el gran oráculo, Siyaj K’áak?  –preguntó sereno.

  –Que camines hacia el monstruo montaña del  bacab rojo –respondió el ajaw haciendo alusión al sitio donde el sol salía del  inframundo todos los días.

  Balam Ak’ab esperó porque por regla  general, las respuestas del gran oráculo a diferencia de las escuetas  preguntas, abundaban en información. Como el supremo sacerdote del Calabazo  Rojo no dijo nada más, preguntó:

  –¿Qué tributo pedirá el Gran Sacerdote del  Calabazo Rojo a la Tierra Negra para agradecer la revelación?

  –Muchas plegarias para que la agonía del  muerto que padeces como castigo, sea enterrada por la arena bajo las olas del  mar antes que tu calavera sea despojada de la carne que te da esa hermosa  apariencia –dijo Siyaj K’áak’ con sus ojos de jade brillando maliciosamente. Como  el otro guardase silencio, con disgusto, agregó–: se considera gesto de amistad  tener por notables los favores recibidos.

  –¿Para qué sofocarse con la cuerda de la  gratitud? Ya te pregunté qué tributo deseabas para agradecer el favor. Adiós,  Siyaj K’áak’. Rogaré al Creador y a los Grandes Ancestros porque el nicib  escape de los sacores para que devuelva la esperanza a Tuukubil Lu’um.

  La mención del nicib en relación al asunto  que había llevado a Balam Ak’ab a consultar el Calabazo Rojo, espantó a Siyaj  K’áak’ porque ésa era una cuestión trascendental para las cuatro Tierras. Sin  embargo, tuvo la presencia de ánimo para disimular su horror por su acción  sacrílega de fingir saber, cuando nada sabía porque no había mirado en la  puerta del destino. Cuando vio perderse en la oscuridad el reducido séquito del  ajaw de K’uya’an se sintió perdido. El remordimiento mordió su corazón y ofuscó  su mente. Entonces llamó a Yool Ja’ y dijo:

  –Manda que la guardia real traiga a los  señores príncipes de Chakjole’en.

  –¿A la acrópolis sagrada, ajaw? –dijo Yool  Ja’ espantado de la petición y también de la recuperación milagrosa de Siyaj  K’áak’.

  –Sí. A mi mansión infernal –dijo el ajaw  riendo y luego, poniéndose serio agregó–: Yool Ja’, tráeme el pizom gagal y el  xukpí –respondió Siyaj K’áak dándole la espalda para regresar al templo.




























RED ONÍRICA DE NEOXIBALBÁ

Los  onironautas anfitriones son:

  KY:  K’iin Y’iijuj, Sol-Luna-Llena. Ajaw del Inframundo

  M:  Munya, hacedora de Centro Biotecnológico de K’aj óolal (CBK).

  TS:Ts’akil,  hacedor de CBK.

Paraje de hiperrealidad del encuentro  onírico a las 13:30 horas de la mañana del 07.15.15376 (la fecha equivale al 31  de diciembre de nuestro calendario).

Un anciano sabio de  nariz aguileña, ojos cuadrados y boca con un solo diente (KY) a punto de darse  un chapuzón en el agua fresca de un cenote con agua del color de hematita, la  señora de la nariz colgante (M) contemplando su trompudo apéndice sobre un  trozo de espejo del cenote de hematita, el señor diminuto y grotesco (TS) escondiéndose  entre las chayas y las akitz de flor amarilla con la intención de columpiarse  del trompudo apéndice de la señora de la nariz colgante.

M:  “Ya que nuestro ajaw nos ha terminado de ilustrar con su prospecto de lo que  les espera a los plastos de nuestra segunda creación, caractericemos a la  generación cero”.

  TS:  “Fue estirpe de los óptimos, esos sinónimos de actividad, fortaleza,  resistencia y de todas las virtudes atléticas de la ceiba blanca de Jun”. 

  KY:  “Vigorosas semillas que ingenuamente donaron su inmortalidad al CBK”.

  (Risas). 

  TS:  (Tosecilla para llamar la atención). “El principal propósito de nuestra segunda  creación fue hacer realidad el ideal del guerrero de la antigua Tierra Blanca.  Definido en la era antigua como el perfecto combatiente, aquel soldado que triunfa  en el orden sobrenatural al eliminar la oscuridad, y dar luz y calor a su  pueblo. Su símbolo fue el sol que encarnaba entonces la exaltación de la guerra  como elemento renovador y el nombre clave elegido por nosotros fue guerrero  águila”.

  M:  “La matriz genotípica-fenotípica de control elaborada por el CBK a través del  estudio de la agonística a lo largo de la historia evolutiva humana, muestra en  detalle las variables de investigación consideradas…”

  KY:  “Te interrumpo señora de la nariz colgante porque este ajaw se aburre con datos  estériles”.

  M:  “Entonces sólo diré que la matriz queda a disposición de quien quiera  consultarla, y agregaré que el guerrero águila recibió todos los conocimientos  y aptitudes necesarias para llegar a realizar su destino como supremo  combatiente de la segunda creación”.

  TS:  “Pero como animal de guerra, no necesitó ser educado para conducirlo hacia su  perfección, ya que, desde su nacimiento, la naturaleza de su esencia, lo  especializó y lo hizo sabio para enfrentarse a su mundo circundante”. 

  M:  “La tres P, se convirtieron en la espina dorsal del sistema del guerrero águila  porque orquestaron los cambios imprevistos a lo largo de las siguientes  generaciones”.

  KY:  “¿Cuántas generaciones de guerreros águila ya contamos?”

  TS:  “Vamos en la centésima séptima segunda generación”.

  KY:  “¡Tantas y aun no encontramos la solución!”

  (Llega  el Holom-Tucur, el búho del inframundo que sólo tenía cabeza y alas, a rondar  el cenote).

  (Tosecillas  de M y TS para llamar la atención).

  KY:  “¿Qué diantre le pasa a la señora de la nariz colgante y al señor diminuto y  grotesco? ¿Es qué han decidido a rememorar la indignidad de la enfermedad del  mortal común con tanta tos?

  M:  “Eleva tus ojos, ajaw. Ve que el Salvaje AUAS1 ha llegado a  ilustrarnos con su saber sobre la centésima séptima segunda generación”.

  KY:  “¡Ah! ¡Qué conveniente entrada! Onironautas que nos acompañan démosle la  cordial bienvenida al Salvaje AUAS que ha llegado a visitarnos desde las  Tierras de Ultramar.”

(Abucheos).  (Carcajadas).
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CAPÍTULO VIII 

 

Las lágrimas se secaron en los ojos de  Kinich cuando la fatiga mental le regaló el descanso de la inconsciencia. Pero  no durmió mucho porque fue sacudido sin contemplaciones por Yaak’.

  –¡Uf! ¡Qué mal despertar tienes!  Cualquiera diría que tuviste una horrorosa pesadilla –dijo el harbolario dando  un salto hacia atrás cuando el otro se levantó como gato furioso.

  –Para tener pesadillas me basta con abrir  los ojos y ver la realidad. ¿Qué? ¿Es qué pretendes volver a tus orígenes  siendo un maldito? –dijo Kinich mirándolo de arriba abajo a la luz de las  estrellas porque lucía un traje ecuménico, copia fiel del suyo, aunque el  jubón, la camisa, los pantalones y las botas eran de color negro con matices de  púrpura oscuro. Pero se olvidó de él para ir a un papayo a cortar uno de sus  maduros frutos de forma oblonga y de color naranja de subido tono. Con grandes  preocupaciones torturándolo física y anímicamente, el mejor antídoto que  encontró a sus dolores espirituales fue llenar el gran vacío de su estómago.

  –¿Sabes lo que es una xiika?

  –Ajá –dijo Kinich sin prestarle atención.

  –Pues acabo de hacer uso de la mía.  ¿Quieres saber a dónde fui?

  –Me importa un ínchinbo bledo. Préstame tu  ka’amat-yeejeb –pidió Kinich. 

  Su petición animó a Yaak’ que, sin dudarlo,  se la prestó con muchas ganas de que intentase matarlo con ella y así tener la  excusa perfecta para atacarlo. Pero Kinich sólo la quería para partir la papaya  así que el harbolario se la arrebató porque era una profanación lo que  pretendía. Sin un objeto filoso a su alcance, Kinich fue a sentarse a la sombra  de un alto cedro con la intención de usar sus propios dientes para acceder a la  parte mollar también de color naranja. Apenas había dado un par de mordiscos a  la dulce papaya cuando escuchó un poderoso aleteo descendiendo sobre él. Antes  que pudiese reaccionar se encontró en el aire, aprisionado entre las piernas  del harbolario. En otras circunstancias, Kinich habría disfrutado mucho  remontarse por los aires, pero en las presentes sólo quiso romper con saña el  lazo que lo unía a Yaak’. De nada le valió manotear, golpear y morder porque  las piernas del harbolario tenían la fuerza de las garras de un águila y sus  carnes, la dureza de una roca. El viaje no duró mucho y pronto descendieron en  un claro donde había una pirámide formidable rodeada de otras de menor tamaño,  árboles, varios montículos y sacbe’ob. El paisaje era mágico y sobrenatural,  pero Kinich ni siquiera se fijó porque apenas aterrizaron se lanzó contra el  pérfido secuestrador.

  –Antes que liberes a tu bestia interior  derramando mi sangre, mira la hermosa escultura de tierra roja que estoy  creando –dijo Yaak’ con aliento entrecortado por la falta de aire, pero sin  temor alguno del ahorcamiento de que era objeto porque era un pobre recurso  para matar a un nagual. Pero sus palabras pusieron coto a la furia de Kinich  que se serenó con gran rapidez y pretendió largarse de ahí. El harbolario se lo  impidió, sujetándolo del brazo para hacerlo girar y ponerlo frente a su obra  escultórica enmarcada por un fenómeno sobrenatural. 

  Bajo el cielo que clareaba, una mágica  lluvia de flores blancas se derramaba sobre un gran montículo de tierra roja de  Chakjole’en. Los pétalos surgían de la nada y caían en una desesperante  lentitud que iba cubriendo la forma escultórica de una mujer dormida. A medida  que capas y más capas de pétalos se acumulaban sobre su superficie, la blanca  mortaja se lignificaba asombrosamente para reproducir la misma forma, pero a  mayor escala. Era la poética formación de una montaña y Kinich habría aplaudido  al artista si no hubiese descubierto la pequeña mano que se asomaba de los  estratos más bajos del montículo que se estaba transformando en pequeño cerro. 

  Era de naturaleza femenina con largos y  delgados dedos. Era una mano que podría pertenecer a cualquier muchacha de  Tuukubil Lu’um si no llevara un destello dorado engarzado en un aro de oro.  Kinich conocía bien ese destello porque era la piedra de toque de su padre  muerto. Con el corazón paralizado en el pecho, corrió a arrodillarse al lado de  esa mano, y lleno de terror de tocar a un cadáver, se aferró de ella deseando  con ese contacto, salvar el abismo infranqueable entre los vivos y los muertos.  Antes de que el llanto del alma surgiera de las profundidades de su ser, la  suavidad de los dedos de Nakbé, inyectó calor al helado corazón del amante que,  al sentir la vida como una hoguera abrasadora dentro de sí, se puso a excavar  con las manos desnudas. Aunque estaba animado por el afán de arrancarla de su  entierro, su acción era inútil porque la prisión de Nakbé no era un suceso  físico sino mágico, y aunque se había convertido en conocedor de las artes  ocultas, la racionalidad de Kinich obstaculizaba la aceptación de los  imposibles-posibles de esa odiada era a la que había llegado. Su frenesí de  llegar a lo inalcanzable por el medio físico, tuvo un abrupto fin cuando el  harbolario lo apartó con violencia del hueco que excavaba, y lanzándolo al  suelo, lo inmovilizó con su peso para decirle:

  –Deja de hacer el tarado y piensa con  claridad. Eres un maldito nagual como yo así que sabes que mientras más  intentes liberar a tu hermosa princesa menos la alcanzarás porque sólo si lo  deseo antes de morir, se deshará el hechizo que le he lanzado, y si no, se  convertirá en la montaña más grande a este lado del mundo.

  –Ya que los demonios no hacen algo sin  esperar nada a cambio dime qué rayos quieres de mí.

  –Que me des lo que Ek’uneil te ha pedido a  cambio de que libere a tu preciosa Nakbé.

  –¿Cómo sabes su nombre? –dijo Kinich  espantado de que Yaak’ supiese ese nombre amado.

  –Ek’uneil me lo dijo cuándo me mandó a  buscarla porque viéndote tan indeciso deseó darte un incentivo para que actúes  a su favor –dijo el harbolario liberando a Kinich.

  –¿Cómo sabía él de la existencia de la  princesa? ¿Es que el gran nagual es capaz de leer la mente?

  –¿Por qué me preguntas lo que puede o no  hacer un nagual si ya conoces todos sus secretos? Pierdes un tiempo valioso  ocupándote en nimiedades.

  –Ya que por una rendija se filtra un  océano es mejor asegurarse cómo es que un maldito kisin sabe tanto sobre mis  asuntos –dijo Kinich recordando de pronto, que Ek’uneil le había dicho que el  mal viento le reveló su nombre.

  –No te creas tan importante.

  –Eso creía antes de llegar a este mundo y  por no creerlo, estoy condenado a llevar un chisme maldito alrededor del cuello  –replicó Kinich refiriéndose al collar Junab, y estremeciéndose también porque  sabía desde su aventura en el inframundo, que el mal viento no era otro que  Xtáabay, esa terrible agente del mal. Luego le preguntó a Yaak’–: ¿para qué  quieres mi herencia?

  –Para convertirme en semilla del árbol de  Ek’uneil.

  –Ya que tanta prisa tenías de que te  adoptara debiste pedírmelo en lugar de intentar engañarme –dijo una terrible  voz que surgió detrás de ellos. Era el itz’ja’ob y por la expresión de su  semblante, llegaba muy mal dispuesto a una reconciliación con el traidor. 

  –Cuando se promete demasiado es que no se  quiere cumplir –dijo Yaak’ poniéndose a la defensiva mientras Kinich se  apartaba del camino del gran nagual.

  –Deshaz el hechizo –ordenó Ek’uneil.

  –Antes conviérteme en semilla de tu árbol.

  Como respuesta Ek’uneil se lanzó contra él  dispuesto a despedazarlo, pero Yaak’ no estaba dispuesto a morir aun así que  dejó salir la bestia que habitaba en su interior para hacerle frente. 

  Kinich los vio enzarzarse en mortal  combate y con el conocimiento que la serpiente de maldad le había revelado,  supo que Yaak’ estaba condenado porque sin haber probado la sangre de Ek’uneil  no podía desarrollar todo el poder del nagual. Consciente que para romper el  hechizo de Nakbé, el harbolario tenía que vivir, pensó que tenía que usar la  piedra cardinal para salvarlo de las garras de Ek’uneil. Pero tenía un  problema. No sabía dónde encontrar la dichosa piedra. 

 

Siyaj K’áak’ iba a entrar en el templo del  Calabazo Rojo cuando llegó a él una dulce fragancia. Era el olor de la flor de  xtabentún. Aroma exquisito que anunciaba siempre la presencia de la única mujer  que él había amado en verdad. Lleno de vergüenza por lo que había hecho, el  ajaw aun sintiendo un gran dolor en el corazón por su traición, pretendió  seguir adelante sin mirar atrás.

  –Siyaj K’áak’, ¿tan grande es tu encono  hacia mí que ya ni siquiera me miras a los ojos? –preguntó una voz a su  espalda. Pinchado en su orgullo, el arrogante ajaw de Chakjole’en se volvió  hacia la hermosa Xtabentún que desde el pie de la escalinata lo miraba con gran  tristeza.

  –¿Qué desea la divina Ixchel de un vulgar  mortal? –preguntó con altivez sin molestarse en descender a ella.

  –No es Ixchel la que te habla, Siyaj  K’áak’ sino la mortal Xtabentún –dijo ella con acento triste por haber sido  recibida con tanta arrogancia.

  –Muchas flores ha producido esa mentira  cultivada por la ignorancia, pero llegada la sabiduría, ya jamás dará buenos  frutos –replicó el soberbio.

  –En eso te equivocas porque tu semilla ha  dado frutos óptimos en tierra estéril –dijo Xtabentún entristecida por su  frialdad.

  –Gran ardid fue el de adjudicarme a tu  hermosa hija, pero descubierta la verdad, no queda sino dar a cada cual lo que  le corresponde. 

  –¿Tan desconfiado se ha vuelto tu corazón  para atreverte a negar que Maktsil Nakbé es  hija tuya? –replicó Xtabentún pálida.

  –No niego la posibilidad de que lo sea,  pero esa generosa entrega de tu amor desordenado por los mortales que te ha  hecho tan célebre en mi reino, ha hecho temblar las cosas que antes daba por  seguras. 

  –Es cierto que amé mucho antes de saber  que era una elegida, pero eso fue en una era en la que tú no estabas y en la  que yo no había tomado posesión de mi mansión celestial para alumbrar la  oscuridad de los hombres. Desde entonces, sólo he entregado mi amor a un  mortal. Tú, Siyaj K’áak’ que aun creyendo en la ligereza que se me atribuía en  tu reino, me amaste por encima de todo. ¿Por qué ahora que sabes la verdad de  la tarea nocturna que desempeño sientes tanto recelo en tu corazón? Maktsil  Nakbé es tu hija y mi amor siempre será sólo tuyo.

  –Dime qué quieres de mí, Xtabentún –dijo  Siyaj K’áak’ violentado su ánimo por esa confesión de un corazón fiel. 

  Pero la hermosa pelirroja no respondió  porque las nubes se habían apartado de la faz de las estrellas y revelado el  semblante real. Aunque Xtabentún no había visto con sus propios ojos la  lamentable debilidad que había aquejado a su amado, sabía por boca de su hija  la gravedad de su estado, pero el rostro que estaba ante ella no era el de la  enfermedad sino el del vigor y de la salud. Sólo había una explicación para esa  recuperación sobrenatural y antes que Xtabentún la vislumbrara por su asombro,  el mal viento que sopló de pronto desde el bacab negro, se encargó de hacer luz  en su cerebro, susurrándole al oído:

  “Ya es mío… ya es mío… ya es mío”.

  Era  Xtáabay que se burlaba de ella y aun viendo la evidencia de la traición ante  sus ojos, Xtabentún sólo sintió un gran dolor en su corazón enamorado porque la  rabia se la dejó a la ma’tukíimil Ixchel.

  –¡Ay! ¿Qué has hecho, Siyaj K’áak’? –Dijo con  tristeza.

  Viendo en su rostro que había adivinado  todo, el ajaw perdió la vergüenza que le quedaba y envanecido por haber probado  la miel de la inmortalidad, respondió:

  –Puesto que he alimentado por kines a la  divinidad con la ofrenda sacrificial de mi propia sangre, ¿por qué no había de  probar la sagrada miel de las mansiones celestiales? Además, mi sacrificio  cruento ha sido dolorosísimo en el tiempo del llanto y de la desesperación, y  tú que confesaste tu amor por mí, me dejaste morir kin a kin. En cambio,  Xtáabay que no me conocía, vino a salvarme. Vino a regalarme la inmortalidad.

  –No es el decidor de mentiras sino el  Creador quien nombra a los elegidos. Deja de delirar, Siyaj K’áak’ porque aun  estás a tiempo de arrepentirte. Pide perdón por tu soberbia y arrójate a los  pies de los Grandes Ancestros para que ellos intercedan por ti. Eres el ajaw de  Chakjole’en, el tesoro más precioso de la Tierra Roja ¿qué será de tu reino si  tú te pierdes para siempre? 

  –Dijiste que me amabas y prefieres ver mi  calavera y mis huesos descarnados en lugar de mirarme como a un igual. ¿Por qué  Xtabentún? ¿Tienes miedo de que este gran ajaw te despoje de tu mansión  celestial? Ya verás cuando me convierta en ma’tukíimil. Entonces seré grande  sobre todos los seres creados y formados. Seré claridad y hermosísimo será mi  esplendor. Mi vista alcanzará muy lejos y por mí caminarán y vencerán los  hombres.

  “¿Ves bella Ixchel cuánto te ama el  soberbio mortal?” Se burló el mal viento en los oídos de Xtabentún. “Ahora  pretende usurpar tu mansión celestial”.

  Pero la señora de la luna hizo oídos  sordos a la sembradora de discordias y sólo dijo:

  –Querido Siyaj K’áak’ Habías asegurado tu  inmortalidad a través de los frutos de tu árbol, y por haber sido un gran ajaw,  tu gloria entre los Grandes Ancestros. Pero habiendo deseado demasiado estás a  punto de perderlo todo si no dejas de envidiar lo que no ha sido destinado para  ti. ¡Adiós, Siyaj K’áak’! Ya que no volveré a verte, amaré tu memoria en  nuestra hija –como era luna nueva, el resplandor solar de Ixchel no se  manifestó cuando abandonó su cáscara mortal por ir vestida y velada de  oscuridad. 

 

Entre los horribles chillidos y aleteos de  los íikim soots’ob, Kinich se desesperó y ya pensaba en  servirle de escudo al harbolario contra la furia del nagual cuando el sol que  ascendía en el horizonte, iluminó la fachada orientada hacia el bacab rojo. Un  estremecimiento inexplicable se apoderó de él mientras sus ojos eran atraídos  por el lento ascenso del disco solar para alcanzar el centro de la puerta del  templo, y dar lugar a un espectáculo de luz y sombra. 

  Era un fenómeno arqueoastronómico bien  conocido en su tiempo porque atraía la atención global durante el equinoccio de  primavera en Jun. No tanto por la precisión con que anunciaba la igualdad del  kin y de la noche sino porque la propaganda de TU para atraer visitantes de las  tierras de ultramar, divulgaba la falsa idea que los rayos solares proyectados  desde el templo de la pirámide mayor, estaban cargados de energía curativa. Afirmación  errónea que había convertido el colosal edificio de la era antigua en un  santuario global visitado por millones de peregrinos cada kin. 

  Kinich se dio cuenta entonces que ni el  lugar ni el fenómeno eran nuevos para él porque había acudido al sitio con sus  padres en cada equinoccio. No tanto por el portento arqueoastronómico sino por  el interés obsesivo de su madre en el cenote sagrado que era un santuario  sagrado para su etnia. Conocido como ah Aklin –el Manantial era un gran cenote  de gruta que estaba fuera de la acrópolis y era el sitio de sanación de la  gente de la etnia sim tunob que carecía de los recursos económicos para pagar  la costosa nanotecnología médica de Jun. 

  La selva se había adueñado del  asentamiento ceremonial de tipo concéntrico en donde había construcciones  monumentales que abarcaban unas veinticinco hectáreas. Aunque la mayoría de las  pirámides y de los edificios abovedados habían sido reclamados por la  implacable vegetación, y muchos sólo eran montículos de tierra o montones de  piedras ennegrecidas, la construcción más sagrada aun lucía la majestuosidad  del ayer. Pero el interés de Kinich no estaba puesto en la pirámide más alta de  Jun sino en los rayos solares despedidos del centro del templo porque jamás  había visto que la coloración amarillo-naranja del astro solar, tuviese halos  violetas. 

  De pronto, una corriente de luz y fuerza  emanó del disco de fuego como una lanza que hirió su pecho. En ese momento el  mundo sensible desapareció para él y sólo quedó a su alrededor, una oscuridad  tenebrosa y angustiante, y frente a sus ojos, la brillante luz que lo invitaba  a acercarse. Entonces se dirigió sin vacilar hacia la amplia escalinata de la  pirámide para ascender por su pronunciada pendiente, y a medida que subía, una  corriente de sabiduría y fuerza que emanaba de la luz, se derramó lentamente  sobre él para hacerlo experimentar una realidad superior al mundo tangible.

 

–¡Ay! ¿Qué haremos ahora? –preguntó Yikal  K’áanab cuando estuvieron lejos de la acrópolis del Calabazo Rojo. Pues el  corazón del joven aún convertido en sim tunob, no olvidaba que había nacido  chaktak. Así que su dolor era grande porque todos habían visto las señales de  que algo maligno le había ocurrido a Siyaj K’áak dentro del templo. 

  –Confiar en que el Creador y los Grandes  Ancestros caminan con nosotros –respondió Balam Ak’ab. 

  Se dirigían al Ka’anil Ja’, cenote de tipo  abierto en las cercanías de Chakjole’en en donde el ajaw debía conjurar otra  vez el portal cósmico. Aclaraba con rapidez en la Tierra Roja, pero sus suelos  color de fuego, ya no eran el asiento de la esperanza por el crimen de Siyaj  K’áak’. Sin embargo, Balam Ak’ab confiaba tanto en el poder supremo de Tuukubil  Lu’um que cuando abrió el portal pidió su guía a la divinidad. Entonces llegó  el viento cálido que soplaba desde la Tierra Verde con la respuesta que había  solicitado.

  “¡Hermano mío!”. Dijo la voz de la señora  del viento. “¡Hermano mío! En ah Aklin está lo que buscas. Pero ten cuidado  porque el decidor de mentiras quiere robarnos la esperanza.

  Era Nakbé que, liberada de la prisión  física de su cuerpo por la inconsciencia del sueño no natural, usaba su poder  sagrado para advertir a Balam Ak’ab. Sintiendo la caricia de ella en su  corazón, el ajaw de K’uya’an se sintió reconfortado antes de abrir el portal  cósmico.

 

–¡Detente, Yaak’! Ya hemos logrado la  primera parte del plan –dijo Ek’uneil transformándose en humano cuando vio  ascender a Kinich por la escalinata de la Gran Pirámide mientras el fenómeno  arqueoastronómico se realizaba. Satisfecho de haber logrado hacer caer en la  tentación al nicib ya no quería seguir luchando.

  –Te equivocas porque apenas hemos  comenzado –respondió Yaak’ también en su forma humana, y antes que Ek’uneil  reaccionara, lo hirió con su ka’amat-yeejeb. El terrible chillido del íikim soots’ espantó a los pájaros que como nubes alzaron el vuelo de las  altas copas de los ramones. Sin embargo, la herida no era mortal sino dolorosa,  y Ek’uneil repuesto de la sorpresa, se río a mandíbula batiente porque supo que  no se había equivocado con el harbolario. 

  –Los enemigos acérrimos son  irreconciliables ¿no es cierto, Yaak’? –se burló mientras se empapaba una mano  con su propia sangre y a continuación la lamía con gusto.

  –Dímelo tú que vas a desangrarte como un  puerco para llenar mi sed y la de Ecumenia entera –replicó Yaak’ sintiendo el  ansia incontenible de beber de esa sangre.

  –¡Qué gracioso! Ahora pretendes que adopte  a tus malditas ovejas como hijos. ¡Necio! Debiste haberte esperado un poco más  porque después de perder a Kinich, me habrías convencido de tu adhesión.

  –La paciencia jamás fue una de mis  virtudes –replicó Yaak’. 

  Luego callaron ambos para enzarzarse en un  terrible duelo porque Ek’uneil, seguro de su triunfo, no usó su poder de nagual  sino de sacor, y esgrimiendo el mortífero largo eccéntrico, atacó inmisericorde  al harbolario descargando golpes de arriba abajo y haciendo peligrosos  molinetes. Pero Yaak’ no era una presa fácil porque a diferencia de la mayoría  de sus congéneres, podía conjurar su xiika sin necesidad de la caída a cierta  altura. Así que alcanzó a herirlo una vez más, aunque por el corto alcance de  la ka’amat-yeejeb, recibió varios dolorosos pinchazos en brazos y piernas. 

  –Vamos a tener que suspender nuestro duelo  ante la presencia de los emisarios de los neoxibalbanos –dijo Ek’uneil con un  estremecimiento interior porque sintió que la cuerda de sustento del supramundo  estaba por descolgarse en las cercanías de la acrópolis. Pero Yaak’ estaba decidido  a cobrar venganza con su ka’amat-yeejeb que esgrimía sin darle cuartel a  Ek’uneil. Así que éste, cansado de su testarudez, decidió desembarazarse de él.  Enganchó la hoja de la ka’amat-yeejeb con las puntas curvadas del largo eccéntrico  y lo desarmó. Antes de que Yaak’ intentase recuperar su arma, Ek’uneil usó sus  artes de nagual para convertir los frutos de los ramones en una gran bandada de  águilas negras que se desprendieron de las frondosas copas para lanzarse sobre  el harbolario.

 

El portal conjurado llevó a Balam Ak’ab y  a su séquito a las cristalinas aguas de un cenote de gruta con enormes  formaciones de estalactitas de color blanco que parecían una catarata congelada  en el tiempo. Las rocosas paredes de la gigantesca garganta que contenía el  cenote, sólo tenía una salida situada a varios metros sobre sus cabezas. La  boca se veía tan pequeña que Julk’iin pensó que tardarían horas en salir.

  –¿Cómo saldremos de este lugar? –preguntó  tras cruzar el portal sin mojarse los pies. Con la idea de que debían escalar,  buscaba con la mirada, una ruta segura para las doncellas sim tunob. Pero las  paredes eran tan abruptas y cerradas que no encontraba una en medio de la  penumbra.

  –Ahora lo verás –respondió Balam Ak’ab  haciendo una seña a los guerreros para que se encargaran de las doncellas.  Luego pasó con suavidad su brazo alrededor de la cintura de la ix ajaw para  acercarla a su cuerpo. La siguiente pregunta de Julk’iin murió en sus labios  cuando se encontró en el cerco de los brazos del ajaw, y mientras contenía el  aliento, Balam Ak’ab activó su armadura para usar su poder antigravitacional.  Sintiendo que el suelo bajo sus pies desaparecía, reaccionó instintivamente  como harbolaria. Quiso conjurar su xiika, pero antes que extendiera los brazos  a los lados, el ajaw capturó una de sus manos para guiarla a su hombro y que  éste le sirviera de apoyo.

  –No te tengas miedo. No te dejaré caer  –dijo malinterpretándola. Pero a Julk’iin no le importó que lo hiciera porque  sentía perderse en los ojos negros de él. El ascenso a la superficie ocurrió en  un parpadeo, aunque para ellos, duró una eternidad porque sus miradas habían  encontrado el camino hacia sus corazones. Sin embargo, el suelo abrupto y  cubierto de espinos del exterior, los volvió a la realidad.

  –¿A  dónde vamos? –preguntó Julk’iin a continuación mientras esperaban a los otros.  Antes que Balam Ak’ab le contestara, el aire trajo las voces de águilas  furiosas y entre todas ellas, escuchó una que paralizó su corazón. Luego vio  una bandada de águilas oscurecer los cielos para atacar a una con alas de mayor  envergadura y ya no le importó más que luchar contra ellas. Así que arrancó a  correr en la dirección de las aves.

  –¡Cuiden a las mujeres! –ordenó Balam  Ak’ab a sus guerreros antes de seguir a la ix ajaw hacia la selva. La perdió un  momento entre la densa vegetación y antes de que su mirada la encontrara,  sintió un estremecimiento recorrerle el cuerpo porque otra vez, los lamentos de  agonía que llegaban desde el bacab negro, resonaron en sus oídos. Doblegado por  la dolorosa corriente que se abrió paso en sus entrañas, el ajaw se vio forzado  a suspender la búsqueda. Entonces cayó de rodillas mientras la incredulidad  mezclada con la angustia, descomponía su semblante porque acababa de ver a Julk’iin  lanzarse al vacío desde lo alto de un frondoso ya’ de más de treinta metros de  altura. Antes de verla estrellarse contra rocas y arbustos, un gavilán blanco  bajó del cielo, y se transformó en una fantástica capa alada que remontó por  los aires a la esbelta muchacha.

  Balam Ak’ab habría contemplado lleno de  admiración el vuelo mágico de Julk’iin si la agonía del muerto no estuviera  mordiéndole las entrañas porque el río de dolientes mariposas blancas ya estaba  llegando desde la Tierra Negra para derramarse sobre él. Incapaz de aguantar la  tribulación de tantas muertes sin sentido, el ajaw ahogó un grito de dolor  mientras conjuraba por segunda vez, el árbol del mundo.


 

  El moson iik, ese  super huracán que había engullido en sus fauces una generación entera en el  caos de las eras, rugía como enfurecida bestia. Con toda su fortaleza, Ik’i  Balam, el Gran Nakom de K’uya’an, sentía que detrás de él, los muros de piedra  del templo de la pirámide mayor de la Tierra Verde, estaban desintegrándose y  en cualquier momento, él y Siinan Yaamil, la Nicib de Tuukubil Lu’um serían  tragados por el monstruo. Entonces, Ik’i Balam sintió que su esposa salía del  cerco protector de sus brazos para arrojarse sobre la piedra cardinal y  protegerla con su propio cuerpo. Luego, la bestia destructora rugió con mayor furia  para separarlo de su amada y arrastrarlo lejos, muy lejos, tan lejos que era  imposible regresar…

  –¡Siinan Yaamil! –gritó  Ik’i Balam y despertó. Había soñado con el pasado. Ese angustioso ayer que lo  torturaba porque lo había separado de su esposa y de su hijo no nacido. Era un  duelo perpetuo que guardaba su corazón porque no era sólo la ausencia del ser  amado sino el desconocimiento del destino sufrido por éste. Antes que siguiera  atormentándose con preguntas sin respuesta, Ik’i Balam se levantó pues se había  dormido arrodillado mientras velaba esa noche en oración al igual que el más  humilde súbito del ajaw.

  Con la intención  de despejar su mente y su corazón del pesado manto de tristeza que cargaba,  salió a la terraza superior del palacio que habitaba. Soplaba una brisa ligera  que llegaba desde el bacab negro (oeste) y un silencio ominoso reinaba en  K’uya’an. De pronto, escuchó el aleteo seco de un ave pasar entre los altos  árboles que bordeaban los jardines del palacio del Gran Nakom. Luego llegó  hasta él, como voz de ultratumba, el gemido estremecedor del pu’ujuy. 

  Entonces las  caracolas sonaron a lo largo y a lo ancho de la capital de la Tierra Negra y el  príncipe regresó al oratorio. Ése era el primer llamado antes de que Balam  Ak’ab abandonase K’uya’an. Puesto de rodillas con los brazos cruzados sobre el  pecho, el príncipe reanudó su oración. Cuando llegó el silencio a reinar otra  vez en medio de la noche, Ik’i Balam se levantó para quemar más incienso para  ofrendar al Creador y los Grandes Ancestros. Acababa de poner unas gomas de  copal en el incensario cuando las caracolas volvieron a sonar y el Gran Nakom  volvió a arrodillarse para reanudar la oración mientras en el K’uyenkunsa’ab,  el ajaw pedía ayuda a los divinos balamo’ob para vencer el mal antes de  abandonar la capital.

  Luego reinó el  silencio por tercera vez, pero el príncipe siguió de rodillas, decidido a  continuar en oración como medio para encontrar la paz en su corazón, consciente  de que en ausencia del ajaw, el reino había quedado en sus manos.  Entonces sonaron las caracolas otra vez, pero  su llamado fue diferente. Conocedor de la Ma’muklil, Ik’i Balam quiso  levantarse para dirigirse al centro ceremonial de K’uya’an para cumplir con su  misión de sagrado guardián de la Tierra Negra.

  Pero sin él darse  cuenta, una ráfaga de viento se había introducido en la cámara durante la  oración; había apagado la ofrenda de fuego y dispersado el aromático copal.  Después, ese viento se había convertido en sinuosa serpiente de invisible forma  y estaba enroscándose alrededor de su cuello. Cuando el príncipe quiso  levantarse, la serpiente invisible comenzó a estrangularlo poco a poco, para  sumirlo en un sueño profundo y no natural y así privar al reino de Balam Ak’ab,  de su guardián más poderoso no sólo en el plano físico, sino que también en el plano  espiritual  

   

Julk’iin se dirigió hacia la bandada de  águilas que realizaba una danza de muerte en los cielos. De cara al sol no veía  más que alas, pero podía escuchar la voz del águila real así que se dirigió  hacia la confusión de plumas, garras y picos. De pronto, un íikim soots’ negro le  salió al paso empuñando un largo eccéntrico y Julk’iin no se detuvo a  preguntarse qué hacía una horripilante bestia con uno de los símbolos mortales más  odiados de la iniquidad que asolaba Ecumenia. Así que perdió de vista a las  águilas en el cielo que clareaba para evitar el mortal ataque del monstruo. 

  Ascendió hacia el cielo con vuelo feroz  hasta perder a la bestia que la perseguía merced a la gran velocidad que  desarrollaban sus alas, luego descendió en picado y con el viento en contra,  localizó y quiso atacar a su presa por detrás con su ka’amat-yeejeb, en su  ángulo visual muerto. Pero el íikim soots’, con la  flexibilidad extraordinaria de sus alas de murciélago, hizo un giro de ciento  ochenta grados y la enfrentó. 

  Sin embargo, ella  logró hacerle un tajo que la bestia recibió en el pecho, pero sin la  profundidad suficiente para ser mortal, aunque el dolor lo hizo chillar  horriblemente. El revoloteo en un punto fijo no era una habilidad para un gavilán  así que Julk’iin siguió su camino para acelerar a velocidad máxima hacia el  cielo y sorprender por segunda vez a su presa. Ya que la velocidad no era una  habilidad para un íikim soots’, Ek’uneil prefirió descender a tierra para  enfrentar a la harbolaria con ventaja. Pero Julk’iin no se lo permitió porque  se dirigió sobre él a trescientos veinte kilómetros por hora y sólo por la gran  maniobrabilidad de sus alas membranosas y sofisticadas articulaciones, el íikim  soots’ se salvó de ser cortado en dos. Antes que la harbolaria pasara de largo,  logró golpearla con uno de los rayos del largo eccéntrico. Atontada, Julk’iin  comenzó a caer peligrosamente a tierra y su aterrizaje habría sido fatal si no  hubiese conservado sus alas, pero éstas lograron desacelerar la vertiginosa  caída. Mientras el gavilán blanco se perdía entre las copas de los árboles,  Ek’uneil descendió a lado de su agresora en el claro donde estaba formándose la  montaña sobre la princesa de Chakjole’en.

  La sangre roja era  apenas un hilo desprendido de la sien de la desmayada Julk’iin, pero el nagual  tuvo el anhelo salvaje de recuperar su fuerza a expensas de la harbolaria. Así  que se inclinó sobre ella para morderle el cuello. Apenas tragó unas gotas de  su sangre y el pulso de ella por su poder de nagual, le permitió conocer un  perfil humano harto conocido. Con una idea maligna rondándole en la mente,  apartó su repugnante hocico viendo descender a tierra a traidor discípulo que  llegó malherido. Recuperada su forma humana, Ek’uneil aplaudió al harbolario  que con el poder de su ka’amat-yeejeb y el de nagual en ciernes, había logrado  dar cuenta de la bandada de furiosas águilas que había mandado en su  persecución.

  –¡Bien hecho, Yaak’! –Dijo a continuación–.  Ya sabía que no en balde eres el supremo guerrero de la creación neoxibalbana.

  –No te alegres tanto, porque tú serás el  próximo bicho alado que ensarte mi ka’amat-yeejeb.

  –Quizás sí y quizás no porque en una  tregua todo puede suceder. No te atrevas a escapar mientras voy a terminar mi  obra con mi otro discípulo –dijo el nagual y antes que Yaak’ pudiese alcanzarlo  a la carrera, se transformó de nuevo en íikim soots’ para  alejarse al vuelo.

  El harbolario  quiso seguirlo, pero la pelea con las furiosas águilas lo había extenuado y  terminó cayendo sin fuerzas a lado de la desmayada Julk’iin. Siendo tan  poderoso su deseo de venganza, el poder del nagual surgió en él para velar su  esencia de harbolario así que sus sentidos sólo percibieron el olor metálico de  las gotas de sangre que se derramaban de la sien y del cuello de la desmayada  muchacha. Así que, sin detenerse a mirar el rostro oculto por la larga  cabellera rubia, Yaak’ sin tener la fuerza de conjurar su monstruosa forma, aun  siendo humano, quiso alimentarse con su sangre.

 

Recuperada su  fuerza tras cerrar el portal de las almas, el ajaw de K’uya’an utilizó el poder  rotatorio de su armadura para acelerar su búsqueda en los cielos. Pero no encontró  a la ceiba blanca en la vastedad celeste sino en la tierra, a los pies de una  montaña de flores. Desmayada y a punto de ser atacada por un desconocido. Así  que descendió como ráfaga huracanada para apartar a la bestia humana que mordía  el cuello de Julk’iin. Durante ese vuelo inesperado y vertiginoso, el  harbolario entabló una violenta lucha para ser liberado porque gracias a la  sangre de su hermana había recuperado su fuerza. 

  Balam Ak’ab lo  soltó porque giraba a una altura considerable y mortal para un ser humano  común. Yaak’ no lo era, pero el ajaw no lo sabía así que se llevó tremenda  sorpresa al seguir con la mirada la caída fatal del agresor de Julk’iin y antes  de que se estrellara en la tierra, un águila real llegó desde las alturas  celestes para repetir el hecho sobrenatural que antes habían atestiguado sus  ojos con la muchacha.

  El harbolario  había recuperado su fortaleza, pero sabía que necesitaba beber toda la sangre  de su víctima para sanar sus heridas así que, sin ocuparse de su captor, se  apresuró a regresar a lado de la desmayada muchacha para alimentarse con ella. 

  Balam Ak’ab no  podía permitirlo y descendió a velocidad vertiginosa para interponerse entre el  asesino y la ix ajaw, y cuando lo vio de frente descubrió con gran asombro el  parecido innegable entre los dos.

  –Eres pariente de Julk’iin –dijo el ajaw.

  –Apártate de mi camino –dijo Yaak’ sordo y  ciego a todo, excepto a su necesidad de sanar para consumar su venganza.

  –Regresa por donde viniste seas quien  seas. Tienes la mente obnubilada y no sabes que cometes un crimen terrible  contra una joven de tu familia.

  –Apártate de mi camino o muere –amenazó  Yaak’ aferrando la empuñadura de su ka’amat-yeejeb, y como su adversario  pretendiera escapar con su presa convertido en columna rotatoria, prescindió de  su poder de harbolario para conjurar el de nagual, y convertido en un terrible íikim soots’ de color blanco, se abalanzó sobre el ajaw.

 

Julk’iin despertó  sobresaltada y con la visión de su último encuentro con un enemigo mortal  asaltando su mente. Se incorporó de un salto, con la ka’amat-yeejeb  desenvainada y dispuesta a enfrentar a la monstruosa bestia. Pero en lugar de su enemigo, encontró a unos pasos de ella a los dos sim  tunob que llegaban a la carrera con las dos doncellas y la pequeña Nojil Balam en  brazos.

  –¿Se encuentra bien, ix ajaw? –preguntó Yikal  K’áanab viendo la sangre que manchaba la sien de la joven. 

  –Estoy bien. No se preocupen por mí sino  por el monstruo –respondió Julk’iin sin dejar de buscar en el cielo a su  enemigo.

  –Fue una caída de considerable altura, ix  ajaw –señaló Semet’ con acento preocupado, pero con todos sus sentidos alerta  para defender a las mujeres. Habiendo atestiguado desde lejos el breve combate  aéreo entre la ix ajaw y un horripilante íikim soots’, no había  necesidad de explicaciones y cuando escucharon acercándose, una réplica del  chillido, Semet’ advirtió:

  –Atención. El enemigo regresa.

  –Yo me ocuparé de él –dijo Julk’iin y tras  una pequeña carrera y con unas cuantas zancadas en dirección desde donde  soplaba el viento, conjuró a su xiika.

  Mientras se remontaba  a los cielos, Semet’ consciente de la tarea que el ajaw les había encomendado  cuidar de la joven, activó su armadura diciendo:

  –Hermano, por la seguridad de la ix ajaw,  será necesario dividir fuerzas.

  Activado el poder rotatorio y  antigravitacional de su armadura Semet’ no tuvo problema para seguir a la ix  ajaw. Ésta ya había localizado al íikim soots’ negro e iba a  toda velocidad a su encuentro en las cercanías de una pirámide que, por su  planta de inusual forma elíptica, era bien conocida en la era antigua.

  Volando en dirección del bacab rojo  (este), Semet’ vio los cielos clarear y tomar la coloración anaranjada del  amanecer del nuevo kin porque el sol ascendía aprisa en el horizonte del centro  ceremonial ubicado en el corazón de la antigua Tuukubil Lu’um. Pero en ese kin,  no era un ascenso solar como otros, sino que era el momento cósmico en el que  se concretaría el equilibrio perfecto entre la luz y la oscuridad. Equilibrio  que los hijos de la era antigua, registraban con precisión en varios de los templos  piramidales construidos a lo largo y a lo ancho de Tuukubil Lu’um; pero que, en  la pirámide construida en el corazón de la Tierra Verde, tenía un significado  sagrado por ser la pirámide más alta de esa tierra consagrada, el templo del  ool tun –la piedra cardinal.

  Mientras el astro solar brillaba en el  centro de la puerta del majestuoso templo, la magnífica visión de luz y sombra  proyectaba sobre la fachada orientada hacia el bacab rojo, fue velada a los  ojos de Semet’ por una ventosa cortina de negro humo y apestoso olor. Antes que  una ráfaga huracanada lo golpeara como el puño de un gigante y lo mandara  lejos, espantado, el sim tunob reconoció la identidad del verdadero enemigo:

  –¡Xtáabay! 






























  RED ONÍRICA DE NEOXIBALBÁ

  Los  onironautas anfitriones son:

    KY:  K’iin Y’iijuj, Sol-Luna-Llena. Ajaw del Inframundo

    M:  Munya, hacedora de Centro Biotecnológico de K’aj óolal (CBK).

    TS:Ts’akil,  hacedor de CBK.

  HT: Holom-Tucur, búho del inframundo.

  Paraje de hiperrealidad del encuentro  onírico a las 13:55 horas de la mañana del 07.15.15376 (la fecha equivale al 31  de diciembre de nuestro calendario).

  El pájaro que  representa al cielo (KY) posado en la rama más alta de una ceiba, la señora de  los cenotes (M) sudando la gota gorda para salpicar al pájaro posado sobre la  ceiba antes de que se acabe su agua, el señor de las sequías (TS) afanado  en secar los cenotes de la señora, con el soplo ardiente y pestilente de su  garganta y el búho del inframundo (HT) rondando a la señora de los cenotes.

KY:  “Démosle la bienvenida a los onironautas que nos  acompañan en el encuentro sobre el tópico de inmortalidad y juventud eterna,  perspectivas de una nueva era. A los recién conectados, anunciamos el arribo de  Holom  Tucur quien, por cierto, desde hace rato, ronda y ronda el cenote de la señora  empeñada en empapar a este bellísimo dios”.

  M: “Bienvenido seas al reino supremo de Neoxibalbá, Holom Tucur”.

  (Abucheos y carcajadas)

  TS: “Recibe nuestra más cálida bienvenida”

  (Violenta lluvia de vértigos1 oníricos sobre el búho con cabeza  y alas).

  KY: “Onironautas, dejemos ahora que Holom Tucur nos traiga más luz a este  interesante encuentro”.

  (Silencio en la red onírica) (Holom Tucur se posa satisfecho en la rama más  baja de la ceiba).

  HT: “Puesto en antecedentes sobre el discurso previo a mi arribo, iré al  grano. La investigación de campo fuera del reino de Neoxibalbá tiene actualmente  como objetivo, desarrollar el perfil espiritual y el hecho sobrenatural en los  plastos de la segunda creación. Por métodos no cuantificables sino de cualidades,  finalmente, se logró en la centésima generación de plastos, evidenciar el logro  del objetivo citado”.

  (Exclamaciones  generalizadas de asombro). (Gran ovación en la red onírica).

  KY: “Calma,  onironautas. Pido calma para escuchar a Holom Tucur a quien pido moderación en  su lenguaje de hacedor y más sencillez y claridad porque es engorroso para este  ajaw estar consultando a cada rato, su catálogo alfabetizado de tecnicismos”.

  (Descomunal  ovación en la red onírica). (Exclamaciones de burla mal reprimidas en el grupo  de los hacedores).

  HT: “Digo que, en  la centésima generación de la segunda creación, se manifestaron los compañeros  espirituales de los innominados de operación…”

  (Tos de KY como  para despertar a un muerto). 

  HT: “Vimos aparecer en la generación 100 de nuestro segundo experimento, a  los compañeros espirituales de los harbolarios”.

  KY: “¿Qué importancia tienen para nosotros esos fantasmas?”

  (Risas en la red)

  HT: “No se trata de entidades desencarnadas de las antigüedades populares y  supersticiosas. Aunque misterioso es el origen de tales compañeros y está  ligado al hecho sobrenatural, tienen sustancia material y son poderosísimos. De  hecho, nunca se vio en la creación natural algo semejante”.

  (Exclamación de asombro generalizada)

  KY: “Holom Tucur, no nos tengas en suspenso y da luz a este encuentro”.

  HT: “Antes que el harbolario cumpla el primer año de vida, su primer  compañero se materializa de la nada. Se trata de una espada llamada ka’amat-yeejeb,  elaborada de un polimorfo hexagonal de carbono más duro que el  diamante.  El segundo compañero aparece cuando el harbolario ya aprendió a hacer uso de la  ka’amat-yeejeb. Se trata de un ave distinta para cada harbolario según su  personalidad y poder, que aparece de la nada y se transforma en capa antigravitacional  y de impulso que permite a su dueño, el vuelo del pájaro”. 

  M: “Con tan formidables compañeros que se han manifestado en 72  generaciones, Neoxibalbá entera puede formarse una idea de lo poderosos que son  los plastos… ¡uf!... harbolarios… guerreros creados por nuestra divinidad”.

  TS: “Con tan formidables recursos en manos del primer guerrero de nuestra  creación, ya podemos soñar con la victoria absoluta sobre los malagradecidos  marginados que como roñosos cuervos quisieron arrancarnos los ojos”.

  KY: “Con tan poderosos canes protegiendo nuestro reino, ya podremos dormir  en paz todas las noches”.

(Risas generalizadas).
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CAPÍTULO IX 

 

Sin dificultad para ubicar a su enemigo en  el cielo que clareaba, Julk’iin vio que éste volaba en círculos en torno al  templo de la pirámide más alta del valle. Así que descendió a la selva para  realizar un sobrevuelo de baja altura para no ser detectada y evitar que su adversario  reaccionara a tiempo. Con vuelo ondulado y alternando aleteos rápidos con  vuelos cortos en trayectos curveados, y ladeando sus alas entre árboles y  arbustos, logró ejecutar un ataque sorpresivo. Salió en línea recta debajo de  su presa, con la ka’amat-yeejeb lista para herirlo mortalmente. En el último  instante, una ráfaga poderosa coloreada de negro humo, la frenó como mano  gigantesca y la lanzó contra las copas de los altos árboles. Antes de golpear  contra la frondosa copa de una ceiba milenaria, Julk’iin vio disolverse  instantáneamente el denso humo y al íikim soots’  sacudido como hoja temblorosa por un amago del golpe de viento que había parado  su ataque. 

  –¡Ek’uneil,  pon atención! ¡No voy a estar cuidándote las espaldas! 

  Escuchó Julk’iin decir una voz que  involuntariamente, la estremeció de espanto pues no tenía origen humano sino  sobrenatural. Tras desaparecer dolorosamente entre las ramas de la ceiba, la  joven usó el poder sobrenatural de las plumas de su xiika que actuaron entonces  como absorbedores de energía para detener progresivamente el descenso y  aterrizar suavemente en el suelo. Sin tiempo para aterrarse por ese gigante  desconocido e invisible que protegía a su adversario, Julk’iin desenvainó su ka’amat-yeejeb  para bloquear el ataque del largo eccéntrico dirigido contra su corazón y  esgrimido por el íikim soots’ convertido en sacor que había  descendido a tierra para enfrentarla cara a cara.

  –No es aquí sino en Ecumenia donde  deberíamos enfrentarnos, muchacha. Así que mejor lárgate por donde viniste y no  te metas en asuntos que no te incumben.

  Tras pelear centenares de batallas contra  los sacores que asolaban su ciudad, Julk’iin se sorprendió que ese monstruo  silencioso, tuviese una voz humana. No horrorosa sino agradable, tanto como el  rostro de aspecto sim tunob que su enemigo descubrió a la luz del amanecer al  despojarse de la máscara que velaba su humanidad.

  Demasiada sangre se había derramado en las  batallas contra los sacores como para que Julk’iin se sintiera perturbada por  un rostro humano en un enemigo acérrimo y mucho menos dispuesta a seguir su  consejo. Guerrera hasta la médula de los huesos, no le interesó participar en  esa inesperada propuesta de diálogo, sino que quiso concluir ese duelo mortal  con un ataque explosivo y sin dar cuartel.

  –La paciencia no es una de las virtudes de  Yaak’ ni tampoco tuya, harbolaria –dijo el sacor respondiendo al ataque.

  Que su enemigo mortal supiese el nombre de  su hermano, asombró a Julk’iin, pero no tanto como para interesarla en el  diálogo. Siguió firme y tenaz en seguir cortando con su ka’amat-yeejeb, sin que  existiese el más mínimo intervalo entre una estocada y la siguiente. 

  Tanta fortaleza en una joven tan esbelta  no dejó de asombrar a Ek’uneil, y quebrantado por las heridas recibidas, quiso  posponer el duelo para recuperarse. Más huir como íikim soots’ era un suicidio por la velocidad pasmosa de la criatura alada  que la harbolaria era capaz de conjurar. Así que recurrió a su poder de nagual para emprender la huida y recuperar su fuerza para vencerla. Entonces se  convirtió en furioso torbellino que desarmó a la muchacha antes de zarandearla  por los aires y luego lanzarse con ella en caída libre desde una considerable  altura. Cuando faltaba poco para tocar el suelo, Ek’uneil se convirtió íikim  soots’ y soltó a la harbolaria para que se descalabrara al golpearse contra las  rocas del centro ceremonial.

 

Balam Ak’ab se había concentrado en  mantener ocupado al íikim soots’ blanco que quería alimentarse con su  sangre. Quería fatigarlo, no lastimarlo. Así que usó el poder rotatorio de su  armadura para zarandearlo y hacerlo desistir. Entonces Yaak’ dejó de atacarlo  como hombre-vampiro y recuperó su esencia de poderoso harbolario, decidido a  ensartarlo en su ka’amat-yeejeb.  Ahora el ajaw se ocupó en desbaratar cada ataque del formidable adversario pues aun siendo Balam Ak’ab, el primer guerrero de la creación, ya no tenía  como propósito matar a nadie. Como hijo de una era premetalúrgica, habría sido  una víctima fácil para el harbolario que empuñaba con magistral destreza la  ka’amat-yeejeb. Sin embargo, en su paso por el inframundo de los neoxibalbanos,  con esas nanomemorias con que quisieron destruirlo, había aprendido el arte de  la esgrima sin espada. Así pues, convertido en la luna que se refleja  instantáneamente sobre la superficie del agua, el ajaw realizaba movimientos  inmediatos con la intención de arrebatar el arma cortante de su contrincante  sin ser herido por ella.

  El poderoso  harbolario siempre terminaba sus duelos con los sacores, en el primer golpe  asestado con un ataque violento para matar lo antes posible. Más ante un  adversario que sin arma cortante, se movía como rayo y no cejaba en su empeño  de arrebatarle su ka’amat-yeejeb  usando sus propias manos como instrumentos, Yaak’ se vio  obligado a alargar el duelo, lanzando estocadas rápidas y golpes con la  empuñadura, con la intención de apuñalar más que de cortar. Usó también su  cuerpo para arrojar al suelo a su oponente y ensartarle la ka’amat-yeejeb  entre las placas de su armadura. 

  Todo su esfuerzo fue inútil porque  enfocada la mente de Balam Ak’ab en las manos que sostenían la ka’amat-yeejeb, finalmente,  logró escurrirse bajo la empuñadura de la cortante hoja negra, para detener la  trayectoria del ataque y arrebatársela.

  –Ríndete –pidió el ajaw mirándolo a los  ojos y amenazándolo con la ka’amat-yeejeb.

  –Mátame o habrás perdido –respondió Yaak’  y en un parpadeo se arrojó sobre el ajaw para recuperar su arma o ser  traspasado por la noble hoja.

  Percibida su intención a través de su  mirada azul por ese gran potencial de guerrero supremo, grabado en la esencia  del poderoso harbolario, Balam Ak’ab lo privó de la consciencia usando como  medio, la enjoyada empuñadura de la ka’amat-yeejeb. Acababa Yaak’ de caer  desmayado a sus pies, cuando de pronto, el ajaw sintió en sus entrañas el dolor  punzante de más muertes en la Tierra Negra. Entonces cayó de rodillas junto al  harbolario, sintiendo otra vez, la agonía del muerto.

  –Noble Yikal K’áanab, ¿dónde está el ajaw?  ¿a dónde fue la ix ajaw? ¿Dónde está tu noble hermano? –preguntó con gran  preocupación una de las doncellas sim tunob.

  –¿Necesitará  alguno ayuda? –preguntó su compañera. Preocupada también por la ausencia de los  otros.

  –Mejor  pedir ayuda que desobedecer al ajaw –respondió Nojil Balam luchando por bajarse  de los brazos que la sostenían, para arrodillarse después y juntar sus pequeñas  palmas para elevar una súplica a la divinidad. Antes que las doncellas sim  tunob se unieran a la plegaria de la pequeña princesa, un horrible sonido llegó  desde el cielo e hizo estremecerse a todos de espanto.

  Yikal  K’áanab activó su armadura y saltó al mismo tiempo para interponerse entre las  mujeres y el torbellino negro que descendió furiosamente  para arrebatar a uno de ellos del suelo. Atrapado en el vórtice que no tenía  más de tres metros de diámetro, el joven sim tunob fue transportado a los aires  a una velocidad pasmosa. Más la fortaleza era la piedra de gracia del sim tunob  y con un corazón valeroso latiendo en su pecho, Yikal K’áanab no se amedrentó.  Tras ser sacudido  sin cuartel en dirección ascendente, de pronto, el torbellino describió un  amplio arco en el cielo antes de arrojarlo en dirección del bacab rojo (este). 

  El  poder antigravitacional de la armadura y la rápida reacción del joven, impidió  que su cuerpo impactara mortalmente contra las ruinas de una pequeña pirámide.  A pesar de la desaceleración, el golpe fue lo suficientemente fuerte para  atontarlo. Así que, por unos instantes, el pobre Yikal  K’áanab quedó tendido como muñeco sobre las grandes piedras. Luego que cesó el  mareo, el joven sim tunob se levantó dispuesto a regresar al lado de las  mujeres. Antes que reactivara su armadura, su mirada fue atraída por un  movimiento en la gran escalinata de la pirámide que se elevaba a unos ciento  veinte metros del sitio donde había caído.

  La luz del amanecer no dejaba percibir los rasgos de  la persona que ascendía por la escalinata, pero el color sagrado del aparatoso  collar que llevaba alrededor del cuello permitió que el sim tunob lo  identificara. 

  –¡El  Nicib!

  En  eso llegaron a sus oídos los gritos espantados de las mujeres y la prioridad de  Yikal K’áanab estuvo clara. Tenía que regresar a  protegerlas del enemigo que lo había apartado de ellas. 

 

Semet’ despertó desorientado pues el puño  invisible del mal viento lo había lanzado con fuerza huracanada contra la  fachada en ruinas de una de las pirámides del corazón de la Tierra Verde. Gracias  al poder defensivo de su armadura, no salió más que con algunos arañazos. Unos  instantes después recuperó el sentido de orientación y el recuerdo de lo  sucedido. Pero antes que dirigiera la mirada hacia la pirámide mayor del valle,  escuchó los gritos aterrados de las mujeres sim tunob y sin pensarlo, activó su  armadura para regresar a toda velocidad al sitio de origen de los gritos.

  Desde el aire, Semet’ tuvo una espantosa  visión de lo que sucedía abajo. Las mujeres eran atacadas por dos hombres-vampiro.  Uno de color blanco y otro de color negro, y en medio de los monstruos, la  valiente Nojil Balam permanecía de rodillas elevando su plegaria a la  divinidad. Lanzándose a toda velocidad sobre los monstruos, el sim tunob no  sintió llegar detrás la ayuda personificada en Yikal K’áanab, que también volvía aprisa al sitio donde estaba formándose la  montaña de flores.

  –¡Ocúpate del blanco que yo me encargo del  negro! –oyó que gritaba su hermano menor a su espalda y como torbellinos  vengativos, los dos sim tunob cayeron sobre los íikim  soots’ antes que terminaran de asesinar a sus víctimas.

  Semet’ y Yikal K’áanab pelearon con  fiereza sus respectivas batallas. Pero Yaak’ y Ek’uneil recurrieron a su poder  de naguales para abreviar el encuentro y terminar de recuperar sus fuerzas.  Convertidos en torbellinos arrancaron a los sim tunob del suelo y los llevaron  por los aires con una fuerza centrífuga capaz de matar. El poder defensivo de  sus armaduras evitó que fuesen aplastados como cáscaras de huevo, pero los privó  de la consciencia. Cesada la resistencia de los guerreros, los naguales los  dejaron caer como piedras desde una altura mortal.

 

Ajeno a todo lo  que sucedía en el centro ceremonial de la Tierra Verde, Kinich ascendía por la  formidable escalinata de la pirámide central. No había más pensamiento en su  mente que alcanzar la cima. Sus ojos no captaban mas que la luz solar  derramándose sobre él desde la puerta del templo, y esa corriente de sabiduría  y fuerza que provocaba en su interior, un caos de emociones, entre las que se  mezclaban el asombro y el miedo. Pues a medida que ascendía, sentía que la piel  se le erizaba y que estaba a punto de precipitarse por un abismo profundo, no  de tipo físico sino espiritual. Era como sentir una atracción y repulsión hacia  el hacer. Era ser movido por una fuerza que lo animaba a avanzar y a retroceder  al mismo tiempo. 

  Entonces alcanzó la cima de la pirámide y  de pie en el borde de la plaza cuadrangular donde se alzaba el templo adornado  con mascarones zoomórficos, descubrió en medio de la luz que se proyectaba a  través de la puerta, un mar infinito con tonalidades de turquesa y violeta. 

  Ese mar sin fin fue lo que sus ojos vieron  más su ser espiritual percibió una presencia trascendente, y luego en forma  instantánea, llegó a su mente, el conocimiento que estaba mirando el tiempo  primordial estático cuando sólo existían el cielo y el mar confundidos en una  gran masa de agua.

  “Corazón del cielo” Susurró una voz bien  conocida por él porque era la voz de la serpiente de visión hablándole a través  del agua pura y que hacía kines no escuchaba. No era lenguaje de Sáaskunáan lo  que acababa de escuchar sino el nombre del Creador en la era antigua y que, a  través de sus padres, conocía bien. Aunque Kinich pensó que, de no haberlo  sabido, lo habría conocido instantáneamente por esa corriente de sabiduría que  había sentido, emanaba de la luz solar mientras subía a la pirámide.

  “¡Cuidado! ¡Hablas! ¡Así se crea la oscuridad  para los hijos de la tierra!”

  Ése si era lenguaje de Sáaskunáan y Kinich  por ese don que había recibido al llegar a esa era, comprendió. Era una  advertencia para no dejar que los pensamientos en su mente entorpecieran su  experiencia espiritual. Entonces en lugar de esa gran masa de agua donde se  confundían el cielo y el mar, vio a un dragón celeste arrojando por sus fauces  agua en lugar de fuego, acompañado de una mujer que llevaba una falda con  huesos cruzados y vaciaba un recipiente con sus garras en lugar de manos y  pies. De manera instantánea, Kinich se vio formando parte de la escena, vestido  de negro con un águila del mismo color sobre su cabeza y portando dardos y  lanza, símbolos de destrucción. Cerca y lejos a la vez de donde él estaba  parado, brillaba un corazón humano hecho de jade que, en su visión,  empequeñecía si se acercaba y engrandecía si se alejaba.

  “Entiende así. No será desenrollada otra  vez la estera pues vendrá en demasía el peso de los trabajos y el dolor”.

  “¿Por qué me anuncias trabajos y  tribulaciones?” “¿Qué es lo que estoy mirando?”. preguntó Kinich al agua pura  pues no entendía la visión.

  “Da meditación y la debida cordura en tu  entendimiento a lo que ves”. Respondió el agua.

  “No se forma la sabiduría, golpeando la  piedra dentro de la oscuridad. Termina lo que viniste a hacer”. Dijo el susurro  de una ráfaga de borrascoso viento golpeando sus oídos desde la Tierra Negra.

  Entonces Kinich recordó a Nakbé  convirtiéndose en poética montaña y cuál era el remedio para su mal. Sin  pensarlo más, cruzó el espacio de la plaza cuadrangular donde se levantaba el templo  y entró en busca de la piedra cardinal que ya sabía por la visión que acababa  de tener, era el corazón de jade que se encontraba en el interior. 

 

–¿Dónde está Ik’i Balam? –preguntó la gran  chilam al ajaw can después de que las caracolas habían sonado dos veces más en  la capital de la Tierra Negra.

  Grande era su preocupación pues en  ausencia del sagrado guardián de K’uya’an, la fe de los sim tunob que se habían  reunido en el centro ceremonial se tambaleaba y no alcanzaba franquear las  barreras físicas del mundo medio para vencer al mal. Sembrada la semilla de la  incertidumbre ante la ausencia de su poderoso ajaw y de su guardián, la  fortaleza de los hijos de la Tierra Negra comenzaba a resquebrajarse en los  corazones más débiles en el plano espiritual.

  Concentrado Jabal Balam en convertirse por  medio de la oración de fe en escudo de los hijos de la Tierra Negra junto con  los ah k’iin’ob, no escuchó a  la princesa Nayal Balam. Viendo la joven que en lugar de ayudar, estorbaba,  quiso regresar a su puesto en la segunda línea de orantes situados en la  plataforma petitoria del centro ceremonial. Pero en el camino, un brazo se  extendió hacia ella desde la tercera línea de orantes en donde estaba situada  la realeza de K’uya’an. Su mirada se encontró con la de Síisal que pálida, asía  con fuerza su mano, y mientras las caracolas sonaban otra vez para anunciar  otro ataque, la ix ajaw se incorporó para susurrar al oído de la muchacha:

  –Corre a buscar a Ik’i Balam. Temo que su  ausencia inexplicable sea por el maligno arte de Xtáabay.

  En cualquier otra circunstancia, la  enemistad entre ambas hubiese sido un obstáculo para mover a la princesa a  seguir el consejo de Síisal. Más ante la inminente llegada de los horrorosos  engendros del mal que iban a arrancar la vida de los que vacilaban en la fe,  Nayal Balam hizo lo que la ix ajaw le pidió. Corrió a buscar al guardián del  reino.

  Estaba amaneciendo así que la carrera de  la princesa no fue en medio de la oscuridad ni tampoco solitaria pues llegaron  los entes malignos y se vio perseguida por poslom. Demonios en forma de bolas  de fuego que fustigaron su cuerpo y le hicieron arder la piel. También la  hicieron tropezar y caer, pero Nayal Balam logró llegar al palacio y entró en  él desmelenada y con el traje ceremonial desgarrado. Había muchas habitaciones  en el palacio, pero la princesa fue directo al oratorio por ser el sitio  prescrito por la Ma’muklil para enfrentar al mal. Tras ella iban los poslom,  pero Nayal Balam no se detuvo a defenderse de ellos y viendo a Ik’i Balam desmayado  mientras reinaba el llanto y la desesperación en K’uya’an, supo con certeza  cuál era su mal. Así que dijo:

  –¡Apártate Xtáabay, porque no tienes  señorío sobre un corazón puro! ¡Eres maldita entre los malditos! Recuerda que,  aun siendo inmortal estás bajo la potestad de Corazón de Cielo que es un dios  justo y te conmina a obedecer sus designios.

  De inmediato, la serpiente invisible se  convirtió en tormentosa ráfaga que con un furioso rugido se desvaneció en  pestilente humo. Entonces Ik’i Balam despertó y se espantó de ver a su sobrina  siendo atacada por los poslom. Pero no había qué decir sino hacer y el sagrado  guardián hizo. No era ajaw así que no tenía una esencia solar para hacerla  arder. Pero por ser sagrada su misión por su investidura de guardián del reino,  podía implorar por medio de la oración de fe, la fuerza sobrehumana de los  divinos balamo’ob para vencer al mal. Así que se arrodilló de nuevo y sin  cuidarse de los poslom que se lanzaron sobre él, conjuró los poderes divinos.  Entonces se convirtió en un medio para que éstos lanzaran a través de su  cuerpo, los dardos de obsidiana que como luz relampagueante emergieron de él y  cruzaron las barreras materiales en todas direcciones para despedazar a cada  uno de los engendros del mal sin que hubiesen causado más muertes en K’uya’an.

  Terminada esa última batalla, Ik’i Balam  se levantó y tomando de la mano a la princesa, se dirigieron juntos al centro  ceremonial mientras el anaranjado amanecer con halos violetas anunciaba un  nuevo comienzo.

  –Es el kin del equilibrio entre la luz y  la oscuridad –dijo Nayal Balam.

  –Oremos entonces para que el nicib no se  pierda –y apretando la mano de la princesa, apresuró el paso para alcanzar el  centro ceremonial.

 

  Cerrado el portal de las almas, Balam  Ak’ab se levantó. Ya había amanecido y el silencio reinaba en el centro  ceremonial. Las pirámides convertidas en montículos de tierra y piedras y la  vegetación que se había adueñado del valle entorpecían la vista desde tierra.  Así que el ajaw hizo uso del poder antigravitatorio de su armadura para  elevarse sobre los obstáculos y echar un vistazo. 

  En su ascenso quedó en frente de la  pirámide mayor y sintió estremecerse su corazón porque era el kin del  equilibrio entre la luz y la oscuridad, y a la distancia descubrió la figura  del nicib recortada por la luz violácea que emergía del templo. Luego se  espantó porque al pie de la escalinata mayor se había materializado el  horripilante monstruo serpiente que sigilosamente se deslizaba hacia arriba.  Era la personificación maligna de Xtáabay que con su venenosa lengua pretendía  torcer el camino del nicib. Percatada de la presencia solar del ajaw, el  decidor de mentiras no se detuvo, sino que siguió su sinuoso ascenso mientras  se burlaba:

  –¿Tiemblas, gran ajaw de K’uya’an? ¿Tienes  miedo de que pierda al preciado nicib esperado por las cuatro Tierras de  Tuukubil Lu’um? ¿Olvidas que fue tu mano la que perdió a su antecesora en la  oscuridad del ayer al abrir el portal? 

  El ajaw no se molestó en responderle porque  tenía fe en el destino del nicib porque era uno de los elegidos. Quiso  acompañar en espíritu a Kinich quedándose al pie de la escalinata para orar por  él, pues sabía que debía dejarlo solo en esa batalla entre la luz y la  oscuridad. Pero antes que se moviera en esa dirección sintió un movimiento a su  espalda, y al girar vio a lo lejos dos torbellinos, uno negro y otro blanco.  Luego se espantó de ver a sus dos guerreros caer como piedras de los vórtices  de los remolinos.

  Balam Ak’ab se dirigió como torbellino hacia  los sim tunob desmayados para salvarlos antes que se estrellaran contra las  ruinas rocosas. Atrapó primero a Yikal K’áanab y luego a Semet’. Luego  descendió para dejarlos suavemente sobre el mullido suelo. Ahora su  preocupación fue buscar a las mujeres y habiendo visto hacia dónde iban el par  de remolinos tomó a toda velocidad, el mismo camino para regresar al pie de la  montaña de flores.

  Acercándose al sitio donde los naguales  habían bajado, se aterró más porque antes que terminara ese kin, supo que la  muerte llegaría por su propia mano pues estaban a punto de consumarse dos  crímenes. Su intempestivo ataque puso coto a las ansías asesinas de los naguales  convertidos en hombres-vampiro que habían regresado a saciar su sed de sangre  en las jóvenes sim tunob. Llegando como furioso vendaval, hizo volar por los  aires al par de íikim soots’. Mientras Ek’uneil se daba por satisfecho  y emprendía el vuelo hacia el bacab rojo para ver el estado de sus asuntos con  Kinich, Yaak’ regresó como poderoso harbolario a enfrentar al ajaw.

  –Retírate  si quieres vivir. Aun estás a tiempo de arrepentirte porque tu víctima vive aún  –lo exhortó Balam Ak’ab.

  –Pelea  o muere –respondió Yaak’ esgrimiendo su ka’amat-yeejeb con gran peligro para el  ajaw.

  Recuperada  la totalidad de su fuerza y destreza por la pureza de la sangre que había  bebido, Yaak’ se había convertido en el primer guerrero de la creación  neoxibalbana. Así que la esgrima sin espada ya no era un medio para vencer a  tan poderoso guerrero. El ajaw tenía que enfrentarlo como supremo guerrero de  la creación, pero hacerlo sería la muerte para Yaak’ porque la persona del ajaw  era sagrada y así también lo era su misión. 

  Con  toda su ciencia, los neoxibalbanos habían logrado formar al óptimo guerrero que  manejaba a voluntad, las manifestaciones sobrenaturales como la conjuración de  la xiika y la misma ka’amat-yeejeb que nacía con el harbolario. Pero éstas dos,  eran sólo medios de protección no de trascendencia porque no eran más que  wayjel’ob –compañeros que compartían con el harbolario un mismo espíritu y un  destino común. 

  Necios  como eran los neoxibalbanos, se habían detenido en la superstición y la  ignorancia, y menospreciado la importancia de la religión. Sin ella, no había  trascendencia espiritual sino sólo materia. Así que no podía haber plenitud en  el ser y el guerrero aun siendo poderosísimo, no era más que una cáscara vacía. 

  Implacable,  Yaak’ puso en peligro la vida del ajaw en más de una ocasión. Reacio aún a  atacarlo por el gran parecido que tenía con Julk’iin, Balam Ak’ab usaba su  fuerza sólo para defenderse sin recurrir a su esencia solar. Sin embargo, el nagual que había despertado en Yaak’, era un monstruo insaciable de sangre. Con  la ventaja que le daba la longitud de su ka’amat-yeejeb, el harbolario hizo  retroceder al ajaw paso a paso. 

  Pero  fastidiado por la actitud defensiva de su adversario y por su maniobra para  alejarlo de las mujeres, Yaak’ cambió intempestivamente de estrategia. Con  vigoroso salto, desplegó su xiika sin necesidad de la carrera corta y con el  poderoso ataque del águila, cayó sobre el ajaw para apuñalarlo. La cortante  hoja se deslizó entre las placas de la armadura del ajaw y se introdujo en sus  carnes. No fue una herida mortal, pero Balam Ak’ab no esperó a que el  harbolario lo atacara otra vez y con un amplio salto, activado el poder  defensivo de su armadura se puso fuera de su alcance.

  Entonces  Yaak’ por el placer de matar, aprovechó ese momento para lanzarse sobre la  pequeña Nojil Balam que, de rodillas entre las dos desmayadas jóvenes, seguía  concentrada en su oración. 
  

 

Julk’iin despertó atontada.  Por un momento su mente permaneció en blanco y se quedó inmóvil. Luego llegó el  recuerdo de su último encuentro con el sacor y entonces se incorporó sobre sus  antebrazos. Su enemigo la había lanzado sobre un montón de piedras  monumentales. Pero su cuerpo no había golpeado con ellas, sino que, en el  último instante, antes del impacto, un ser sobrenatural había aparecido bajo  ella y amortiguado el golpe. Así que había caído sobre una extraordinaria  almohada de suaves plumas y que al moverse ella cobró vida también. Era la materialización viviente del arte crotálico de K’uya’an, la  serpiente celestial emplumada que había dicho Balam Ak’ab, era un protector de  la realeza. La singular serpiente había salvado su vida una vez más, aun así,  la muchacha no pudo evitar que un estremecimiento la dominara mientras el suave  cuerpo del extraño animal se movía sobre ella, y los anillos que le habían  servido de colchón, la liberaban. Cuando la cola de crótalos finalmente se  alejó de ella, Julk’iin se levantó de un salto. 

  Mientras la serpiente  celestial se perdía entre las ruinas, la harbolaria hizo un esfuerzo sobre sí  misma para dejar de temblar como tímida hoja. Aprovechando que estaba en la  cima de una alta pirámide en ruinas, Julk’iin buscó su ka’amat-yeejeb que  el sacor le había arrancado de las manos. Ya había amanecido y aunque el cielo  tenía una singular tonalidad azul-violácea, la luz permitió que la joven la  encontrara no muy lejos del sitio donde ella había caído. Decidida a recuperarla,  Julk’iin buscó la pendiente más pronunciada para saltar al vacío y conjurar su  xiika. Ya estaba en sobrevuelo para recoger su arma cuando escuchó un conocido  chillido acercándose. Así que se apresuró a recogerla y entonces salió volando  hacia arriba para alcanzar al monstruo que se acercaba con velocidad máxima. 

  Julk’iin llegó hasta Ek’uneil y  sorprendiéndolo por la espalda, lo atravesó con su ka’amat-yeejeb. El chillido  del íikim soots’ fue horrendo, pero no estaba  herido de muerte, así que con la flexibilidad extraordinaria de sus alas  realizó un cerrado giro para evitar que la harbolaria lo atravesara por segunda  vez. Luego emprendió la huida y por primera vez sintió miedo de la tenacidad de  su enemiga. Así que buscó la oscuridad para protegerse pues tenía la ventaja de  conocer bien el terreno por haber nacido en ese lugar una era atrás. 

  Ek’uneil se deslizó por el  primer agujero rocoso que salió a su paso para introducirse en la gigantesca  caverna subterránea que tenía infinidad de túneles y cámaras. En el inframundo  de Tuukubil Lu’um no llegaba la luz solar así que la oscuridad total equivalía  a volar a ciegas para la harbolaria mientras que la habilidad de  ecolocalización del íikim soots’ era una ventaja para desplazarse en los rocosos túneles. Más Julk’iin,  en forma inmediata, envainó su ka’amat-yeejeb y se colgó de las piernas de Ek’uneil antes de perder la visibilidad.  Entonces fue arrastrada por él en un viaje en medio de la oscuridad. 

  La precisión en el  vuelo a ciegas del íikim soots’ fue menguada por esa carga extra de la cual no podía  deshacerse. Como el gasto extra de energía comenzó a mermar sus fuerzas,  Ek’uneil decidió regresar a la luz para enfrentar a la obstinada harbolaria  como sacor ya que herido como estaba, no tenía posibilidad de transformarse en  nagual por la enorme energía espiritual que consumía esa manifestación.

  Cuando volvieron a  la superficie, Julk’iin soltó a su enemigo y desenvainó su ka’amat-yeejeb al mismo tiempo, para atraparlo con su vertiginoso vuelo y apuñalarlo otra  vez. Pero al ver que éste descendía en un claro, supo que su adversario había  decidido enfrentarla como sacor. Entonces Julk’iin realizó un descenso muy  rápido. Plegó su xiika y se dejó caer en picado. Lanzó desde el aire un ataque  con su ka’amat-yeejeb  y fue tanta la fuerza del choque entre la filosa hoja y el largo eccéntrico del  sacor, que éste perdió su arma. Desarmado, debilitado y herido, Ek’uneil creyó  que iba a morir. Julk’iin se preparó en el aire para asestarle el golpe final,  pero antes de lanzarse sobre él, lo que vio bajo ella, la llenó de espanto.

 

En medio del espacio sagrado del templo, se alzaba el altar  de piedra y sobre él, en un  solitario plato de oro, descansaba el tesoro más precioso de la era antigua. El  ool tun, un objeto del tamaño y la forma de un corazón humano, hecho de jade,  el material más valioso y sagrado de Tuukubil Lu’um. Era la piedra cardinal y  tenía el tamaño del puño de Kinich, pero cuando éste la sostuvo en las manos,  la sintió tan pesada como las piedras de construcción de las pirámides. Sin  poder sostenerla mucho tiempo, volvió a dejarla en el plato de oro.

  “La vida se torna muerte”. 

  Creyó que dijo el agua con un dulce  susurro.

  “Ésa es una piedra sin valor para ti, hijo  del ayer”. Susurró una voz que le sonó conocida por su timbre metálico. 

  “El que es la divinidad y el poder, labró  la piedra de la gracia, allí donde no había cielo. Fue la piedra que fundó las  piedras preciosas”. Era la voz del agua y el lenguaje de Sáaskunáan. Kinich  entendió. Ese corazón de jade tenía origen divino y era un tesoro preciosísimo.

  “Es demasiado pesada para cargarla”. Pensó  Kinich decidido a entregar al harbolario, la piedra cardinal para salvar a  Nakbé.

  “No necesitas llevarla contigo, sino  hacerte poderoso a través de ella para recuperar lo que te ha sido arrebatado.  Recuerda cómo te trataron a tu regreso del inframundo tras haber salvado la  creación”. Dijo la voz con timbre metálico.

  Kinich recordó. Nakbé había preferido al  ajaw más poderoso de Tuukubil Lu’um. Entonces su soledad le pesó más que el  corazón de jade que habían sostenido sus manos y la amargura de haber sido  atrapado en una era que no le pertenecía, se desbordó en su corazón como un  mortífero veneno.  

  Así que Kinich deseó vengarse de aquellos  que lo habían traicionado. Volvió a tomar la piedra cardinal en sus manos y  aunque la encontró pesadísima, sintió que una corriente de energía surgía de  ella. Tan poderosa que Kinich se tambaleó. Luego tuvo de nuevo la visión del  dragón celeste, de la mujer con falda de huesos y de él convertido en un  inmortal que tenía en las manos un poder increíble para destruir. 

  “Horada la piedra”. “Absorbe su poder y  conviértete en señor de vida y muerte”. Aconsejó la voz con timbre metálico.

  “La vida se torna muerte”. Repitió el  dulce susurro. 

  Entonces Kinich identificó el origen de  ese susurro. Estaba en su corazón y era la voz de su madre muerta. Sus palabras  eran la traducción de un logograma grabado en piedra que sus padres, en sus  investigaciones arqueohistóricas como viajeros de caverna, habían descubierto  en el fondo del cenote Ah Aklin –el sitio de sanación de la gente de la etnia  sim tunob en la era de Kinich. Luego vino a su mente la visión que había  tenido, pero no logró comprender la relación con el logograma ni con la piedra  cardinal.

  “Horada la piedra y tendrás las cuatro Tierras  a tus pies”. Insistió la voz metálica. 

  Ahora Kinich sonrió. Acababa de reconocer  a quién pertenecía la voz y sabía que su único fin era engañar a todos los  vivos y a los necios como él que le prestaban oídos.

  –Ya sé quién eres. Eres Xtáabay y ya que  tienes mucho interés en que agujeree esta piedra, ha de ser porque ni su daño  ni su robo será bueno para los vivos. Que se quede en donde está mientras doy  meditación y cordura a mi entendimiento a lo que he visto en el amanecer de  este kin, tal y como me han aconsejado.

  Confiado en que con la fe en un poder  superior se podían obrar milagros en esa era extraña, abandonó el templo con la  intención de descender de la pirámide. Pero se llevó un gran susto al ver  asomarse desde una esquina del templo al horripilante monstruo serpiente con su  cabeza con hocico bulboso y barbado que mostraba entre sus fauces el hermoso  rostro de Xtáabay. Sin saber que el decidor de mentiras no podía hacerle daño  porque no había logrado engañarlo, Kinich buscó la forma de escapar del  monstruo. 

  –¡Vivo no me alcanzarás! –gritó Kinich con  ese corazón adrenalinadicto que lo animaba a hacer locuras. Antes que Xtáabay  se lanzase sobre él para aterrorizarlo, tomó impulso desde la puerta del  templo, y con tremendo salto, alcanzó el borde de la plaza para enfrentar una  caída mortal por la pronunciada pendiente de la gran escalinata.

  Pero Kinich no deseaba morir pues tenía  que salvar a Nakbé, así que hizo un salto de fe. Sin limitación de los sentidos,  trascendiendo los límites de la razón para hacer posible lo imposible, el Nicib  de Tuukubil Lu’um conjuró su xiika con la confianza en que ese poder superior  que lo había llamado al templo, lo salvaría de la caída mortal.

  Sin saberlo, por no haber caído en la  tentación del decidor de mentiras y por esa fe que acababa de nacer en su  corazón, el Nicib de Tuukubil Lu’um, nació como héroe victorioso en el amanecer  de ese kin. Desplegadas las alas de gran envergadura del buitre real que se  materializó instantáneamente, Kinich se remontó a las alturas. Sintiéndose  liberado por ese vuelo en ascenso con las alas extendidas y quietas, se deslizó  en una corriente de aire caliente que lo llevó hasta una altura de unos 1500  metros. Volando en círculos, Kinich miró a ojo de pájaro el centro ceremonial y  lo que descubrió en tierra lo llenó de espanto. Estaba a punto de ser tomada  una vida en esa tierra sagrada, el único lugar de Tuukubil Lu’um donde no debía  haber derramamientos de sangre. Así que, sin pensarlo dos veces, comenzó un  descenso muy rápido, plegando su xiika y dejándose caer en picado para llegar  cuanto antes al claro donde estaba a punto de terminar un duelo mortal.

 

Balam Ak’ab vio el crimen que pretendía  Yaak’ y antes que éste alcanzara a la pequeña Nojil Balam, un jaguar negro  acorazado saltó desde la maleza para protegerla. El hermoso animal recibió la  estocada que el harbolario lanzó a la niña. Entonces se escuchó un rugido de  dolor, pero el jaguar no desistió en mostrar garras y colmillos para defender a  la princesita. Era uno de los wayjel’ob del ajaw, pero a pesar de su gran  fuerza y coraje, el jaguar acorazado no era el instrumento con que Balam Ak’ab  iba a vencer al harbolario. Así que el jaguar negro se esfumó del campo de  batalla tan pronto el ajaw regresó a él. Éste llevaba una herida más en su  cuerpo, porque el jaguar negro acorazado y él compartían un destino común. Pero  aún herido, Balam Ak’ab no sólo desactivó su armadura sim tunob sino que quiso  despojarse de ella. Bastó con que arrojara al suelo uno de sus ornamentados  brazaletes para que las placas de la asombrosa armadura abandonaran su cuerpo.

  Yaak’ era arrogante, pero no tanto como  para desestimar a un adversario que ya había durado demasiado en ese  enfrentamiento desigual. Más al ver que prescindía de la protección de su  armadura y pretendía continuar el duelo semidesnudo y sin más armas que sus  puños, no dejó de asombrarse. Sin bajar la guardia, preguntó:

  –¿Qué clase de loco eres? 

  No estaba en el carácter del ajaw entablar  una plática en medio de un duelo mortal, sin embargo, el parecido del  harbolario con Julk’iin era suficiente evidencia de un lazo sanguíneo entre  ellos. Así que en deferencia a la ix ajaw dijo:

  –Cesa en tu loco afán de tomar vidas  inocentes y te dejaré vivir. No quiero matarte, pero tendré que hacerlo si no  renuncias a causar el mal. Tienes un ool muy enfermo, pero aún puedes curarte  cuando la esperanza de Tuukubil Lu’um regrese a esta tierra.

  –Para ser un guerrero hablas demasiado.  ¡Pelea o muere! –Respondió Yaak’.

  Balam Ak’ab ya no volvió a hablar.  Permaneció inmóvil delante del Yaak’, con el corazón afligido por esa vida que  iba a tomar, y asentado también en la fortaleza, la piedra de gracia que  animaba el ool del guerrero sim tunob. Entonces el ajaw enfrentó al harbolario con  el semblante impasible, aunque la mirada triste y el cuerpo sin tensión con los  brazos a los lados y las piernas separadas.

  Sin postura defensiva ni agresiva, el ajaw  le pareció al harbolario una pobre oveja dispuesta a ser masacrada. Asqueado  por esa renuncia vergonzosa a seguir peleando, Yaak’ no quiso dar cuenta de su  adversario apuñalándolo sin más. Desplegó su xiika con la intención de buscar a  Ek’uneil y saciar con él su sed de sangre, dejando para después el asesinato de  los intrusos. Ya se remontaba a los cielos a toda velocidad, cuando un reflejo  plateado hirió su rostro. Así que Yaak’ miró hacia abajo y descubrió el origen  de ese reflejo. En vuelo de suspensión, lo que vio lo dejó desconcertado apenas  un momento. Luego lo hizo reír con salvaje alegría. Después de todo, ¡el loco  no había renunciado a pelear pues ahora pretendía enfrentarlo con un frágil escudo  de obsidiana negra! 

  Sin pensarlo más y decidido a terminar  cuanto antes esa pelea, Yaak’ plegó sus alas de águila y con su velocidad  máxima incrementada por la fuerza gravitacional de Jun, descendió en picado  como un poderoso proyectil. Unos instantes antes del impacto, el formidable  harbolario desenvainó su ka’amat-yeejeb dispuesto a quebrantar la frágil  defensa de su adversario antes de traspasarlo de lado a lado.

  Acercándose a toda velocidad, Yaak’ vio su  reflejo en la cara espejada del escudo que el ajaw sostenía. No vio a un hombre  sino a un monstruo insaciable en tomar vidas que no le pertenecían. Era el  rostro de una bestia y el joven harbolario no soportó mirarse. Fue tanto su  horror como su agonía por los crímenes cometidos amparado en la primera ley de  Ecumenia que proclamaba que cuando los fines son lícitos los medios también lo  son. 

  Nacido como protector se había convertido  en un asesino inmisericorde de su propia gente. Así que, enfrentado a la  espantosa verdad, el corazón de Yaak’ fue incapaz de soportar el sentimiento de  culpa y asqueado por la sangre que mojaba sus manos, se arrepintió de todo el  mal causado. Fue el momento preciso en que la punta de la filosa ka’amat-yeejeb  hizo contacto con el escudo del ajaw, y siendo wayjel y compartiendo el deseo  de su dueño, se rompió en mil pedazos. Un segundo antes que el harbolario se  rompiese el cuello al estrellarse contra el poderoso espejo humeante que el  primer guerrero de la creación sostenía con la fuerza sobrehumana de los  divinos balamo’ob. 

































RED ONÍRICA DE NEOXIBALBÁ

Los  onironautas anfitriones son:

  KY:  K’iin Y’iijuj, Sol-Luna-Llena. Ajaw del Inframundo

  M:  Munya, hacedora de Centro Biotecnológico de K’aj óolal (CBK).

  TS:Ts’akil,  hacedor de CBK.

  HT: Holom Tucur, búho del inframundo.

Paraje de hiperrealidad del encuentro  onírico a las 14:30 horas de la mañana del 07.15.15376 (la fecha equivale al 31  de diciembre de nuestro calendario).

Un sacerdote  sacrificador (KY) que distribuye el rocío con el crótalo de una serpiente, la enemiga  de la muerte y de la destrucción (M) contemplando en reposo, un atardecer junto  al mar, un danzante salvaje con barriga (TS) rondando a la enemiga  de la muerte y de la destrucción para estorbar su descanso y el búho del  inframundo (HT) rondando al danzante salvaje para posarse en su barriga y  arañar su piel.

KY:  “A los recién conectados, anunciamos el arribo de Holom Tucur quien  nos ha traído luz sobre el estado de nuestros asuntos allende el mar”.

  M: “Dinos búho del inframundo, ¿cuáles son los últimos registros en nuestro  observatorio1 magno de Ecumenia?”.

  HT: “Un acontecimiento inesperado e imprevisto eliminó de la segunda  creación, al primer innominado de la cohorte principal…”

  KY: “¡Este ajaw se ha cansado ya de esa enojosa inclinación de los  hacedores a usar tecnicismos en este encuentro! ¡Señores, no olviden que la  finalidad de este paraje es el entretenimiento!”

  (Tos de HT para aclarar su garganta).

  HT: “Los apacentadores de las ovejas ecuménicas conocidos como sacores,  raptaron al sujeto-águila de nombre Yaak’ hace varios uninales2”. 

  KY: “¡Nuestro primer guerrero de la creación raptado por las bestias chupa  sangre! ¡Ah! ¡Qué terrible golpe ha sufrido nuestra creación! ¡Cuánto nos  lamentaremos con tan tremenda pérdida!”

  (Sonido de lloriqueos). (10 segundos de silencio).

  HT: “Ni tanto hay que lamentar porque el sujeto-gavilán- Julk’iin, tras el  rapto del sujeto-águila-Yaak’ se convirtió en aja de los harbolarios. Antes de  abandonar el observatorio para buscar a su hermano en tierra firme y ser traída  a Neoxibalbá para ser estudiada, el sujeto-gavilán-Julk’iin mostró un cambio en  su perfil psicoespiritual que se manifestó en una habilidad para percibir manifestaciones  sobrenaturales. Agrego que dichas manifestaciones están relacionadas con el  mito de un portal de índole espiritual que conecta el mundo de los vivos con el  de los muertos”.

  (Carcajada generalizada).

  KY: “¿Cómo? ¿Esa palomita además de ver fantasmas es capaz de realizar  viajes en el espacio tiempo?”

  (Más carcajadas).

  M: “Para no confundir a los onironautas conectados señalo que el  sujeto-gavilán-Julk’iin es como bien dice su identificador, un ave rapaz y  feroz, no una necia paloma, que ha demostrado su fortaleza y potencial  combativo en todas las pruebas a las que la hemos sometido. Agrego que el  portal que Holom Tucur ha mencionado se conoció en la mitología de la era  antigua como árbol del mundo y sólo los todopoderosos jalach wíinikob eran  capaces de conjurarlo”. 

  KY: “Antes de divagar sobre mitos que no nos interesan, invito a los  hacedores a decirnos, si la tal cosa llamada árbol del mundo, tiene relevancia  para crear al poderoso guerrero que enarbolará nuestra bandera”. 

  M: “Sí que la  tiene porque en el mito de la era antigua, el cuerpo femenino al ser víctima  de lo sacro, era más propenso a verse expuesto a cambios extraordinarios y a enfermedades  divinas. Así que las percepciones del mundo invisible del sujeto-gavilán-Julk’iin  pueden ser el primer indicio de una poderosa fuerza sobrenatural gestándose en  su interior”.

  TS: “Quiero  aclarar que Holom Tucur habló de que el sujeto-gavilán-Julk’iin manifestó una  habilidad para percibir fantasmas, no un poder para abrir puertas a ninguna  parte. En otras palabras, el sujeto de estudio tiene la habilidad para percibir  cosas que no existen a raíz de la dureza de nuestras investigaciones en el Gran  Anfiteatro de este reino. Agobiantes pruebas que, de seguro, exacerbaron el  histerismo de su género”.

  KY: “Lo que  equivale a decir que le soltamos un tornillo con tanta prueba”.

  (Hilaridad  generalizada).

  M: “Ruego a los  onironautas que antes de reírse con más ganas, tengan presente que los cambios  en el perfil psicoespiritual del sujeto-gavilán-Julk’iin fueron registrados en  el observatorio de Ecumenia, mucho antes de su confinamiento en Neoxibalbá.  Además, quiero recordarle al hacedor que son los síntomas del paciente, no la  opinión preconcebida del restaurador, lo que identifica a la enfermedad. Los  prejuicios de género no tienen cabida en una investigación cuyo propósito es  crear a un perfecto combatiente capaz de vencer a nuestros enemigos mortales.  Así que no importa que el supremo guerrero de nuestra creación sea hombre o  mujer, sino que se alce con la victoria en beneficio nuestro.”.

  KY: “La señora  hacedora tiene razón. ¡Un aplauso para tan sabia señora!”

  TS: “Acepto con  gran humildad la reconvención de la señora hacedora y recomiendo dos cosas. La  primera recomendación es que se cambie el nombre clave de nuestra segunda  creación.  Que no se llame más guerrero  águila sino guerrero gavilán. Mi segunda recomendación es  que enlacemos de inmediato al sujeto-gavilán-Julk’iin a la red onírica para  realizar una indagatoria preliminar con ensoñaciones fantasmales controladas  para formular nuevas hipótesis de investigación”.

KY: “Recomendaciones  aceptadas. Que guerrero gavilán sea en lo sucesivo el nombre clave de nuestra  segunda creación, y que el sujeto-gavilán-Julk’iin sea enlazado de inmediato a  la red para que mientras los señores hacedores formulan sus hipótesis,  Neoxibalbá entera se divierta con las parasomnias de nuestra bella invitada”.
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CAPÍTULO  X 

 

Julk’iin se posó en el suelo en el  instante en que Yaak’ rompía su ka’amat-yeejeb contra el escudo de Balam Ak’ab,  antes de chocar mortalmente con él. Su pena por esa muerte sin sentido fue tan  grande que la joven ix ajaw se sintió morir y cayó con el rostro sobre la  tierra. Fue tanta su agonía que las entrañas le dolieron por los lamentos que  comenzó a escuchar acercándose a ella desde el bacab negro y por esa voz amada  que acababa de unirse a ellos. Sin haber podido hacer nada para evitar la  muerte de Yaak’, Julk’iin no quiso que su hermano sufriera el destino de los  desesperados que querían descansar y no podían porque ella no había sido capaz  de abrir el portal. 

  De pronto, sintió que en su cuerpo se  acumulaba una fuerza desconocida. Un poder que emergía de su contacto con la  tierra sobre la que estaba acostada, y sin saber cómo conjurar el árbol del mundo,  deseó hacerlo, y lo deseó tanto que usó sin saber, esa corriente poderosa para  abrir el portal. 

  Entonces vio en su mente con toda  claridad, una puerta luminosa y dimensional que se abría con lentitud. A su  alrededor una niebla fantasmal ejecutó una espectral danza mientras las piedras  y la tierra suelta volaban por los aires como furioso aguacero en dirección  abajo arriba, y la vegetación circundante era sacudida por un viento  huracanado.

  A continuación, Julk’iin hizo uso de la  energía absorbida de la tierra para terminar de abrir la puerta dimensional y  mandar a los que no descansan a cruzarla. Los lamentos se hicieron más fuertes  y ensordecedores mientras las almas pasaban, y la tierra temblaba bajo ella.  Finalmente, cuando la naturaleza volvió a la calma, la ix ajaw sintió que la  levantaban del suelo y la sacudían para despertarla.

  Julk’iin abrió los ojos y se vio en brazos  de Kinich.

  –¿Qué es lo que has hecho? –preguntó  espantado–: ¡Julk’iin, eso no ha sido un don de harbolaria!

  –Abrí el portal del reino de los que no  descansan para que Yaak’ pudiese descansar –respondió la muchacha y  desasiéndose de los brazos de Kinich, corrió a abrazar el cadáver de su  hermano.

  Entonces Kinich se aterró más pues recordó  el hechizo lanzado sobre la princesa de Chakjole’en. Pero su preocupación fue  innecesaria porque se había roto con la muerte del harbolario. Sereno vio que  el ajaw sacaba a Nakbé debajo de la montaña de flores que en lugar de  lignificarse se habían convertido en pétalos secos.

  Mirándose por primera vez en varios  uinales, Nakbé y Kinich, sintieron por un instante, que sus corazones latían al  unísono como lo habían hecho en el inframundo de Tuukubil Lu’um. Pues los dos  sintieron sobre ellos, el cálido soplo de la esperanza del amanecer de ese kin  en que se cruzaban sus sendas otra vez. 

  El muchacho vio hermosísima a la princesa  con su atuendo femenino de la era antigua, su larga cabellera color negro  azulado cayéndole sobre la espalda y sus ojos brillando como dos cuentas de  jade. Ella vio al joven nicib muy guapo, aunque llevase un traje extraño y  tuviese sus rubios cabellos recogidos en una coleta que estaba en vías de alcanzar  el largo prescrito para los varones de la antigua Tuukubil Lu’um. También vio  su propio reflejo en esos ojos del color sagrado de las aguas de los cenotes, que  estaban animados por el cálido fuego que ardía por ella en su corazón. 

  Aunque Nakbé no hizo el intento de correr  hacia Kinich, sus ojos verdes no ocultaron que ese era el deseo de su corazón.  Kinich sí hizo el intento, animado por el sentimiento desbordado de los ojos de  ella, pero le salieron al paso Semet’ y Yikal K’áanab que ya habían regresado  al claro. Con ganas de liarse a golpes para apartarlos de su camino, el  muchacho apretó los puños dispuesto a saltar sobre ellos. Pero en eso vio que  el ajaw enlazaba su mano con la de Nakbé y ese gesto amoroso bastó para  recordarle que la princesa de Chakjole’en era la prometida del poderoso ajaw de  la Tierra Negra.

  –He sido un necio al preocuparme por ti,  Su Alteza Real de Chakjole’en –dijo Kinich y acompañó su burlón tratamiento de  respeto con una grotesca reverencia.

  –Las cuatro Tierras oran por ti, nicib –respondió  Nakbé con ganas de llorar por ver el dolor desbordarse de los ojos azules del  joven.

  –Pues mejor que comiencen a hacerlo por tu  ajaw porque a leguas se ve que lo necesita ya que está desangrándose como un  puerco –replicó el muchacho con el mismo acento burlón.

  Los sim tunob no conocían a ese animal ya  que no existía en la era antigua, pero no les gustó el tono de la réplica del  muchacho. Así que los hermanos sintieron ganas de cobrarle el insulto, pero se  aguantaron por respeto a la amistad que los había unido en su paso por el  inframundo.

  –Me caías mejor como tímido chaktak, Yikal  K’áanab, y tú, Semet’ siempre me has caído como inchínbo ejo –dijo Kinich con  ganas de que saltasen sobre él y se agarraran a golpes. 

  Pero los ojos del cuarteto estaban puestos  más allá del muchacho y éste comprendió que estaba comportándose como un necio  en medio de un funeral. Kinich miró entonces hacia el sitio donde había caído  Yaak’ y habiéndolo conocido, sintió el dolor de Julk’iin. Contuvo su ansia de  mirar una última vez a la princesa de Chakjole’en y olvidándose de su propio  dolor, se dirigió a consolar a su amiga, jurando en su interior que no volvería  a cruzar ni miradas ni palabras con algún hijo de la era antigua.

 

Más Julk’iin no deseaba consuelo sino  venganza y dejando el cadáver de su hermano, se dirigió con la ka’amat-yeejeb  desenvainada para retar al ajaw. Viéndola avanzar con tan mala disposición de  ánimo, los sim tunob quisieron cerrarle el paso, pero Balam Ak’ab se adelantó y  mandó que se apartaran para enfrentar a la joven.

  –Dígame que no fue una pelea desigual y no  desearé más matarlo por lo que hizo –dijo Julk’iin mirando a los ojos al ajaw.

  –Fue desigual –respondió Balam Ak’ab sin  querer justificarse y sin asomo de la profunda tristeza que sentía en el  corazón, dijo–: El joven harbolario no podía vencerme.

  –Se llamaba Yaak’ y era mi hermano. Era el  aja de los harbolarios.

  –Lo siento.

  –¿Es todo lo que va a decir? –dijo Julk’iin  secándose con furia las lágrimas que resbalaban por sus mejillas.

  –Muchas cosas pueden ser dichas, pero no  es el momento ni el lugar –replicó imperturbable el ajaw. 

  –Sí. Tiene razón. Atiéndase esas heridas  antes que se desangre. Ya nos veremos las caras otra vez –replicó a su vez Julk’iin.  Luego envainó su ka’amat-yeejeb decidida a posponer su venganza. Iba a darse la  vuelta para regresar al lado de su hermano, pero el ajaw extendió un brazo para  bloquearle el paso y dijo:

  –No has debido abrir el portal. No vuelvas  a hacerlo hasta que hayas aprendido a manipular las fuerzas del mundo  espiritual en beneficio del reino que has heredado de tu hermano muerto.

  –Los que no descansaban, descansan ya. Eso  es todo lo que me importa. Ahora podré dormir tranquila todas las noches, ¿y  usted, podrá? –se burló Julk’iin. Luego quiso apartar su mirada azul de los  ojos negros de él, pero vio surgir en el fondo de obsidiana negra, un  sentimiento de horror. La muchacha se estremeció, pero no quiso preguntar la  causa. Entonces Balam Ak’ab apartó su brazo y tras recuperar su armadura, mandó  en silencio que sus sim tunob se ocuparan de las desmayadas jóvenes, cargó a  Nojil Balam con un brazo y tomó de la mano a Nakbé.

  –Me retiro porque no es la mano que ha  tomado una vida preciosa, la que consuela el corazón que sufre. Tuukubil Lu’um  entera orará por ustedes tres –dijo el ajaw abarcando con la mirada a Julk’iin,  a Kinich y a Yaak’ cuyo rostro acababa ser velado por el nicib con su jubón.

 

Kinich que acababa de jurarse que ya no  volvería a mirar ni hablar con los hijos de la era antigua, se apartó del  cadáver para interpelar con insolente tono al ajaw:

  –Tras haber sacrificado todo para salvar  un mundo que no era mío, y tras haber pasado varios uinales condenado a la  soledad y la desesperanza, merezco que se me diga todo lo que no ha sido dicho  aún.

  –¿Un mundo que no es tuyo? ¿Mereces que se  te explique? –Repitió Nakbé incrédula y desilusionada–. Después de tanta  soledad, de tanta tribulación, ¿Todavía no entiendes que naciste para vivir,  sufrir y morir en esta era? ¿Crees que, por haber cumplido la voluntad del  Creador y de los Grandes Ancestros en el inframundo, este mundo te debe algo?

  Nakbé iba a decir más, pero guardó  silencio cuando la mano entrelazada con la suya, le dio un ligero apretón.

  –Nicib Kinich, te respondo lo mismo que le  dije a la ix ajaw Julk’iin: muchas cosas pueden ser dichas, pero no es el  momento ni el lugar. Agrego en tu beneficio un consejo. No es en el exilio  donde encontrarás la cura para tu soledad. Sabes que eres bienvenido en mi  reino –dijo el ajaw antes de partir en dirección del ah Aklin. 

  –Acláreme por lo menos qué quiere Xtáabay  de mí –insistió Kinich asustado de quedarse solo sin haber entendido todo lo  que le había pasado. Así que fue detrás del grupo sim tunob que se alejaba del  claro.

  –Nicib, por el momento, ocúpate en las  cosas de los muertos no de los vivos y deja que la divinidad se ocupe de ti.  ¿Olvidas que dejas atrás a una amiga que te necesita? –dijo Balam Ak’ab  avanzando con apresurado paso. Nakbé sintió que el ajaw aumentaba la presión en su  mano y volvió la cabeza para mirarlo. Éste le devolvió la mirada y el horror  que vio en ella, la asustó. Su silenciosa pregunta fue respondida con un  susurro:

  –Vamos  a Chakjole’en.

  En  eso alcanzaron el borde de la gruta que llevaba al cenote ah Aklin y sin decir  más, el ajaw estrechó a Nojil Balam contra su pecho, y luego que sujetó a Nakbé  por la cintura, activada su armadura, inició el descenso.

  –¿Qué quiere Xtáabay conmigo? –gritó  Kinich desde el borde de la gruta haciendo equilibrio con las manos para no  despeñarse.

  –Quiere perderte, ¡necio! Igual que a  todos –dijo Semet’ exasperado de que un nicib hiciese una pregunta tan estúpida.

  –Ven a K’uya’an tan pronto como puedas –aconsejó  Yikal K’áanab antes de seguir a su hermano.

  La respuesta de Semet’ tranquilizó algo el  corazón de Kinich pues ya conocía a Xtáabay, pero entonces recordó que los  designios del decidor de mentiras no eran su mayor problema sino la enfermedad  que padecía por culpa de Ek’uneil.

  –¡Oigan todos ustedes! ¡No se vayan sin  decirme cómo ínchinbo hago para no convertirme en un maldito nagual! –gritó  Kinich a todo pulmón desde el borde de la gruta y como respuesta obtuvo un  silencio de muerte.

 

Kinich regresó al claro maldiciendo entre  dientes. Ahí encontró a Julk’iin arrodillada junto a su hermano muerto, y  creyendo que oraba por él, se arrodilló a su lado. Juntó las palmas como hacía  cuando era niño y mentalmente, recitó una plegaria infantil por el descanso de  Yaak’.

  –¿Qué estás haciendo? –quiso saber Julk’iin  mirando con curiosidad al muchacho.

  –Acabo de rezar por él.

  –¿Rezar? ¿Qué es eso?

  –Pedir, rogar, suplicar.

  –¿A quién?

  –Al Dios de mi padre.

  –¡Ah! –exclamó Julk’iin más tranquila  porque acababa de recordar que Kinich era un sápido.

  –¿Y te escuchó?

  –Supongo que sí.

  –¿Supones?

  –Sí me escuchó –aseveró Kinich para calmar  el espíritu intranquilo de la muchacha.

  –¿Qué le pediste?

  –Que cuide a Yaak’.

  –¿Por qué? ¿Está en peligro? –preguntó Julk’iin  sobresaltada.

  –No. Es sólo una forma de pedir que sea  feliz donde ha ido. 

  Reinó  el silencio a continuación. Luego, Kinich preguntó:

  –¿Qué  se acostumbra hacer en Ecumenia?

  –Disponer  de los muertos es tarea de los eliminadores.

  –¿Qué  hacen con ellos?

  –Los  incineran. No me preguntes cómo porque no lo sé.

  –Yo  sí. Pero aquí no tenemos los medios para ese proceso.

  –Hagamos  como se acostumbra aquí –sugirió Julk’iin.

  –¿Quieres  velar su cadáver antes de enterrarlo?

  –Qué  significa velar.

  –Acompañarlo  durante un tiempo.

  –¿Para  qué si ya está muerto?

  Metido  en una plática que una era atrás lo habrían matado de risa, Kinich hizo un  esfuerzo sobre sí mismo para mantener la seriedad que el caso ameritaba. Sus  ganas de reírse del diálogo, no eran porque fuese irrespetuoso a la muerte de  Yaak’ sino porque en su era, el fallecimiento y las honras fúnebres no eran  momentos religiosos sino sociales en donde se hablaba y comía mucho, se reía  más y se rezaba nada. Sin deseo de alargar más esa incómoda plática, Kinich fue  a buscar con qué excavar la tierra.

  –Regreso  en un momento –dijo antes de desaparecer en la selva. 

 

Cerrado el portal cósmico que los había  llevado de regreso a Chakjole’en, parados en el borde del cenote Ka’anil Ja’  situado en las afueras de la capital de la Tierra Roja, Balam Ak’ab se volvió  hacia la princesa y pálido como muerto dijo:

  –Maktsil Nakbé ya  estamos de regreso en el reino de tu padre, así que ya nada puedo hacer como  ajaw de la Tierra Negra y poco es lo que puedo decirte, pues eres hija real,  pero no ix ajaw de la Tierra Roja. 

  –¿Qué pasa, ajaw? –preguntó la muchacha  con espanto.

  –En el kin de la igualdad entre la luz y  la oscuridad, tarde es para enderezar el camino en esta tierra porque estéril  es su entendimiento y su palabra, y abatida está la cuchilla del pedernal de su  reinado y de su sabiduría –respondió el ajaw en lenguaje de Sáaskunáan,  estremecido sin poderlo evitar por lo que estaba sintiendo en su esencia solar.

  La respuesta del ajaw horrorizó a la  muchacha porque la última pregunta de Kinich, que todos habían escuchado por el  eco de la gruta, todavía resonaba en sus oídos.  

  –¿Se ha perdido Kinich? –preguntó Nakbé  conteniendo la respiración porque sólo tenía corazón y mente para el nicib. 

  –Deja que el poder supremo que rige la  creación se ocupe del nicib y usa toda tu fuerza para manejar la mano de moler  que machaca los granos de maíz de la tierra donde viste la luz –aconsejó Balam  Ak’ab.

  –¡Es mi padre el que peligra! –dijo Nakbé  al comprender la causa de la mortal preocupación del ajaw, y sin agregar más  más, arrancó a correr en dirección de la acrópolis del Calabazo Rojo.

  –Volvamos cuanto antes a K’uya’an para que  nuestra oración sea fuerza para los hijos de la Tierra Roja –dijo Balam Ak’ab  apoyando con suavidad una mano sobre el hombro de Yikal K’áanab que habiéndolo  escuchado todo, su corazón de chaktak transformado en sim tunob, ya lloraba en  silencio por el ajaw de la Tierra Roja.

 

Siyaj K’áak’, como cualquier jalach wíinik  de la antigua Tuukubil Lu’um, tenía el deber sagrado de interceder ante el  Creador y los Grandes Ancestros para mantener el buen estado del cosmos y de su  reino. Más su arrogancia lo había convertido en una fuerza vacía y un peligro  para todos los hijos de esa tierra que gobernaba. Perdido por Xtáabay y  descubierto por Xtabentún, el soberbio ajaw, envidioso de la gloria de Ixchel,  no quiso arrepentirse sino usar su poder solar para declararse inmortal. 

  Convencido de que era uno de los elegidos,  tras la partida de Balam Ak’ab había regresado al Calabazo Rojo y en un acto  sacrílego, conjuró a sus wayjel’ob para ejecutar con ellos, la aterradora danza  sobre el abismo. Los participantes eran temibles: una monstruosa ave del  inframundo con una boa alrededor del cuello, un jaguar moteado con armadura de  cañas erizadas, un jaguar rojo con un voraz lirio acuático sobre el lomo, una  serpiente de cascabel con cola de cuchillos de pedernal, y ocho wayjel’ob  abstractos con partes de ave, animal y pez, armados con pedernal.

  La poderosa corriente de energía creada  por esa fantástica danza grupal que seguía el sentido de la rotación de Jun,  permitió a los participantes sobrenaturales, realizar actos imposibles como la  flotación y el vuelo sin alas. Más el fin de la danza no era la transformación  en sí misma de un cuerpo mortal en uno inmortal, sino la apertura del portal al  Wuk Ek’ K’anal, un abismo en el inframundo, en donde el soberbio Siyaj K’áak’  pretendía absorber la savia cósmica para convertirse en ma’tu kíimil  (inmortal).

  Pero el flujo de la savia cósmica (itz)  requería un intercambio espiritual o sacrificial del receptor por ser una  materia peligrosa que podía usarse para el bien o el mal. Así que la oración o  el sacrificio de sangre estaban prescritos por la Ma’muklil para proteger al  recipiente de caer en la trampa del orgullo y esgrimir en forma egoísta el  poder absorbido. Más ni una ni otra realizó el arrogante ajaw. 

  Abierto el portal, Siyaj K’áak’ usó su  poder solar de ajaw para engrandecerse y así absorber mayor cantidad de savia  cósmica. Fue ese mal uso de su poder sagrado y el acto sacrílego de usar sin  dar, la perturbación que sintió el ajaw de la Tierra Negra, por ser los cuerpos  de los reyes de Tuukubil Lu’um conductos del estanque espiritual de la sagrada  itz. Así que el acto transgresor de Siyaj K’áak’ perpetrado en solitario fue  como lanzar una piedra a un espejo de agua. Quebrantada la calma de la masa  líquida, las ondas concéntricas ocasionadas por el proyectil, golpearon a Balam  Ak’ab por ser ajaw, haciéndolo consciente del sacrilegio que ya se ejecutaba en  la Tierra Roja.

  Engrandecido su poder solar miles de veces  por la savia cósmica que había absorbido, Siyaj K’áak’ regresó del Wuk Ek’  K’anal sin haber muerto. Entonces bailó en solitario la danza de la creación,  transformado en lechuza, comadreja y armadillo. Luego en medio del éxtasis por  ese poder sin límites que sentía en las manos, supo que estaba listo para su  siguiente acto sacrílego. Quiso heredar su reino a sus hijos convertidos en  hombres-murciélago, pero antes de entregarles el pizom gagal y el xukpí,  símbolos de su poder, deseó devolverles su humanidad perdida.

  Con la habilidad adquirida de ma’tu kíimil  (inmortal), Siyaj K’áak’ traspasó las fronteras materiales de la acrópolis así  que de pronto, se encontró en la rocosa prisión de sus hijos en la gruta  situada afuera de la ciudad. Aunque eran tres los prisioneros, en un acto  egoísta, llamó sólo a los príncipes de Chakjole’en olvidándose del de Olom que  antes del caos de las eras, había convertido en su aliado.

  Entonces llegó el par de íikim soots’ rojo con sus chillidos y ansias asesinas, pero siendo él grandioso  y sus pobres hijos del tamaño de unas hormigas, el daño que quisieron causarle  fue como el piquete de un par de mosquitos. Envanecido por su poderío, quiso crearles  un nuevo cuerpo con el maíz al igual que Corazón del cielo había hecho para  moldear la carne y la sangre de la humanidad. 

  Satisfecho de su obra escultórica quiso  liberar, esgrimiendo un cuchillo de pedernal, las almas de sus hijos de sus  cuerpos de hombres-vampiro. Cuando las bestias cayeron con el corazón  atravesado por el pedernal, Siyaj K’áak’ deseó animar los cuerpos de maíz que  había esculpido con esas almas liberadas. Entonces mandó que habitaran los  cuerpos, pero las almas no lo obedecieron, sino que lloraron desconsoladas  porque con tanto crimen, el soberbio ajaw había perdido la bendición de Corazón  del cielo y de los Grandes Ancestros.

 

Negras nubes de tormenta habían  ensombrecido el cielo sobre la Tierra Roja, así que la princesa de Chakjole’en  llegó a la acrópolis en medio de la oscuridad creciente. Un tormentoso viento  desde el bacab negro (oeste) había comenzado a soplar y Nakbé supo que no se  trataba de una manifestación natural sino de la presencia maligna de Xtáabay  convertida en jaats’ iik’, viento que causaba enfermedades. Antes que alcanzara  el templo bajo del Calabazo Rojo, Nakbé sintió que era arrancada del suelo y  raptada a los cielos.

  “Perdido, perdido, perdido…” Escuchó la  princesa decir a Xtáabay burlona mientras la corriente de esa espiral  ascendente se hacía más violenta.

  Entonces Nakbé hizo arder su k’inam para  convertirse en el ak’ya’abil iik’, poderoso y benigno viento que hacía crecer  las cosechas. Pero Xtáabay no quería pelear con ella sino enfermar a los hijos  de la Tierra Roja. Así que huyó de la poderosa princesa, convertida en apestoso  humo que se coló en las casas de Chakjole’en para quebrantar a sus moradores. El  ak’ya’abil iik’ la persiguió, pero Xtáabay se daba maña para escabullirse y  llevarle la delantera. Tras realizar una vertiginosa persecución por toda la  ciudad, Nakbé desistió y fue a arrancar de los cielos encapotados, las nubes  cargadas de lluvia que azotadas por la fuerza del ak’ya’abil iik’, soltaron su  líquido contenido con furioso aguacero que disolvió la manifestación gaseosa  del decidor de mentiras.

  Mientras el sol volvía a brillar sobre la  Tierra Roja, Nakbé regresó a suavemente a la tierra, desvestida de su ropaje de  señora del viento. A la carrera llegó a la acrópolis y luego alcanzó el templo  del Calabazo Rojo en donde se había reunido la clase sacerdotal, la alta  nobleza de Chakjole’en y los guerreros chaktak. Vio que en el grupo no estaban  ni su padre ni Yool Ja’, así que quiso preguntar por ellos, entonces Nakbé  sintió en su interior un dolor lacerante que la hizo trastabillar y caer de  rodillas sobre el empedrado. Nunca antes había sentido semejante dolor, pero su  corazón supo que era la agonía del muerto que estaba manifestándose en ella.  Así que comenzó a llorar con gran tristeza porque había llegado demasiado  tarde.

 

Yool Ja’ esperaba las órdenes de su ajaw,  fuera de la colosal gruta que albergaba al Calabazo Rojo, en la oscuridad del  recinto de piedra roja de Chakjole’en. Como había una larga garganta rocosa  entre él y Siyaj K’áak, el chaktak no podía ver lo que sucedía en la gruta,  pero los sonidos que sus oídos recogieron, lo espantaron al revelarle la  naturaleza del acto sacrílego que se llevaba a cabo en el lugar más sagrado de  la Tierra Roja. Así que el guerrero hizo lo único que podía hacer un fiel  súbdito del ajaw, se puso de rodillas, cruzó los brazos sobre el pecho y oró  por Siyaj K’áak. De pronto y sin saber cuánto tiempo había pasado, unos gemidos  llegaron hasta él y luego, una voz de ultratumba gritó:

  –¡Ayuda! ¡Ayuda!

  Más Yool Ja’ que estaba consciente que con  su presencia en la boca de la garganta de acceso había profanado ese lugar  sagrado que sólo un ajaw podía visitar, no se movió de donde estaba.

  –¡Chaktak, ven a mí! ¡Trae los objetos que  te pedí! –Tuvo que gritar Siyaj K’áak. 

  Entonces el joven guerrero obedeció. Tomó  los objetos que había llevado con él y bajó a la carrera por la escalera esculpida  en la piedra roja. Llegó cuando Siyaj K’áak agonizaba. Tras su horrible crimen  y su fracaso para animar los cuerpos de sus hijos, había regresado al Calabazo  Rojo. La transferencia física instantánea de un lugar a otro fue su último acto  como pretendido ma’tu kíimil (inmortal). Pues no siendo un elegido, su cuerpo  mortal era incapaz de retener en sí mismo, la savia cósmica. Sustancia  peligrosa que, si bien antes lo había engrandecido brevemente, ahora hacía  estragos en su interior por no ser la carne mortal la vasija apropiada para  contenerla. 

  –¿Dónde estás, Yool Ja’? –Gritó de nuevo  Siyaj K’áak porque sentía tantos dolores por el hundimiento y rotura de sus  carnes y huesos, que ya no se podía mover del borde del cenote en donde había  caído.

  –¡Aquí, ajaw! –respondió el chaktak  arrodillándose a su lado, sin querer ver más en el Calabazo Rojo que el rostro  de su real pariente.

  –¡Pronto! ¡Dame los objetos!

  –Tome usted el pizom gagal y el xukpí –dijo Yool Ja’ poniéndoselos en las  manos.

  –Ahora sostenlos conmigo.

  Era una orden sencilla, pero imposible de  cumplir para el chaktak que palideció cuando vio en la mirada de su ajaw lo que  pretendía.

  –Obedece a tu ajaw, Yool Ja’ –insistió  Siyaj K’áak. 

  –No soy el primer lalalil, ni el segundo,  ni el tercero sino el cuarto y aun siéndolo, soy indigno de subir la escalera  real al cielo –replicó el chaktak refiriéndose al ascenso que hacía el príncipe  heredero por la pirámide real de Chakjole’en para convertirse en jalach wíinik  de la Tierra Roja.

  –Malogrados los príncipes de Chakjole’en,  tú eres mi heredero porque ninguna hija de las malezas y de los desiertos se  sentará en el trono del jaguar rojo. 

  De todos los insultos que Siyaj K’áak pudo  adjudicarle a su hija, ninguno habría causado mayor dolor en el corazón del chaktak  por ser el mismo que Yool Ja’ había usado en el pasado, en una era en que creía  odiar Nakbé sin saber que ya la amaba desde el kin en que la conoció. 

  –¡Obedece chaktak porque me muero!

  Entonces Yool Ja’ no dudó más, tomó el pizom  gagal y el xukpí de las manos de  Siyaj K’áak y luego que lo hizo, el ajaw murió. 

 

Julk’iin  se sentía extraviada. Arrodillada junto al cadáver de su hermano, miraba sin  verlo inmersa en los sentimientos encontrados por esa muerte sin sentido a  manos del ajaw de la Tierra Negra. Si Yaak’ hubiese muerto peleando contra los  sacores, la furia y la tristeza, junto con la soledad y la confusión no habrían  sido los compañeros de la muchacha en ese momento.

  El  constante peligro en que vivían los harbolarios en Ecumenia, era como vivir al  borde de un precipicio, y sin tener una expectativa de vida larga, no se temía  el momento del fin. Pero por haber sido amiga la mano que tomó la vida de  Yaak’, Julk’iin se sentía engañada. Sintiendo que el dolor por la pérdida de su  hermano se multiplicaba por la traición del ajaw, la muchacha deseaba vengarse.  Imposibilitada para hacerlo, la marea de enojo que la dominaba se convirtió en  una corriente de frustración tan fuerte que la hizo sentirse mal físicamente.  Así que Julk’iin se levantó para apartarse unos pasos de su hermano. Su  malestar empeoró porque comenzó a sentir una agitación interior que iba más  allá del plano físico. Era la misma perturbación que Balam Ak’ab había  percibido con el mal uso de la savia cósmica que hacía el ajaw de la Tierra  Roja, pero Julk’iin no lo sabía. Confundida por todo lo que estaba sintiendo,  su sentido de harbolaria se nubló y fue incapaz de percibir el peligro que la  acechaba desde la selva. De pronto, sintió que un estremecimiento recorría su  espalda, y antes que pudiese desenvainar su ka’amat-yeejeb y girar para  enfrentar a un enemigo que la atacaba desde las sombras, sintió que una  corriente de fuego la atravesó de lado a lado y la proyectó hacia la oscuridad.

 

Kinich regresó al claro armado con una  filosa piedra y se llevó tremendo susto al encontrar a Julk’iin desmayada y a  Ek’uneil a punto de completar su horrible transformación en íikim soots’. Sin detenerse a pensar, el muchacho saltó sobre el monstruo y  lo golpeó con la piedra no con el fin de matarlo sino de hacerlo desistir. 

  Ek’uneil cayó al  suelo y perdió el largo eccéntrico derribado por el golpe del muchacho. Quiso  recuperar su arma, pero Kinich fue más rápido y la arrojó fuera de su alcance.

  –Debiste haberme matado cuando tuviste la  oportunidad porque ahora la bestia que habita dentro de ti reclamará tu  voluntad –dijo Ek’uneil confiado en que el pavor de convertirse en nagual lo haría  huir lejos.

  Pero el miedo no mordió el corazón de  Kinich porque de pronto, vio a Ek’uneil en su forma más vulnerable: un  malherido muchacho que estaba desangrándose. Inundado su ser por un sentimiento  de compasión, Kinich encendió el fuego de la esperanza en su corazón y venció  con esa luz que se fortalecía con las oraciones de Tuukubil Lu’um entera, el  horror de convertirse en monstruo. Liberado de la prisión de oscuridad en donde  había sido encerrado por el pérfido nagual, Kinich dijo: 

  –Arrepiéntete del mal que causaste y desea  sanar porque tienes un ool muy enfermo. Creo que puedo curarte.

  En eso llegó un torbellino negro para  raptar a Ek’uneil y mientras se perdía en la distancia, Kinich escuchó con  claridad, la voz metálica de Xtáabay decir:

  –Necio gavilán blanco, no quieras con tu  pobre poder de mortal enderezar lo que ya está torcido. Ocúpate de tus vivos  que yo me ocuparé de mis muertos.

  Su inesperada intervención dejó  boquiabierto a Kinich, pero se rehízo del asombro al percibir con ese don que  acababa de despertar en él, que Julk’iin estaba muy mal.

  “Si dejas que el palio mortuorio cubra a  la ceiba blanca, se perderá todo sustento para los frutos de tu árbol, Rostro  de Sol Protector”. Advirtió la voz del agua.

  –Ya que me haces responsable de la vida de  Julk’iin, dime por lo menos ¿cómo se curan las heridas mortales por relámpago  de obsidiana?

  “Piensas y no aciertas. Deja de pensar  para obrar”.

  –Si dejaras de hablar en ese lenguaje  enrevesado de Sáaskunáan, obraría sin pensar –replicó Kinich sintiendo que el  corazón iba a saltársele del pecho por ver que la sangre mojaba el jubón de la  muchacha. No tuvo que desnudarla para saber que la carne cortada por la entrada  y salida del rayo de obsidiana, estaba sangrando porque Kinich podía ver la  totalidad del cuerpo de Julk’iin. No como la arcaica impresión por radiación  electromagnética o las imágenes por campos magnéticos de la medicina  prenanotecnológica de Jun sino como una proyección de naturaleza mental y de  cualidad lumínica transparente en 3D. Con una evaluación instantánea por el don  que de pronto, se había despertado en él, Kinich supo que la causa de la muerte  de Julk’iin sería la hemorragia interna de sus pulmones, intestinos e hígado.

  “La vida se torna muerte”. Escuchó que su  madre le decía en su corazón. Luego recordó como terminaba el logograma  descifrado:

  –La muerte se torna vida –dijo en voz alta  al entender de pronto, la visión que había tenido en el templo de la piedra  cardinal. 

  –Vi el mito cosmogónico de la era antigua  donde el agua fue causa de muerte, pero también fuente de vida. Pero ¿qué tiene  que ver conmigo?

  “El nicib es agente de vida o muerte, por  eso es el sueño del que vela sentado”. Respondió el agua pura.

  –¡Inchínba! ¡Cuánto empeño tienen todos de  convertirme en algo que no soy! –replicó Kinich exasperado.

  “Mira que la ceiba blanca se seca mientras  hablas. Haz como hiciste ayer”. Aconsejó el agua.

  Entonces el ayer del primer encuentro con Julk’iin  volvió a la mente de Kinich. Sin pensarlo más, la tomó en sus brazos y corrió  al cenote más sagrado de la Tierra Verde: el ah Aklin. No se detuvo al llegar  al rocoso borde, sino que se lanzó con la muchacha en brazos en una caída  vertical de unos mil metros. Su xiika se materializó instantáneamente para  evitar que el vertiginoso descenso en la gigantesca garganta, fuese mortal al  golpear contra la superficie espejada del cenote. Por la altura de la caída se  hundió profundamente en las aguas puras del ah Aklin con su preciosa carga. Sin  traje de supervivencia la distancia de regreso a la superficie habría sido  mortal para ambos, pero Kinich ya había recuperado su poder de He-na’akal y  pudo respirar como pez, más aún, se dio cuenta que, con el don sobrenatural  despertado en él, podía proteger a Julk’iin del ahogamiento.

  “¿De dónde ha salido tanto poder?” Se  preguntaba Kinich sin acabar de entender cómo es que hacía y lograba tanto  porque mientras ascendía a la superficie, sentía que su ser se disolvía en el  agua y que ésta fluía dentro de Julk’iin y reparaba en un nanonivel todo lo que  estaba fracturado.

  “No es poder sino don nacido de la  preciosa piedra de gracia que entró en el cielo y que guardas dentro de ti”.  Respondió el agua.

  “¿La piedra cardinal?”

  “Corazón de jade, corazón de nicib. Sueño  del que vela sentado que trae luz a la oscuridad”

  “¡Inchínba! ¿Soy la esperanza de esta tierra?”  dijo Kinich y rió llenó de diversión. 

  Por primera vez se sintió feliz de haber  llegado a una tierra donde lo imposible era posible. Delirante de felicidad  porque ese don incomprensible, estaba curando a Julk’iin a una velocidad y  eficiencia que los costosos medios nanotecnológicos de Jun jamás lograron. 

  Fortalecido por su elemento vital, el  muchacho sintió que el don en su interior se agigantaba y que su ool se  robustecía con la fuerza de todas las corrientes subterráneas que  interconectaba al ah Aklin con todos los cenotes de la antigua Tuukubil Lu’um. 

  Esa poderosa corriente que era como un río  espiritual de gigantesca dimensión, no sólo terminó de curar las heridas  mortales de Julk’iin, sino que, además, lo liberó del siniestro collar Junab  con que Xtáabay lo había maldecido. Quebrado su maligno poder por el benigno  del nicib, el collar de cuentas de jade, se soltó del cuello de Kinich y se  perdió en las profundidades cristalinas del ah Aklin.

 

La aparición de Yool Ja’ en la plataforma  superior del templo del Calabazo Rojo llenó de expectación a los grandes  señores de la Tierra Roja. Mientras todos se preguntaban si el ajaw vivía aún,  el joven chaktak bajó con rapidez la gran escalinata hasta la plataforma  inferior en donde la princesa de Chakjole’en esperaba también.

  Nakbé ya sabía que su padre había muerto  porque había sentido su agonía en su corazón. Más no era el fin de la vida  terrenal la causa de la profunda tristeza que sentía, sino la muerte sin  arrepentimiento de Siyaj K’áak. De rodillas había sufrido el tormento de la  muerte de sus hermanos y también había escuchado los lamentos de éstos,  rogándole que abriera el portal de los que no descansan, pero Nakbé no lo había  hecho. No había conjurado el árbol del mundo porque sólo los elegidos por el  poder supremo que regía sobre la creación, podían usar su poder solar para  acceder a lo sagrado sin ser destruidos. Hacerlo sin ser la heredera de su  padre y sin los ritos prescritos por la Ma’muklil, podría significar un tiempo  de oscuridad para la Tierra Roja. Así que sus hermanos, al igual que otros  chaktak que los habían precedido tendrían que sufrir un poco más y esperar el  ascenso del nuevo jalach wíinik que debía suceder a Siyaj K’áak.

  –¡El ajaw ha muerto! –Anunció Yool Ja’ en  voz alta cuando bajó el último escalón y plantó los pies sobre la plataforma.

  Cesados los murmullos que despertó tal  anuncio, los grandes señores de Chakjole’en vieron en manos del joven guerrero,  el pizom gagal y el xukpí, y como fieles  súbditos quisieron proclamar su fidelidad al heredero del trono del jaguar  rojo. Antes que la exclamación surgiera de sus gargantas, vieron a Yool Ja’  hincar una rodilla ante la princesa de Chakjole’en y presentar ante ella, los  dos símbolos del poder real. 

  –Flor de Eras, Ix lalalil de Chakjole’en,  Gran Señora de la Ceiba Roja, suyo es el gran reino de Siyaj K’áak, jalach wíinik  difunto de la Tierra Roja. Reciba en nombre del ajaw estos objetos que me  confío antes de morir –dijo Yool Ja’ en voz alta para que todos escucharan.

  Como Nakbé no se atrevía a tomarlos de las  manos del guerrero por dudar que ella fuese la sucesora de su padre y tuviese  la capacidad para reinar en una tierra donde aún era mal mirada por su origen  sim tunob-chaktak, Yool Ja’ en voz baja, con animada mirada agregó:

  –Si tarda más, van a creer sus súbditos  que la Gran señora del viento tiene miedo de reinar en la Tierra Roja. Si tarda  más, pensarán que teme reinar por ser mujer, aunque esta gloriosa tierra no ve  con malos ojos que la hija de un poderoso ajaw se siente en el trono de su  padre. Peor aún, si tarda más será porque desconfía del poder supremo que rige  la creación entera y ha señalado ya el destino de uno de sus elegidos.

  Entonces Nakbé dejó de dudar y tomó el  pizom gagal y el xukpí de las manos del chaktak para ser aclamada como ix ajaw  de la Tierra Roja.

 

Balam Ak’ab se había despojado de sus  ornamentos reales y vestía con sencillez capa y braguero de algodón. Se dirigía  hacia una choza levantada lejos de las zonas habitadas de la capital de la  Tierra Negra acompañado de Semet’ y Yikal K’áanab tras haber dejado  en manos del aj ts’aakob real (médico) a las doncellas  sim tunob. 

  A su regreso a la capital de su reino,  encontró a sus súbditos afanados en la restauración del orden pues los asaltos  del mal no sólo habían causado muertes sin sentido, sino que también habían  dejado huellas en los edificios monumentales y causado destrozos en las casas.  Así que esa mañana no sólo eran las cosas de los muertos lo que ocupaba a la  gente de la Tierra Negra sino también las cosas de los vivos. Y fue en  beneficio de los vivos de su reino que el ajaw abandonó K’uya’an y caminó a la  choza donde los sacores que habían sobrevivido al enfrentamiento con los  guerreros sim tunob, eran atendidos por los ts’aak yaj’ob (médicos yerbateros).

  En la puerta de la choza lo esperaba Ik’i  Balam que, tras saludarlo como un fiel súbdito a su ajaw, a la pregunta  silenciosa de Balam Ak’ab respondió:

  –Sólo sobreviven dos. Los ts’aak yaj’ob nada  pudieron hacer por los otros.

  –Entremos –dijo el ajaw con el rostro  pálido porque con ese sentido sobrenatural de primer guerrero de la creación  para detectar un ool enfermo, sentía como ola aplastante la gravedad de la  enfermedad espiritual que aquejaba a los dos sacores.

  Balam  Ak’ab se detuvo un momento para mirar los rostros de los sobrevivientes. Uno de  aspecto maduro con fuertes rasgos de un hijo de la Tierra Negra. El otro que no  tenía más de dieciséis tunes, tenía los cabellos negrísimos y la piel bronceada  del sim tunob, pero en el trazo de su rostro se leía que era hijo de la Tierra  Blanca. 

  –¿Cómo te llamas? –preguntó el ajaw  acercándose al más joven.

  –Topa’an  –respondió el muchacho sin titubear porque los ts’aak yaj’ob habían preparado  su ánimo con el jaajil, hongo que alentaba a hablar sin guardarse nada. 

  –¡Ah!  Ése es un bravo nombre.

  –Un  segmento fonético de identificación y nada más –replicó Topa’an  mirando al ajaw como si éste fuese un fastidioso insecto.

  Su  respuesta detonó la siguiente pregunta:

  –¿Dónde naciste?

  –En Ecumenia.

  –¿Eras harbolario antes de ser sacor?

  –Ningún sacor hace hijo a una necia oveja  ecuménica. ¡Por supuesto que fui harbolario! –dijo con orgullo.

  –Dime entonces ¿quieres vivir como  harbolario o morir como sacor?

  –Me da lo mismo. Sólo se muere una vez.

  –No hay oscuridad tras la muerte, sino  dolor o felicidad.

  –Me dijeron que eras todopoderoso en esta  tierra, pero veo que no eres más que un necio hablando boberías. No me molestes  más así que mátame o libérame, sólo ten presente que, si haces lo segundo, la  próxima luna volveré a tu reino a cebarme con tu gente.

  Los guerreros sim tunob de guardia dentro  de la choza, se prepararon para asestar un golpe mortal al insolente sacor por  ser más sensibles a los insultos dirigidos a su ajaw. Pero Balam Ak’ab que hacía  oídos sordos a las palabras necias, mandó con silencioso gesto a serenarse los  ánimos vengativos de los jóvenes antes de decir:

  –Topa’an que antes de ser sacor fuiste harbolario,  y ya que eres súbdito de la ix ajaw Julk’iin, te concedo tu vida, pero no te  devuelvo tu libertad. Aunque grave es tu enfermedad, tiene cura porque hoy es el  kin de la victoria de la luz sobre la oscuridad. Serás resguardado en la gruta  Balaknak y dejaremos que, en medio de la soledad, la consciencia de tus malas  obras dé luz al dolor que ha de  pulir y purificar ese corazón que necesita que la mano del nicib obre en  él.  

  Balam Ak’ab se volvió entonces hacia el  otro sacor, pero éste tenía la mirada vacía y ninguna emoción en su rostro.

  –¿Cómo te llamas?

  –Áa’bil Ayik’alil.

  –Ése es un nombre con un significado  antiguo.

  –Es sólo una identidad en el mundo en que  nací. 

  –¿Dónde naciste?

  –En una tierra que ya no existe.

  –Dime su nombre.

  –Reserva ecológica de Jem en TU.

  –¡No perteneces a esta era! –dijo Ak’ab  con la emoción que al sacor le faltaba porque TU era el nombre de Tuukubil  Lu’um en la era del nicib. 

  –Tampoco pertenezco al ayer porque me fue  arrebatado en el infierno de Neoxibalbá.

  –¿Dices que has estado en el inframundo de  Tuukubil Lu’um?

  –Digo que mi pasado me fue arrebatado por  los demonios blancos que habitan en Neoxibalbá.

  –¿Quiénes son esos demonios blancos?

  –Enemigos acérrimos de los sacores.

  –¿Por qué son sus enemigos?

  –Porque nos hicieron como somos.

  –¿Cómo son?

  –Perdidos, inmortales y malignos.

  –¿Con qué fin los hicieron así?

  –Para triunfar sobre la enfermedad y la  muerte por medio de la tortura. 

  –¿Cómo se convirtieron en lo que son?

  –Ya que la luz no escuchó nuestros  lamentos durante mil tunes, recurrimos a la oscuridad que nos liberó de nuestra  prisión maldita transformando nuestros cuerpos inmortales en recipientes aptos  para recibir la sagrada itz.

  –¿Cuál es el nombre de la oscuridad que  los liberó?

  –Xtáabay.

  Ese nombre arrancó una exclamación de horror  de los labios de los jóvenes guerreros presentes, pero bastó una mirada de su  ajaw para que recobraran su marcial impavidez. 

  –¿Cuál es la finalidad del sacor? –preguntó  Balam Ak’ab a continuación.

  –Matar para vivir hasta exterminar a todos  los gavilanes blancos de Neoxibalbá.

  –Ya que el exterminio de los gavilanes  blancos es la finalidad del sacor ¿para qué tomar la vida de los ecuménicos?

  –Para nutrir con la sangre de las ovejas  al nagual que vive dentro del sacor hasta que alguno de nosotros encuentre la  entrada a Neoxibalbá.

  Otra expresión de espanto escapó de la  boca de los guerreros y a pesar de su férreo autocontrol tanto el ajaw como el  gran nakom se estremecieron de horror.

  –¿Dónde se asienta la casa de los sacores?  –Preguntó Balam Ak’ab a continuación.

  –En el mismo lugar donde nacimos hace una  era.

  Asombrado de que los sacores no supiesen  que vivían literalmente sobre la casa de los neoxibalbanos, aunque los separara  una distancia vertical monumental, el ajaw se tomó un instante para formular su  siguiente pregunta:

  –¿Fuiste hijo de la Tierra Negra?

  –Fui hijo de la etnia sim tunob que vivió  marginada en la Reserva ecológica de Jem en la era que pasó.

  –Entonces no todo está perdido para ti –dijo  el ajaw pues sabía por su paso por el inframundo, que ese sacor de origen sim  tunob, era descendiente de los p’olom’ob  (comerciantes), súbditos suyos que se habían quedado atrás en el caos de las  eras. Aquellos hombres y mujeres sim tunob que por proteger sus bienes se  olvidaron de salvar sus espíritus y por lo tanto, no pudieron cruzar el portal  que la mano de su ajaw abrió al mismo tiempo que los gavilanes blancos del  inframundo abrieron el suyo.

  –Mátame si no quieres que haga de tus  ovejas mi coto de caza. A diferencia del muchacho ecuménico, una prisión de  roca no detendrá a un nagual como yo. Clamaré a la oscuridad por ayuda y verás  qué pronto, me devuelve mi libertad.

  –¿Por qué haz de clamar a la oscuridad que  te ha encadenado a una vida vacía y dolorosa si tienes al sol de la Tierra  Negra delante de ti? –intervino Ik’i Balam sin poder contener el río de  esperanza que había brotado en su corazón por la victoria del nicib.

  –No conozco a ese sol.

  –Me conoces puesto que llevas un collar  con mi nombre grabado en él –respondió Balam Ak’ab–. En la era que pasó fui  ajaw de tus ancestros que se perdieron en el ayer. En esta era soy poderoso  escudo de todos los hijos de la Tierra Negra. Renuncia a seguir siendo esclavo  de la oscuridad y acéptame como ajaw, verás entonces que la luz por la que  clamaste durante mil tunes, alumbra tu camino de conversión para que recuperes  tu humanidad perdida. 

  El vacío de la  corrupción espiritual era insoportable para el sacor pues sólo sentía profundo  odio y deseos de venganza contra los neoxibalbanos. Su propio sufrimiento a lo  largo de mil tunes, había endurecido su corazón para cualquier otro sentimiento  humano. Aun así, el poderoso ool solar del ajaw despertó en el sacor una  necesidad de algo que no conseguía identificar, pero que llenaba el vacío de su  ser de una tristeza profunda e infinita.

  –Mejor  es que me mates antes que cause más dolor y muerte –dijo Áa’bil sintiendo que de su  corazón endurecido brotaban otros sentimientos humanos que animaron su mirada  vacía con esa tristeza que era según el poder supremo de la creación. Entonces  el ajaw se acercó al sacor y con una rodilla en tierra, tendió la mano derecha  hacia él en un ademán ajeno a las costumbres de los hijos de la Tierra Negra,  pero bien conocido por los hijos de la era que pasó.

  –El  primer paso hacia la curación de un ool enfermo es el reconocimiento de que se  ha obrado mal. Acabas de hacer eso, Áa’bil Ayik’alil. Ahora toma mi mano y acéptame como tu ajaw, para que con mi  ayuda y la de todos los hijos de la Tierra Negra vuelvas a caminar en la luz.

  –Lo  sagrado y lo impuro no están llamados a caminar juntos –replicó Áa’bil  incorporándose sobre sus antebrazos animado por la calidez del sol de la Tierra  Negra.

  –Aun  el oro siendo un elemento divino, necesita ser purificado por el fuego del  horno. Dame tu mano, sim tunob, y acéptame como tu ajaw –pidió Balam Ak’ab.

  –Sea  –respondió Áa’bil Ayik’alil  tendiendo la suya. 


































RED ONÍRICA DE NEOXIBALBÁ

Los  onironautas anfitriones son:

  KY:  K’iin Y’iijuj, Sol-Luna-Llena. Ajaw del Inframundo

  M:  Munya, hacedora de Centro Biotecnológico de K’aj óolal (CBK).

  TS:Ts’akil,  hacedor de CBK.

  HT: Holom Tucur, búho del inframundo.

Paraje de hiperrealidad del encuentro  onírico a las 14:45 horas de la mañana del 07.15.15376 (la fecha equivale al 31  de diciembre de nuestro calendario).

El señor de la  ceiba (KY) creciendo en el centro de un cenote de agua negra, la señora de la  falda de serpientes vivas (M) peinando su larga cabellera de pelos de elote, el  señor de los espíritus (TS) asustando fantasmas y el búho del  inframundo (HT) tratando de alcanzar al señor de la ceiba que lo recibe a manotazos.

KY:  “Vamos a concluir este entretenido encuentro sobre el tópico  de inmortalidad y juventud eterna, perspectivas de una nueva era antes de que  nuestra invitada sujeto-gavilán-Julk’iin se enlace a la red. Solicito a los  hacedores que ayuden a este ajaw a realizar una síntesis del encuentro para  beneficio de los onironautas que se conectaron al final”.

  M:  “Escapados del ayer llegamos a una nueva era decididos a vencer a la vejez,  enfermedad y muerte”.

  TS:  “Para alcanzar la victoria orquestamos un doloroso experimento milenario con  los hijos de la etnia sim tunob que vivió en la Reserva ecológica de Jem en la  era que pasó”.

  M:  “Esa fue nuestra primera creación de jóvenes y bellos inmortales”.

  KY:  “Que se convirtieron en horripilantes monstruos chupa sangre y asesinos  inmisericordes de sus divinos creadores”.

  TS:  “Decretada su extinción por medio de una inundación sin paralelo en este AUAS,  los desterramos del inframundo para soñar con nuestra libertad”.

  M:  “Sueño que se convirtió en generador de nuestra segunda creación”.

  TS:  “La creación del óptimo guerrero para defendernos de los monstruos de la  primera creación fallida”.

  M:  “Supremos guerreros surgidos de la vida donada por los óptimos de los antiguos  Juegos de la Concordia de Jun, frutos de nuestra ancestral y gloriosa Tierra  Blanca”.

  TS:  “Supremos combatientes que, en 4125 tunes, han trascendido el orden natural  para desarrollar compañeros de origen místico que los convierten en  hombres-pájaro y en maestros óptimos del arte de defensa y ataque con espada”.

  KY:  “Supremos defensores de nuestro hato de ovejas ecuménicas que, en pugna  constante contra los monstruos de nuestras pesadillas, están destinados a  convertirse en los perros guardianes del reino de Neoxibalbá en esta nueva era  histórica... ¿Qué pasa?”

  Tecnólogo 1:  “El sujeto-gavian-Julk’iin no está en su celda. Tampoco los p’entak’ob2”. 

  KY:  ¿Acaso la bella palomita fue capaz de abrir el tal portal llamado árbol de no  sé qué… y escaparse con 80 mil p’entak’ob?

  (Carcajadas).

  Tecnólogo:  “Gran ajaw del inframundo, el registro visual de lo sucedido habla por sí solo”.

  KY:  “¿Qué estamos esperando entonces? Veámoslo y juzguemos”.

  Tecnólogo:  “El secuenciador de eventos está terminando el montaje audiovisual así que es  necesario esperar unos minutos”.

  (Música  relajante) (Suspiros) (Risitas).

  (Introducción  musical dramática)

  A  continuación, se presentó en la red onírica el registro de los sucesos  ocurridos en el AUAS mientras se realizaba el encuentro. Era la incursión  silenciosa de siete guerreros de la era antigua encabezados por Balam Ak’ab con  el fin de liberar a los prisioneros de Neoxibalbá. Espeluznante parasomnia que  puso a temblar a los gavilanes blancos del inframundo por haber visto  violentada la seguridad del AUAS. 

Mientras  el inframundo de los gavilanes blancos enmudecía, se desató un pandemonium  entre K’iin Y’iijuj, los hacedores y los tecnólogos que dieron por terminado en  esa mañana del kin 07.15.15376, su entretenido encuentro onírico, uinales antes que  ocurrieran en el mundo medio de Tuukubil Lu’um, los sucesos que acabamos de  relatar.
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EPÍLOGO 

 

La gloria de la creación  brillaba en el cielo estrellado en donde se había levantado la señora Ixchel  con su ropaje de luna creciente gibosa. Acompañado por una compleja sinfonía nocturna  en donde destacaban el fuerte chirrido de los grillos, los gritos de la lechuza,  el gemido estremecedor del pu’ujuy, los aullidos de alarma de los monos  aulladores  y los feroces rugidos del  jaguar, Kinich regresaba a la gruta donde había  dejado a Julk’iin. No se había alejado mucho del centro ceremonial porque la  muchacha aún no había recuperado las fuerzas. Cargado con un atado de leña iba  dando saltos por el camino, entretenido en capturar en una mano un par de xkokay, llamativos bichos  bioluminiscentes. Tras varios fracasos dejó en paz a los pobres insectos porque  no deseaba matarlos sino capturarlos para enseñárselos a Julk’iin. Feliz y  libre de preocupaciones, Kinich comenzó a silbar una alegre canción de su era  mientras dejaba atrás la selva y comenzaba a descender a la gruta tras haber  encendido con pedernal una antorcha para alumbrar su camino.

  Dadas las  monumentales extensiones de la gruta, tenía que andar un largo tramo antes de  llegar a la cámara principal que tenía una cúpula natural de roca que rayaba  los cien metros de altura y albergaba en su centro un cenote de trazo circular.  Se trataba del K’aam iik’ ja’ que significaba Agua de aire fuerte porque cuando  afuera soplaba el viento, éste se colaba con un fuerte bramido a través del  techo de la galería de acceso que parecía una coladera por tanto orificio.

  De pronto,  el muchacho que bajaba por la galería rocosa percibió en las paredes, las luces  parpadeantes características de los populares revi de su era. Esa proyección en  realidad virtual inmersiva que había sido creada para el entretenimiento de  masas. Más sorprendido que asustado, dejó la antorcha y su carga de leña para  correr hacia el origen de las luces.

  Kines atrás Kinich había recuperado la  calvaria de Yaak’ antes de inhumarlo. Quería saber cómo había sido el duelo del  harbolario con Balam Ak’ab, porque a pesar del resentimiento que le guardaba,  el muchacho era incapaz de creer que el poderoso guerrero lo hubiese asesinado  a sangre fría. Entonces quiso compartir ese descubrimiento con Julk’iin para  ayudar a sanar su corazón, pero esperaba la oportunidad propicia para que lo  viesen juntos.

  A pesar de su apuro y de su poderosa  zancada, Kinich llegó al final del revi. Dejó escapar una grosera expresión de  frustración por llegar tarde y se acercó a la muchacha que había visto la  proyección de los últimos momentos de vida de su hermano muerto, registrados en  el artefacto.

  Extinguidas las luces del revi sólo la luz  de la fogata encendida despejaba las profundas sombras de la cavernosa cámara.  Aunque no tenía la intensidad para iluminarla por completo por su gigantesca  dimensión, era suficiente para que Kinich valorara el estado anímico de su  paciente. Sentado con las piernas dobladas en ángulo, el nicib apoyó los codos  sobre las rodillas y la cabeza sobre sus palmas para mirar a la luz del fuego  el rostro triste y pálido de la harbolaria.

  –¿Qué? –tuvo que  preguntar Julk’iin vencida por el silencio de él.

  –Nada.

  –Entonces ¿por qué  rayos estás mirándome? 

  Habían pasado  varios kines desde la muerte y el entierro de Yaak’, pero Kinich sabía por  experiencia propia que el duelo por un ser querido no se superaba de un kin  para otro, sino que era un proceso largo. 

  –Estoy en deuda  contigo porque me has salvado la vida dos veces, pero me pone los nervios de  punta que me mires con el odioso interés de los restauradores. Si sigues  mirándome así, vas a obligarme a hacerte algo muy malo –amenazó la muchacha.

  –¿Sabías que jamás  pasó por mi mente ser un restaurador? –dijo Kinich sin disgustarse por su  amenaza.

  –¿A qué ibas a dedicarte en tu mundo? –quiso  saber Julk’iin haciendo un esfuerzo por apartar de su mente el registro  agonístico de su hermano. Tras pasar juntos varios kines, la amistad que había  comenzado aquel kin en que por primera vez Kinich conjuró a su xiika con la  ayuda de Julk’iin, se había convertido en una poderosa corriente de simpatía y compañerismo.  Para alejar el tedio de tantos kines sin poder hacer más que esperar que ella  recuperase las fuerzas, se habían convertido en confidentes uno del otro.  Kinich le había contado su historia de principio a fin, y lo mismo había hecho Julk’iin.

  –Quería  convertirme en un megap’olom en el quehacer con fin lucrativo en Jun.

  –¿Qué rayos es  eso?

  –Era una persona muy rica e importante en la sociedad de mi era que obtenía su riqueza de los procesos de  producción, distribución y venta de servicios y bienes, satisfaciendo las  diferentes necesidades de los adicto-compradores.

  –¿A qué se  dedicaba en concreto?

  –A hacerse más  rica y poderosa con la necesidad de otros. 

  –¿Para qué? Nada  se lleva un muerto consigo, y en cuanto a esa superioridad para ejercer un  dominio sobre otros, no deja de ser un quebradero de cabeza. 

  –Ya me di cuenta  que eso no era lo mío –dijo Kinich riéndose. Luego vio que la muchacha ya se  había serenado y entonces preguntó–: ahora que has visto cómo sucedió todo,  ¿piensas aun en la venganza?

  –¿Qué ha de pensar  un minúsculo insecto que ve aplastado a su hermano por la mano de un gigante? –replicó  Julk’iin embargada aún por la confusión.

  –No soy el primer  cecoentusiasta del señor acaparador de todo lo que existe en Tuukubil Lu’um… –comenzó  a decir Kinich.

  –¡Oh! Por favor,  no comiences con la jerga –interrumpió Julk’iin mal humorada.

  –Quiero decir que  a pesar de la antipatía que siento por el ajaw de la Tierra Negra por su compromiso  con la princesa de Chakjole’en, sé que no es un asesino. En el revi viste con  claridad que no deseaba matar a Yaak’.

  –Mejor cambiemos  de tema porque siento que estoy sumergida en un mar de angustia, incertidumbre  e inseguridad.

  –En unos kines te  habrás recuperado por completo. ¿Qué harás entonces?

  –En unos kines más  habrá luna llena y los sacores volverán a Ecumenia. Debo estar ahí para  enfrentarlos y para iniciar la Gran Migración. 

  –Si tu deseo es  regresar a Ecumenia a seguir enfrentando a los sacores, será el cuento de nunca  acabar. Más tarde o más temprano, morirás y luego tu sucesor, y el sucesor de  éste sin haber cortado el mal de raíz –como estaba bien enterado de los planes  de la harbolaria, agregó–: con la Gran Migración o sin ella, los sacores  seguirán persiguiendo a tu pueblo sin importar dónde se encuentre.

  –¿Qué otra cosa  puedo hacer?

  –Dar sentido a la  muerte de Yaak’.

  –¿Cómo?

  –Haz de sus  hallazgos luz para tu camino.

  –Hablas en  lenguaje lleno de oscuridad.

  –Yaak’ descubrió  que los sacores no son enemigos meramente humanos, sino del orden sobrenatural.  Quiso vencerlos, aliándose con ellos, y terminó enfermándose con el mal que los  aqueja. 

  –Sigo sin  entender.

  –No obstante ser  un sápido de las cosas de mi era, soy un incompetente en todas las cuestiones  místico religiosas de ésta. Sin embargo, está claro para mí que en esas  cuestiones que desconozco, está la clave para vencer a los sacores pues tienes  un poder dentro de ti que despertó cuando Yaak’ murió. Una corriente de fuerza poderosísima  que necesita ser encausada para bien y que debe ser dirigida por una mano  sabia. Si decides seguir caminando sola, no vaya a ser que termines como tu  hermano. Cerrados los ojos a la luz, no hay más que oscuridad, dolor y miseria.  Yo lo sé porque al igual que Yaak’ descendí a un infierno ineludible en la  oscuridad del alma al conocer a Ek’uneil. Fue un tiempo de angustia y abandono  que pudo destruirme si la gente de esta tierra singular no hubiese enviado su  fervorosa plegaria para fortalecerme en mi lucha.

  Julk’iin  comprendió, pero no estaba lista para perdonar y volver a confiar. Kinich lo  entendió también y confiado en que la fuerza de la plegaria de la gente de  Tuukubil Lu’um flecharía a Corazón del cielo, y que éste derramaría su gracia  sobre el corazón de su amiga para sanarlo, se levantó de un salto y tendió una  mano hacia ella.

  –No nos quedemos  encerrados en esta gruta, hay una noche preciosa afuera que nos estamos  perdiendo. Vamos, Julk’iin. Salgamos a contemplar la gloria de la creación que  cuida a Tuukubil Lu’um, a Ecumenia, a Jun y al universo entero.




































  GLOSARIO 

  Áa’bil Ayik’alil: Riqueza oscura. Sacor de origen sim  tunob.

    Acantunes:  Estelas marcadoras que señalan el rumbo cósmico y  están orientadas hacia los cuatro bacabes (blanco-norte, amarillo-sur,  rojo-este, negro-oeste).

    Acrópolis: Centro ceremonial.

    Agnascio:  Cabeza de un linaje. 

    Ak’ot: Danza sobre  el abismo. 

    Ajaw  Kin: Señor del Sol

    Ah k’iin’ob: Sacerdotes del culto solar. 

    Ah  K’ajual: El enemigo 

    Ah Aklin: El  Manantial. Cenote de subterráneo de la Tierra Verde. 

    Aj ts’aak: Médico, curandero.

    Alamil: Brote. Consejero-restaurador de Ecumenia.

    Amtres:  Acelerador de movimientos en tres dimensiones.

    Anfiteatro  científico: Edificio circular con gradas de observación, dotado de  los medios necesarios para realizar investigaciones, experimentos y trabajos de  carácter científico o técnico. 

    Armonía:  Unión  y combinación de un sonido fundamental y una gran cantidad de sonidos  concomitantes, diferentes y acordes, usado en Ecumenia como contraseña de entrada  y salida.

    Árbol del Mundo: Hecho sobrenatural  que convierte el cuerpo de un rey de Tuukubil Lu’um en vehículo sagrado de las  almas que salen del Inframundo tras haber superado las pruebas, para encontrar  el descanso y la paz eternas en el Supramundo. En otras palabras, el ajaw es  capaz de abrir un portal al otro mundo para las almas de los muertos. 

    Árbol de las tres puntas: Máquina para  viajar en el tiempo que fue construida por los neoxibalbanos en la era de  Kinich y que estuvo a punto de destruir Jun. 

    AUAS: Ambiente Urbano Autosustentable. 

    Bekan:  Barranca. Consejero-administrador de Ecumenia. 

    Bak’kaal  k’aasil: Collar de maldad que transforma a la persona en  zoomorfo.

    Bacabes: Viejos  mitológicos que sostenían el firmamento y también puntos cardinales en Tuukubil  Lu’um. Son cuatro: rojo-este, blanco-norte, amarillo-sur, negro-oeste.

    Balamo’ob:  Entidades divinas que sostienen el cielo. 

    Beyocapinba: Jerga. Sí le meto. 

    Cabeza de linaje: Se  dice de los individuos que tienen el privilegio de procrear porque los recursos  del AUAS para criar a los hijos son limitados. 

    Canto del harbolario: Atributo  del harbolario para controlar y modificar la percepción de la realidad  individual o colectiva. 

    Célula de crédito: Tarjeta de  crédito.

    Chamjxchu’lal: Sinónimo de harbolario, es  una persona que se transforma en un ave, y que tiene el poder de volar. En  Tuukubil Lu’um se cree que estos seres han entablado un pacto con el mal y  traen desgracias. Otros sinónimos son: katajemwakax, xkatatatentsun y yalambe-ket. 

    Collar Junab: Collar mágico que permite entender y ser  entendido en lengua antigua, además que tiene poderes singulares y malignos. 

    Consorcio: Megacompañía  global dedicada a la industria del entretenimiento en la era de Kinich. 

    Chakjole’en: Color  de Fuego. Capital de la Tierra Roja. 

    Chaktak: Nativos  de la Tierra Roja. Llamado así por su piel con tonos rojizos y su cabellera  roja.

    Chaman: Individuo  con la capacidad de modificar la realidad o la percepción colectiva de ésta.

    Consorcio:  Megacompañía global dedicada a la industria del entretenimiento en la era  de Kinich. 

    DCD: Desplazador  Corporal a Distancia. Método de transporte de los neoxibalbanos. Consiste en  mover un cuerpo humano de un lugar a otro de forma instantánea. 

    Descarnado,  El: Señor de la muerte.

    Destello:  Sinónimo de piedra de toque que es una microhuella  electromagnética pasiva de identificación, inyectada bajo la piel del viajero  de caverna para el programa inter tierras de relocalización y recuperación de  extraviados de Jun. El viajero de caverna es un explorador de cenotes y ríos  subterráneos. Era el oficio de Kinich en TU. 

    Ejecutable:  Soporte lógico de mantenimiento de un AUAS.

    Ejo: Pendejo.

    Ek’uneil:Cola negra. Su  nombre se refiere a la reina de las serpientes porque  devora serpientes más pequeñas. Nagual sim tunob de la antigua reserva de TU.

    Éek’il: Movimiento contracultural contra la represión social de los  sentimientos de los jóvenes de la era de Kinich. 

    Entelequia  química: Sustancia que permite al usuario alcanzar una realidad plena aparente  por la ilusión de los sentidos. 

    Entelequiado:  Ingresado a su sistema, entelequias químicas, por lo que la irrealidad se  convertía en realidad en su mente.

    Esferas  restauradoras: Flotantes que aplican los remedios  correspondientes a la remisión de una lesión o dolencia.

    Factor  de confusión: Factor  que distorsiona la medida de la asociación entre otras dos variables.

    Flor  de Eras: Título  de Nakbé.

    Flor del jaguar: Sinónimo de la flor de Nab (nenúfar).

    Flor de Nab: Flor de la  pureza que permanece viva en manos virtuosas e inocentes, crece en los cenotes  sagrados de Tuukubil Lu’um. 

    Galería  de columnitas: Representación estilizada de las estacas de madera de  las casas populares.

    Gran  Nakom: Jefe  de los ejércitos. También es el nombre del sacerdote sacrificador, aunque no  son la misma persona en K’uya’an. 

    Hacedor: Oficio  que utiliza la metodología de la ciencia para realizar grandes descubrimientos  en todos los campos del saber.

    He-na’akal: El que sube al mar primigenio y conduce al origen de la creación. Conlleva poderes  extraordinarios, por ejemplo: respirar bajo el agua como los peces.

    Hijos de las  malezas y de los desiertos. Sinónimo de hijo de pecadores, malos, tristes, desventurados, viciosos.

    Holom Tucur: Búho del inframundo,  sólo tiene cabeza y alas.

    Hombre de madera: Hombre  sin espíritu, producto del primer intento de creación del hombre.

    Íikim soots’:  Hombre-vampiro.

    Ik’i Balam: Jaguar  de la Luna. Gran Nakom o jefe militar supremo de la Tierra Negra. También  sagrado guardián de la Tierra Negra. Tío paterno de Balam Ak’ab.

    Inchínba. Interjección  grosera para expresar enfado o irritación en lengua ecuménica. Sin relación con  in chíinba: “apedréeme”, en lengua antigua.

    Innominados de  operación: Sujeto humano usado para  descubrir, comprobar o demostrar determinados fenómenos o principios  científicos.

    Itz Ja’: Brujo del  Agua. Aldea de hechiceros de Tuukubil Lu’um.

    Ix Ajaw: Reina,  señora.

    Ixchel: Señora de  la luna. Ma’tu kíimil (Inmortal). En su forma humana se llama Xtabentún y es la  madre de Nakbé.

    Itz’ja’ob: Brujos de agua. 

    Jaajil: hongo que  alienta a decir todo a quien lo ingiere.

    Jabal Balam:  Jaguar del Fuego Consumido. Ajaw Can de K’uyaa’n. Hermano menor de Balam Ak’ab. 

    Jade: Materia más  valiosa y sagrada de la era antigua.

    Jalach wíinik:  Gobernante supremo, rey. Plural: Jalach wíinikob.

    Juegos de la  Concordia: Competición universal de diversos juegos de entretenimiento que se  celebraba cada cinco tunes en un lugar determinado de Jun por elección global  en la era de Kinich.

    Jun: Uno. Nombre  del planeta. 

    Junab: Grandes  Ancestros, gemelos benévolos y dotados de gran sabiduría. Destacaban en las  artes, la magia y el hechizo de la era antigua de Tuukubil Lu’um. 

    Julk’iin: Rayos de Sol. Aja de los harbolarios.

    Ka’amat-yeejeb:  Espada de dos filos de la era metalúrgica de Tuukubil Lu’um, pero fundida en un  polimorfo hexagonal de carbono más duro que el diamante.

    K’anob: nativos de  la Tierra Amarilla. Llamados así por el oro que usan en su adorno.

    K’i’ix’ob:  Espinos.

    Kin: día.

    K’iin Y’iijuj: Sol-Luna-Llena.  Ajaw del Inframundo. 

    K’inam: Energía,  fuerza, vigor.

    Kisin: Diablo.

    Ko: Tiempo y  espacio.

    Kusam: Golondrina.  Harbolaria. 

    K’uya’an: Cosa Consagrada. Capital de la Tierra Negra.

    K’uyenkunsa’ab: Consagrado.  Cenote principal de K’uya’an.

    Lalalil: Príncipe  heredero. 

    Lonsdaleíta: Polimorfo hexagonal de carbono más duro  que el diamante. 

    Largo  eccéntrico: Objeto que reproduce la forma irregular de un relámpago. Era usado  en ceremonias rituales en la era antigua de Tuukubil Lu’um.

    Máaben Ánaltee’: Caja de Códices. 

    Máaben Ts’am: Caja  de asientos de los principales. Lugar de reunión familiar.

    Maktsil  Nakbé: Milagro por el Camino. Nombre real de la princesa de Chakjole’en.

    Ma’muklil: Cosa  clara. Cuerpo de creencias, leyes y rituales religiosos de la era antigua de  Tuukubil Lu’um.

    Manchas del jaguar: Tres puntos negros en forma de triángulo  que portan todos aquellos vinculados con el inframundo.

    Matuma:  Jerga.  Interjección usada cuando se descubre algo que se busca con afán.

    Ma’tu kíimil:  Inmortal.

    Megap’olom:  Magnate.

    Monstruo  montaña: Representación arquitectónica del jaguar (sol) con las fauces abiertas  como una salida del inframundo. Es el sitio donde el sol sale todos los días  del inframundo.

    Monstruo serpiente: Zoomorfo con cuerpo  suave, cubierto de plumas, su cabeza anterior era larga con un hocico bulboso y  barbado que guardaba una cabeza humana. Su cabeza posterior, tenía la máscara  del señor de la guerra y cuchillos de pedernal.

    Muerte  iniciática: En Tuukubil Lu’um es la muerte de un elegido a la existencia  pre-social, también es la muerte de la ignorancia y de la condición profana  para ingresar a una forma de vida diferente de la anterior.

    Munya: Miseria. Hacedora  de Centro Biotecnológico de K’aj óolal (CBK).

    Nagual: Brujo que se transforma en un animal;  usa su poder para apoderarse del alma de otros y así enfermarlos. En Tuukubil Lu’um  se cree que estos seres han entablado un pacto con el demonio y su principal  ocupación es hacer el mal. 

    Nakom’ob:  Sacerdotes sacrificadores.

    Nanomemorias: Encapsulado de conocimiento sobre cualquier rama del saber. Se  ingiere para adquirirlo.

    Nanoingeniero:  Corrector tecnológico de defectos moleculares de un soporte  lógico. 

    Nayal  Balam: Visión entre sueños del jaguar. Gran Chilam de la Tierra Negra. Hermana  menor de Balam Ak’ab.

    Neoxibalbá: Nombre del Inframundo  artificial de Tuukubil Lu’um. Es un Ambiente Urbano Auto-Sustentable (AUAS).

    Nicib: Título que significa sueño del que vela sentado, es  decir, la esperanza.

    Nojil  Balam: Grandeza del jaguar. Hermana menor de Balam Ak’ab.

    Ocelo: Dispositivo de almacenamiento de datos. 

    Ojo de la noche: Símbolo de muerte y del inframundo. 

    Ooch kaan: Boa.

    Óptimo:  Campeón máximo. Título otorgado a uno entre 600 campeones disciplinarios de los  Juegos de la Concordia en reconocimiento a su idoneidad temperamental,  potencial psicomotor, potencial volitivo, etcétera.

    Ojelil:  Sabiduría. Consejero-conservador  de Ecumenia 

    Okolk’iin: Crepúsculo.  Hermana menor de Julk’iin.

    Ool: Corazón formal, fuerza vital  inherente a la persona humana y susceptible de enfermarse. Tiene significado  polisémico en diferente contexto. El plural es oolob.

    Ool Tun: Piedra Cardinal. Piedra de gracia, preciosa y legendaria de  las cuatro tierras, que contiene las virtudes cardinales: fortaleza (Tierra  Negra), justicia (Tierra Blanca), templanza (Tierra Roja), prudencia (Tierra  Amarilla). Tiene propiedades mágicas y trascendentales en las manos apropiadas. 

    Parasomnia: Sueño con movimientos oculares rápidos que incluye sudoración, respiración  agitada y frecuencia cardiaca elevada, es decir, un ensueño angustioso y tenaz.

    P’entak’ob: esclavos que habían sido transformados sin  medios quirúrgicos en horribles zoomorfos por el arte de los neoxibalbanos para  modificar la apariencia facial y corporal de sus víctimas con el fin del  entretenimiento de masas. 

    Pich’es: Despectivo de sim tunob.

    Pixan:  Literalmente envoltura, pero también es el alma.

    Pizom gagal: Bulto  ceremonial hecho con piel de jaguar con el cual se transmite el poder de un  gobernante.

    Plástica reconstructiva extrema: Modelado no invasivo  que modifica el entorno o forma de la cara y/o cuerpo humano y realizado por la  ciencia neoxibalbana. 

    Plastos:  Organismo epigenético* originado por reproducción asexual monocigótica**. Es moldeado  artificialmente por los neoxibalbanos. (*Relativo a los factores no genéticos  que intervienen en el desarrollo de un organismo. **Acción de reproducir a un  organismo a partir de un solo óvulo fecundado).

    Poslom:  Personificación del mal o demonio manifestado como pequeños torbellinos  ardientes o bolas de fuego.

    P’olom’ob: Comerciantes.

    Primer hombre creado: La  mitología de Tuukubil Lu’um establece cuatro hombres creados y formados que  fueron los primeros reyes de cada una de las cuatro tierras: Balam Sasak  (Tierra Blanca), Balam Ak’ab (Tierra Negra), Balam Chak (Tierra Roja) y Balam  K’an (Tierra Amarilla). El orden en que fueron creados era motivo de debates  sangrientos entre los hijos de las cuatro tierras.

    Pu’ujuy:  Tapacaminos. Ave nocturna del orden caprimulgiforme. 

    Quimo-sustento: Pasta  homogénea de consistencia variable, elaborada con los elementos químicos  indispensables para mantener el estado en que el organismo  ejerce normalmente todas sus funciones. Su origen tiene una  fuente natural que son los desechos orgánicos y una artificial realizada en  medio estéril.

    Quinconce: Lirio Negro. Flor de cuatro  pétalos unidos en un centro que es el umbral de los accesos a otros mundos.

    Red onírica: Paraje de hiperrealidad  extravagante donde confluyen los onironautas o personas que cobran un estado de  conciencia similar al de la vigilia mientras sueñan; además que se representan  a sí mismas con singulares atributos físicos.

    Revi: Proyección en realidad virtual  inmersiva, creada para el entretenimiento de masas. Existen varios  géneros como el histórico, de terror, religioso-dogmático, etcétera 

    Roedor-entraña:  Corrector tecnológico de defectos moleculares de un soporte  lógico. 

    RS:  Revela-secretos. Artefacto multi-aplicación de comunicación telepática que  consta de un dispositivo móvil y un electrodo, llamado camino.

    Sáaskunáan:  Lenguaje ilustrado. Se caracteriza por metáforas, alegorías o símbolos que sólo  los iniciados o los inspirados comprendían. 

    Sáastal:  Amanecer. Joven harbolario.

    Sacbeob: Camino sagrado hecho de piedra.

    Sagrada piedra cardinal: Piedra preciosa y  legendaria de las cuatro tierras formada por las virtudes cardinales: fortaleza  (Tierra Negra), justicia (Tierra Blanca), templanza (Tierra Roja), prudencia  (Tierra Amarilla). Tiene propiedades mágicas y trascendentales en las manos  apropiadas. 

    Sagrada Itz: Savia  cósmica. 

    Sak ixi’im: Nativo de la Tierra Blanca.  Llamado así por su piel blanca y sus cabellos rubios.

    Sak’nik’ob:  Almas.

    Serpiente de visión: El ajaw y  los ah k’iin’ob, la invocaban por  medio del ayuno, la abstinencia sexual y la dolorosa punción de diferentes  partes del cuerpo. Se le veía elevarse en las nubes  de incienso y humo como símbolo del camino de comunicación entre los dos  mundos, el real y el sobrenatural. 

    Sinapsear: Jerga.  Reflexionar,  examinar con cuidado algo para formar dictamen multiplicando en sentido  figurado los contactos entre las terminaciones neuronales. 

    Sim tunob:  Nativo de  la Tierra Negra. 

    Siinan Yaamil: Armonía de amor. Nicib de  la era antigua de Tuukubil Lu’um y esposa de Ik’i Balam.

    Síisal:  Frescura y sombra. Ix ajaw viuda de la Tierra Negra. Joven madrastra de Balam  Ak’ab.

    Siyaj K’áak’: Nacido del Fuego. Jalach  wíinik de la Tierra Roja.

    Temazcal:  Baño ritual realizado en una casa de vapor.

    Tierra  Verde: Región central donde está la tierra sagrada, también se le conoce como  K’uyen Ya’axche. 

    Topa’an: Audaz, intrépido, valiente.  Harbolario convertido en sacor.

    Totojko:  Jerga. Ruido urbano de origen humano.

    Ts’aak  yaj’ob: Médicos, yerbateros, curanderos.

    Ts’akil:   Veneno. Hacedor de CBK.

    Tséekilnaj: Muro de cráneos con la particularidad de que  las cuencas vacías de las calaveras, tenían ocelos bicolores. 

    TU: Tierras  Unidas, patria de Kinich hace 5125 tunes, o sea una era atrás.

    Tuukubil Lu’um: Tierra Imaginaria 

    Tzompantli:  Pared de cráneos tallados en cuarzo blanco que en Ecumenia tienen ocelos  bicolores en las cuencas.

    Utsil Balam: Bondad del jaguar. Nombre de la primera ix ajaw can de  K’uya’an que resultó ser Xtáabay.

    Úuricha: Escalera  con la forma de la concha espiral del molusco gasterópodo de jardín. 

    Uinal: Mes de  veinte días.

    Úukum:  Paloma de pico negro. Harbolaria y prometida de Yaak’, aja de los harbolarios. 

    Una  era: 5125 tunes.

    Vértigos:  Sustantivo coloquial en lengua ecuménica. Significa calzado femenino con tacón  alto, modelado como verdadera obra de arte.

    Vestigios: Sinónimo de nanomemorias. 

    Vestigioteca: Memoria de  las acciones de los antiguos que se observa para la imitación y el ejemplo.

    Visiones nocturnas: Fantasmas. 

    Wayjel: Espíritu  compañero animal que comparte un destino común. Un ajaw puede tener hasta trece  wayel’ob. También es un tótem personal. Su  plural es wayjel’ob. 

    Xiika: Alas, Capa de vuelo. Wayjel o  compañero espiritual.

    X k’ook’: Ruiseñor. 

    Xukpí: Cetro árbol, bastón de mando que se  transmite como herencia, pero que también posee un alma interna fuerte puesta  en él por los dioses ancestrales. Acumula experiencia en mayor grado al de un  individuo, y, por lo tanto, es un guía infalible.

    Xtáabay: Encarnación del mal y enemiga de los hombres.  También se le conoce como “decidor de mentiras” y Tzacam maldito en Tuukubil  Lu’um. 

    Xtabentún: Madre de Nakbé. En su forma  inmortal se llama Ixchel.

    Yaak’: Llama de Fuego. Hermano mayor de  Julk’iin y Okolk’iin. Aja de los harbolarios.

  Ya’: Árbol del  chicle que alcanza más de treinta metros de altura.
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  SOBRE LA AUTORA

   

  Eugenia E. Gamboa  Hernández vive con su familia en la capital de la Tuukubil Lu’um real –Yucatán,  México. 

    Apasionada de la historia  incursionó en la Literatura con un par de novelas históricas sobre la antigua  Roma. Sabía que tarde o temprano escribiría alguna obra sobre la fascinante  cultura maya; sin embargo, jamás imaginó que, de su interés en esta gran  civilización, surgiría una imaginativa propuesta del género fantástico. 
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